
  
    
  


  
    [image: ]

  


  
    


    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


     


    Editado por Harlequin Ibérica.


    Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.


    Núñez de Balboa, 56

  


  
    28001 Madrid


    © 1984 Diana Palmer


    © 2021 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.


    El color del amor, n.º 238B - junio 2021


    Título original: Color Love Blue


    Publicada originalmente por Dell


     


    Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.


    Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.


    ® Harlequin, HQN y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.


    ® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.


    Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited. Todos los derechos están reservados.


     


    I.S.B.N.: 978-84-1375-637-0


     


    Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

  


  
    Índice


     


    Créditos


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Si te ha gustado este libro…

  


  
    Capítulo 1


    El viento soplaba con más fuerza, pero a Jolana no le importó. Era agradable sentirlo en su voluminosa melena larga y rubia mientras caminaba. Era una chica alta y le gustaban su estatura y las pisadas que daban sus piernas largas y esbeltas al avanzar por la Quinta Avenida. Aun siendo una chica de campo, llevaba viviendo en Nueva York el tiempo suficiente para seguir el ritmo de la ciudad. Se fundía a la perfección con las multitudes de personas que buscaban restaurantes para comer por las calles llenas de taxis amarillos y saturadas por el tráfico de la hora del almuerzo.


    Alzó la cara y sonrió. Qué bueno era estar viva, tener veintisiete años y estar comenzando una carrera prometedora. Muy pronto presentaría una exposición individual en una de las mejores galerías de arte de la ciudad y estaba ganando más dinero que nunca con sus cuadros. Sonrió y sus ojos negros se iluminaron al pensar en sus amigas de Georgia, que se habían reído de su deseo de convertirse en pintora. Ojalá pudieran verla ahora paseándose con un vestido de Anne Klein, abrigo de ante con largo por la rodilla y botas de piel… ¡Les chirriarían los dientes de envidia!


    Como iba recreándose en su éxito en lugar de estar pendiente de por dónde pisaba, se chocó con alguien y al instante dos manos grandes la agarraron. Al levantar la mirada vio una cara que le impidió pronunciar una disculpa a pesar de haber abierto la boca.


    Ese hombre tenía un rostro que le encantaría pintar. Muy italiano, romano en concreto, con pelo negro y rizado, cara ancha, nariz recta, boca cincelada y unos pómulos altos que descendían hacia una mandíbula cuadrada de gesto altanero. Era más alto que ella, aunque con ese aire de superioridad que tenía no habría necesitado ni de altura ni de tamaño para resultar imponente. Vestía un traje de rayas azul bajo un abrigo de piel y parecía un tipo adinerado además de arrogante.


    —Creo que no me gusta que me analicen —dijo con una voz que se ajustaba a su cara: oscura, profunda y suave a la vez.


    —Lo… siento —respondió Jolana—. No era mi intención quedarme mirándolo. Es su cara.


    Él enarcó sus cejas pobladas.


    —Sí. No creo que ninguna otra persona la haya reclamado como suya. ¿Siempre va por ahí así de atolondrada o está haciendo una excepción hoy?


    —Me estaba regodeando en pensamientos de venganza —admitió ella con una sonrisa brillante—. Estaba embriagada por el éxito y no miraba por dónde iba. Siento haberme chocado con usted y lo siento más aún si le he avergonzado.


    —Creo que nadie lo ha conseguido desde que tenía seis años —contestó él. No sonrió. De hecho, no parecía un hombre que sonriera mucho.


    Jolana carraspeó. La había intimidado con su discurso tajante y la impaciencia con la que miró el reloj.


    —Discúlpeme, tengo que llegar a una reunión. Mire por dónde va, chica de campo, o acabará bajo las ruedas de un taxi.


    —No soy una pueblerina cateta, señor —le respondió con brusquedad—. En el lugar del que vengo los modales sí importan. Usted debe de haber perdido los suyos.


    Y antes de que él pudiera responder, se apartó y echó a andar con pisadas fuertes.


    «Qué hombre tan arrogante, mal educado e irascible», pensó furiosa mientras se abría paso entre la multitud en dirección al edificio donde vivía. Un gladiador romano o un centurión partiendo a la guerra probablemente habrían caminado con esa actitud. Se echó el pelo atrás con gesto de impaciencia. Por suerte, la mayoría de los neoyorquinos eran amables y no esas personas frías que había creído en un principio. Una vez lograbas conocerlos, eran afectuosos y simpáticos.


    El portero le sonrió cuando cruzó la puerta giratoria.


    —Bonito día, señorita Shannon —dijo el hombre con amabilidad—. Parece otoño.


    —Sí, precioso —le respondió ella con una sonrisa—. Y eso que decían que iba a nevar. ¡Qué tontos!


    Saludó al conserje, un joven con quien había entablado cierta amistad durante los meses que llevaba viviendo allí, y entró directamente en el ascensor vacío. Las puertas se cerraron y suspiró mientras se dirigía al tercer piso.


    Su piso era grande, con el salón en desnivel y decorado casi por completo en tonos blancos y dorados. Eran colores alegres y le gustaba el toque jovial y fresco de la sala enmoquetada de blanco. Sí, era una estupidez tener una moqueta blanca, pero siempre se quitaba los zapatos en la puerta y obligaba a sus visitas a hacer lo mismo. De hecho, ya estaba descalza, solo con las medias, tan a gusto y calentita. La casa en la que había crecido en una zona rural del sur de Georgia no se parecía en nada a esta, pensó sonriendo mientras contemplaba la elegancia de su caro entorno. Qué bueno era tener dinero.


    De pronto se quedó sin aliento. ¡Dinero! ¿Y su cartera? Comprobó los bolsillos. Era un pequeño bolso de mano y estaba segura de haberlo llevado encima al salir de la galería. Recordaba haberlo tenido en la mano, pero ¿dónde estaba?


    Con desesperación, buscó por el salón y por la entrada e incluso llegó hasta el ascensor y a la zona de las puertas giratorias, pero no estaba por ninguna parte. El portero le dijo que no la había visto con ninguna cartera en la mano. Y entonces recordó que se había topado con ese hombre horrible y que probablemente se le había caído al suelo.


    Y ahora ahí estaba, descalza en la calle, y la acera estaba fría.


    El portero se llevó una mano enguantada a la boca para contener la risa.


    —Me gusta ir descalza —le dijo ella sonriendo. Suspiró—. ¿Qué voy a hacer ahora? Sé que se me ha caído en la acera y que lo más seguro es que ya haya desaparecido. Tenía dentro todas mis tarjetas de crédito, mi carné de conducir…


    —Señorita Shannon, a lo mejor alguien la ha encontrado y se la trae —dijo el portero intentando ayudar.


    «Sí, y a lo mejor también Superman baja volando y me invita a almorzar», pensó desconsolada. Sin embargo, se limitó a sonreír y volvió hacia el ascensor.


    Al verla, una señora corpulenta con un traje de lana gris y un sombrero le lanzó una mirada de desaprobación.


    —Es la última moda —dijo Jolana con una sonrisa de sofisticación—. «Primitiva temprana». Está causando furor en París.


    Y con eso se metió en el ascensor, pulsó el botón y sonrió de nuevo mientras las puertas se cerraban.


    Cuando entró en su piso y se vio las medias destrozadas, esbozó una mueca de disgusto. No estaban hechas para caminar sobre el asfalto, por supuesto, pero le habían costado bastante. Suspirando, se las quitó y las tiró a la basura. Suponía que, al menos, ya habría aprendido la lección para la próxima vez. Pero ¿qué iba a hacer con lo de la cartera?


    Llamó a la comisaría que había a la vuelta de la esquina y dio parte al agente que la atendió, pero el hombre le dijo lo que ella ya sabía: que era muy poco probable que se la devolvieran. Le aconsejó que llamara a las empresas emisoras de sus tarjetas de crédito para comunicar la pérdida y que solicitara otro carné de conducir. Ella le dio las gracias y colgó despacio. Bueno, había sido culpa suya. ¿A quién podía culpar? Sin embargo, era una pregunta sencilla, pensó al volver a levantar el teléfono. Podía culpar a ese italiano alto e insolente. Seguro que formaba parte de una mafia, se dijo furiosa. Seguro que era un asesino a sueldo. Lo que estaba claro era que con tanta arrogancia no podía ser un empresario normal y corriente.


    Tras comunicar la pérdida de las tarjetas de crédito, entró en su estudio y se quedó mirando el cuadro que estaba acabando. Lo estaba haciendo como un favor para el dueño de la galería. Era un regalo para un pariente suyo; un paisaje griego con unas columnas caídas en primer plano y el monte Olimpo de fondo. Cuando el propietario de la galería se lo había encargado, a Jolana le había parecido que era una escena muy trillada, pero él se había negado en rotundo a cambiarla. Así que se había puesto a trabajar en el cuadro en sus ratos libres y ahora ya estaba casi terminado.


    En fin, hoy era un día tan bueno como otro cualquiera para continuarlo, se dijo. Y además, sería mejor ponerse a trabajar que quedarse sentada dándole vueltas a lo que había pasado.


    Se puso unos vaqueros anchos desgastados y una bata salpicada de pintura sin nada debajo. Vivía sola y nadie podía verla, así que solía vestirse como se sentía más cómoda.


    Estaba sumergida en el cuadro soñando con la antigua Roma cuando el timbre del portero automático la interrumpió.


    Se tensó por un instante y fue a responder. Últimamente había tenido algunos problemas con un hombre que le había comprado unos cuadros y que se consideraba un rompecorazones. Ya había rechazado tres invitaciones para ir a ver su colección. Muchos de los hombres que conocía daban por hecho que una pintora tenía que tener una vena bohemia e intentaban aprovecharse. No podían imaginarse que la habían criado en un entorno puritano y que para ella el sexo no era un simple obsequio que se podía regalar a la ligera. De hecho, solo había hecho el amor con un hombre en toda su vida. Y ese hombre había salido corriendo. Había creído que ella querría un compromiso a cambio de su cuerpo, y, efectivamente, así era.


    Jolana había sufrido su ausencia, pero con el tiempo había visto que había sido para bien. No estaba hecha para aventuras fugaces. Ella quería amor.


    Fue a la puerta y pulsó el botón del interfono.


    —¿Sí? —preguntó con desconfianza.


    —Señorita Shannon, aquí hay un caballero que ha encontrado su cartera —dijo el portero.


    —¡Estupendo! Por favor, hágale subir.


    Unos minutos más tarde sonó el timbre de la puerta y corrió a abrir.


    —¿Señorita Shannon? —preguntó el hombre de aspecto italiano mientras la miraba fijamente y le acercaba la cartera—. El truco no ha estado mal, pero no me gusta que me manipulen.


    Parecía furioso y resultaba algo amenazador. Ella, atónita, agarró la cartera con una mezcla de alivio y aprensión.


    —Gracias. Temía…


    Él la interrumpió con brusquedad.


    —Dejarse el teléfono descolgado ha sido un toque muy profesional —le dijo con malicia—. Pero podría haberse ahorrado las molestias. No siento debilidad por las prostitutas. Me asombra que haya entrado en el negocio —añadió tajante y mirándola de arriba abajo— porque, sinceramente, no es usted para tanto. Ese cuerpo… —añadió señalándola con gesto de disgusto— no me encendería la sangre.


    Jolana estaba a punto de estallar. Lanzó la cartera por detrás de su hombro hacia el sofá y lo miró con verdadero odio.


    —Señor, si fuera de su tamaño, le tiraría por la ventana —dijo con frialdad—. Largo.


    —No he entrado —puntualizó él—. Y no pienso dejarme engatusar. No es usted mi tipo, señorita. La próxima vez que necesite un hombre, ponga un anuncio en una revista. Pero que no sea en la mía, si no le importa. No doy cabida a esa clase de negocios —se dio la vuelta y volvió hacia el ascensor caminando despacio y ladeando la cabeza mientras se encendía un cigarrillo.


    —¡Eh, señor! —le gritó con el tono más dulce que pudo adoptar.


    —¿Sí? —respondió él al girarse.


    Ella hizo un gesto inconfundible y, sin dejar de sonreír con dulzura, entró en el piso y cerró de un portazo.


    —¡Ya se lo he dicho! —se oyó a la voz del hombre a través de la puerta—. ¡No, gracias!


    Y después sus pisadas se fueron alejando hasta desaparecer.


    Jolana agarró un jarrón, lo lanzó contra la pared y lo vio romperse en mil pedazos. ¡Ojalá el jarrón hubiera sido la cabeza de ese arrogante!


    Más tarde se horrorizó al pensar no solo en las acusaciones del hombre, sino en ese lapsus que no era nada propio de ella y en el terrible gesto que había hecho. La impactó pensar que pudiera llegar a ser tan desinhibida. ¡Pero si apenas decía palabrotas!


    Ese hombre producía un efecto terrible en ella, decidió finalmente al retomar el cuadro. ¡Menos mal que no volvería a verlo! Y al menos, después de todo, había recuperado la cartera. Sin embargo, lo que había pasado tenía sus pros y sus contras. Ahora tendría que volver a hacer llamadas para deshacer todo lo que había hecho cuando creía que la había perdido. ¡Y todo por culpa de ese hombre!


    Al día siguiente envolvió el cuadro en papel de estraza y lo llevó a la galería de camino a comprar un vestido para el cóctel que el dueño celebraría esa noche.


    —Aquí está —dijo al entregárselo—. Terminado.


    —Jolana, eres una maravilla —le dijo Tony Henning sonriendo. Él también parecía italiano con ese pelo y esos ojos oscuros—. A Nick le va a encantar. O eso creo —añadió riéndose—. Que el monte Olimpo aparezca de fondo le va a fastidiar mucho.


    Ella ladeó la cabeza extrañada.


    —¿El cuadro es para fastidiarlo?


    —Bueno, es que a veces va por ahí como si fuese un dios griego o romano —suspiró—. No lo conoces. Si lo conocieras, lo entenderías. Hemos tenido ciertas discrepancias… —carraspeó— en lo referente a tu exposición.


    —¿Qué tiene él que ver con mi exposición? —preguntó algo aturdida.


    —Es mi socio —confesó—. Tiene la mitad de las acciones de la galería.


    —¡Nunca me habías dicho…!


    —Pasó hace unas semanas. Como bien sabes, el mundo del arte no destaca precisamente por su estabilidad económica. He tomado algunas decisiones malas sobre exposiciones que han acabado costándome mucho. Además, he tenido algunas pérdidas en la bolsa y, sinceramente, estaba metido en un infierno financiero hasta que Nick me sacó de las llamas. Es mi primo y no sé qué habría hecho sin él.


    —Pero mi exposición… ¿Qué pasa con mi exposición, Tony? —preguntó nerviosa.


    —Sigue en pie —le aseguró—. Le dije a Nick que teníamos un contrato y lo seguiremos teniendo en cuanto firmes esto.


    El contrato estaba fechado dos semanas atrás.


    —¿Es legal? —le preguntó enarcando las cejas.


    —Claro, claro, tú solo fírmalo y no pasará nada —le dijo entregándole un bolígrafo.


    Vacilante, Jolana garabateó su nombre en la línea de firma y Tony agarró el papel y asintió.


    —Bien, bien. Ahora relájate. Todo irá bien, de verdad que sí.


    Jolana miraba su expresión de culpabilidad.


    —¿Por qué no quiere tu primo que exponga mis cuadros aquí?


    —Cree que preparé la exposición para ti porque somos amantes —admitió evitando mirarla—. No ha visto ninguna de tus obras… Bueno, yo tampoco tenía ninguna para enseñarle. Todas se vendieron en cuanto las expuse. Tienes muchos admiradores en la ciudad y al menos tres de ellos se pelean por tus cuadros.


    —¿Le dijiste que somos amantes? —le preguntó mirándolo a los ojos.


    —No, aunque no pierdo la esperanza —añadió y bromeando le lanzó una mirada lasciva—. Hay una cama ahí detrás, preciosa, y estoy bastante bien desnudo a pesar de mi edad.


    —¿Tu edad? —exclamó ella riéndose—. Pero si no eres viejo.


    —Soy casi tan viejo como Nick. Tiene cuarenta. Un anciano. O, al menos, eso es lo que parece últimamente —suspiró—. Pobrecillo, ha tenido muy mala suerte con el amor. Muy mala suerte.


    —¿Es feo? —preguntó ella con curiosidad.


    —Para nada. Publica una revista de economía. Es una de las publicaciones más respetadas del sector. Las mujeres se desmayan a su paso cuando entra en cualquier sitio, pero él ni se inmuta.


    —¿Es un misógino?


    —No del todo. Simplemente no se implica emocionalmente, nada más.


    —Estoy deseando conocerlo —dijo ella con sequedad y mirándolo con esos brillantes ojos negros—. ¿Lo conoceré esta noche?


    —Imagino que sí —Tony suspiró—. Y me temo que tú también caerás como las demás. Pero te aviso; puede que cuando vea el cuadro se ponga hecho una furia, así que estate atenta por si quieres salir huyendo antes de que te muerda. No le gustan los artistas. Dice que sois unos parásitos y unos libertinos.


    —Buscaré algo lo suficientemente decoroso para ponerme esta noche. O… —añadió sonriendo—, ¿qué te parece si vengo desnuda?


    —Perfecto —respondió él al instante—. Cancelaré el resto de invitaciones…


    —Estás loco. Tony, gracias por todas las molestias que te has tomado por mí —añadió con amabilidad—. Esta será mi primera exposición importante.


    —Lo sé. Por eso me he asociado con Nick —dijo como si fuera un auténtico sacrificio—. Nos vemos a las siete.


    —¡Allí estaré!


     


    Unas horas más tarde la recibieron en el elegante piso de Tony y la acompañaron hasta el salón enmoquetado. Llevaba unas sandalias de tiras finas y un vestido de lamé dorado con un escote peligrosamente pronunciado y una espalda descubierta casi por completo. Hacía un contraste perfecto con su cabello rubio y sus ojos negros y resultaba muy chic y sofisticado. Sin embargo, aún lamentaba el impulso que la había animado a comprarlo. Ya estaba furiosa con ese tal Nick por haber intentado bloquear su exposición y había querido darle en las narices por esa imagen preconcebida y equivocada que tenía de ella. Aunque tal vez había sido un error, pensó mientras Tony se le acercaba sonriendo y le agarraba las manos.


    —Aquí está la chica que estaba buscando —le dijo y le besó la mejilla—. Es curioso, pero Nick se ha quedado impresionado con el cuadro a pesar de lo del monte Olimpo. Quiere conocerte.


    Vaya, eran buenas noticias.


    Lo siguió a través de la multitud de sofisticados amantes del arte y marchantes y, de camino, se hizo con una copa de champán. Entonces se detuvieron y fue levantando la mirada desde una chaqueta de esmoquin negra y una camisa de seda blanca hasta una corbata negra y un rostro que le resultaba terriblemente familiar.


    —Domenico Scarpelli, te presento a mi último descubrimiento. La señorita Jolana Shannon —dijo Tony orgulloso.


    Jolana miró al arrogante rostro romano sin ocultar su profunda rabia y recibió el mismo gesto a cambio.


    —Imagino que entenderá que no le estreche la mano —comentó con frialdad.


    El hombre recorrió con la mirada su cuerpo enfundado en lamé dorado y respondió con arrogancia:


    —No recuerdo haberme ofrecido a hacerlo. Vaya, así que usted es la artista de Tony. Qué pena que nunca me haya mencionado su nombre.


    Jolana le pasó a Tony su copa de champán.


    —Una fiesta preciosa. Siento mucho tener que irme —le dijo a su anfitrión con una sonrisa forzada—. Se me está levantando un dolor de cabeza espantoso. Tengo que irme corriendo.


    —Si da un solo paso hacia esa puerta —la amenazó Nick con frialdad—, puede ir olvidándose de su exposición.


    Ella, ya de espaldas a él, se detuvo en seco.


    —Creía que ya podía contar con eso —dijo riéndose con amargura—. Hay otras galerías, señor Scarpelli, y soy una mujer resuelta. Si las cosas se ponen difíciles, siempre puedo dedicarme a servir mesas. Buenas no…


    Nick la agarró del brazo con fuerza y, pasando por delante de un Tony estupefacto, la llevó hacia un dormitorio. Una vez dentro cerró la puerta de golpe.


    Ella, asustada, se apartó del enorme italiano y se situó contra las cortinas de la ventana.


    —No se haga ilusiones —la advirtió Nick. Se sacó un cigarrillo del bolsillo y lo encendió—. No estoy tan desesperado.


    Jolana lo miró.


    —Entonces ¿por qué me ha traído aquí?


    —Para hablar. Ahí fuera era imposible —se sentó con elegancia en un sillón situado junto a la enorme cama doble—. Siéntese, por el amor de Dios. No la voy a morder.


    Vacilante, ella fue hacia un sillón al otro lado de la cama y se sentó.


    —Vaya una prostituta —le dijo él con mofa—. ¿Para qué se pone un vestido así cuando le aterrorizan los dormitorios?


    —Para vengarme de usted —logró decir con voz temblorosa—. Tony me ha dicho que… no quería que tuviera mi propia exposición y que no le gustan las…


    —Las furcias. Sí, así es. Lo que llevaba en su piso no era un atuendo nada provocativo. No me percaté de la pintura que llevaba encima hasta después y ni siquiera entonces establecí ninguna conexión. Hay muchos pintores aficionados en Nueva York.


    —Yo no soy una pintora aficionada —dijo muy digna.


    —No, no lo es. Usted tiene mucho talento, a pesar del uso repugnante que ha hecho Tony de él en ese cuadro.


    —Me dijo que no le gustaría.


    —Pero me ha gustado —se reclinó en el sillón y le dio una discreta calada al cigarrillo—. ¿Cuánto tiempo lleva pintando?


    —Desde que podía sujetar una pintura —respondió sin más—. Señor Scarpelli, estoy segura de que no me ha traído aquí para escuchar la historia de mi vida.


    —Cierto —la miró fijamente—. Por razones en las que no ahondaré ahora, necesito una acompañante para una fiesta en Manhattan el viernes que viene por la noche. Acompáñeme y no haré peligrar esa porquería de contrato que Tony le ha hecho firmar.


    A ella se le encendió la cara de furia.


    —¡Ya le he dicho que no soy una prostituta!


    —Y yo le he dicho que ya lo sé —le respondió con frialdad—. Necesito una mujer durante unas horas. Pero no en mi cama, sino agarrada de mi brazo. ¿Sí o no?


    Conteniendo el aliento, Jolana consideró todas las opciones. Ese hombre la tenía justo donde quería y los dos lo sabían, ¿así que por qué fingir?


    —De acuerdo —respondió suspirando y harta de lo que estaba pasando.


    —Esto requerirá un trabajo de interpretación por su parte —añadió aprovechándose de su posición de ventaja.


    —¿Cómo?


    Él miraba la punta del cigarrillo.


    —Quiero que actúe como si estuviera enamorada de mí.


    Jolana se levantó.


    —Esto —dijo con brusquedad— es demasiado. Preferiría vender mis cuadros por las esquinas…


    —Mejor venderlos a ellos que vender su cuerpo. Ganaría más —añadió con frialdad y levantándose del sillón—. Y ahora cierre la boca y escúcheme.


    —¿Tengo elección? —le preguntó ofendida.


    —En esa fiesta habrá alguien que cree que estoy enamorado de ella y quiero que se saque esa idea de la cabeza, ¿lo entiende?


    —Pues entonces pídaselo a una de sus novias.


    —Yo no tengo novias formales —respondió con sequedad—. Y la clase de mujeres con las que me suelo relacionar no lograrían hacerse pasar por alguien capaz de mantener una relación decente y sentimental. No quiero llevar una puta a casa de mi madre.


    —¿Tiene madre? —le preguntó con tono de burla—. ¿Es que nunca van a acabar las sorpresas?


    Él la miró.


    —Me pone de los nervios, señorita Shannon.


    —Gracias a Dios que no le atraigo —dijo ella impasible.


    —La recogeré el viernes por la tarde a las cinco. Y no le contará nada de esto a Tony.


    —¿Eso es una orden, Su Señoría? —preguntó Jolana con mofa—. Madre mía, guarda usted mucho parecido con algunas imágenes que he visto de centuriones romanos.


    —Mis antepasados tenían predilección por meter esclavas en sus camas.


    —Preferiría que me arrojaran a los leones —dijo ella con una dulce sonrisa—. ¿Ya ha terminado de hablar? Me gustaría irme.


    —No más que a mí —le aseguró él con una mirada implacable. Abrió la puerta—. Usted primero.


    Ella alzó la cabeza orgullosa y salió del dormitorio delante de él.


    —Por cierto —murmuró Nick—, ¿dónde ha aprendido ese gesto tan interesante que me enseñó ayer en la puerta de su casa? Creía que las jovencitas sureñas bien educadas eran mucho más reservadas.


    A Jolana se le pusieron coloradas hasta las raíces del pelo y se sintió incapaz de mirarlo. Echó a andar con la espalda muy tiesa y se perdió entre la multitud.


    Aunque había pensado marcharse de allí para alejarse de él, Nick le solucionó el problema al irse él primero.


    En cuanto salió por la puerta, Tony fue tras ella.


    —¿A qué ha venido todo eso? —le preguntó apresuradamente y llevándola hacia el recipiente del ponche.


    —Ayer perdí mi cartera —murmuró—, y él la encontró.


    —¿Y?


    Ella se encogió de hombros.


    —Se pensaba que era una prostituta.


    —¿Tú? —Tony soltó una carcajada y sacudió la cabeza—. ¡Madre mía, pues no podía estar más equivocado!


    —Eso mismo le dije yo. ¿Siempre ha sido así de horrible o lo ha ido adquiriendo con los años?


    —Nick ha tenido una vida dura, cielo. De todos modos, no es propio de él actuar así —levantó la barbilla y apretó los labios mientras la observaba—. Creo que lo has descolocado. Has debido de causarle una gran impresión.


    —Supongo —Jolana suspiró—. Me ha pedido salir.


    —¿Sí? Vaya, eso sí que es nuevo. Suponía que se limitaría a quedarse embobado… Bueno, da igual. No es asunto mío. Pero ten cuidado —la advirtió con un tono solemne nada habitual en él—. No te involucres demasiado con Nick. Podría hacerte mucho daño.


    —Ya me han hecho daño muchos expertos en el tema —respondió ella como quitándole importancia, aunque lo decía en serio—. No te preocupes. No se acercará tanto como para poder hacerme daño.


    Él frunció el ceño.


    —¿Vas a salir con él de manera voluntaria?


    «Sí, claro, y el Sahara se va a congelar de un momento a otro», pensó.


    —Por supuesto —respondió relajada y sonriente—. Y ahora creo que debería irme a casa. Ha sido un día largo y estoy muy cansada.


    —¿Un día largo? ¡Pero si lo único que has hecho ha sido venir aquí!


    —A eso mismo me refería.


    Él se rio.


    —Vale, ya te entiendo. Supongo que Nick puede parecer una apisonadora. ¿Cuándo me darás el resto de cuadros para la exposición?


    —¿Te parece bien a finales de la semana que viene? —preguntó Jolana sabiendo que eso supondría tener que quedarse trabajando hasta la madrugada cada día.


    —¡Perfecto!


    —Aunque puede que te pida una pequeña prórroga del contrato. ¿Hasta 1998? —bromeó.


    —Sí, venga, ¿y qué más? Vamos, vete a casa. Duerme.


    —Siempre lo que tú digas.


    —Ya me gustaría —dijo él con un suspiro—. Buenas noches.


    Jolana se despidió y se marchó. Pero en cuanto salió al fresco aire de la noche, lo único en lo que pudo pensar fue en Nick Scarpelli. Ningún hombre que hubiera conocido nunca le había causado semejante impresión. Y esa extraña petición… ¿Por qué un hombre con ese físico necesitaba que una mujer fingiera estar enamorada de él?


    Volvió paseando desde la casa de Tony mientras a su alrededor la gente paraba taxis y subía a autobuses. Resultaba reconfortante tener compañía aunque no conociera a ninguna de esas personas.


    Caminaba a paso ligero y suspiró intentando disfrutar del momento. Tardaría un tiempo en descubrir el motivo por el que Domenico Scarpelli le había planteado ese educado chantaje. Mientras tanto, tenía una exposición que preparar y nada de tiempo que perder.


    Se puso la ropa de trabajo y sacó los pinceles.

  


  
    Capítulo 2


    Tal como se había imaginado, los cuadros la tuvieron trabajando hasta tarde durante las noches siguientes, pero el viernes por la mañana pudo entregárselos a Tony.


    —Preciosos —exclamó él mientras los clasificaba—. Preciosos. Sobre todo este.


    Sostuvo en alto un paisaje con matices que recordaban a Van Gogh y sonrió.


    —¿Dónde habré visto este estilo antes? —preguntó enarcando una ceja con diversión.


    —Lo siento —respondió ella riéndose—. No he podido evitarlo. Pero todos los demás tienen mi propio estilo, ¿no?


    —Sin duda. Creo que quedarás satisfecha con el resultado de la exposición.


    —Eso espero —contestó Jolana con cierto nerviosismo.


    —Hoy mismo los enviaré al taller de enmarcación.


    Ella sonrió.


    —¡Genial! Estoy deseando ver cómo quedan enmarcados con paspartú.


    —Pareces agotada, cielo. Será mejor que vayas a casa y duermas unas horas.


    —Es exactamente lo que tengo pensado hacer. Luego hablamos.


    —Eso ni lo dudes, preciosa criatura.


    Volvió a casa dando un tranquilo paseo mientras pensaba atemorizada en lo que pasaría unas horas más tarde. Ese italiano terrible se presentaría en su puerta a las cinco en punto para llevarla a la fiesta. No sabía qué ponerse, no le apetecía ir. De no haber sido por la amenaza de anular la exposición por la que se había matado a trabajar, lo habría ignorado.


    Pero era imposible ignorarlo. Así que se echó una siesta de dos horas y después revisó su armario. ¿Sería algo formal o no? Suspiró mientras analizaba dos vestidos. Uno era largo y atrevido. El otro era un diseño de ensueño: de corte princesa y punto suave y blanco, con manga larga y un discreto escote en V. Sería una apuesta segura ya que resultaba apropiado para prácticamente cualquier evento formal sin ser de demasiado vestir.


    Al ponérselo, le gustó cómo contrastaba con su tez clara. Hacía que los ojos se le vieran más negros y el pelo más rubio. Añadió unos accesorios blancos y el efecto fue espectacular. Seguro que así incluso le gustaría a Domenico Scarpelli. Aunque, por supuesto, no quería que eso pasara.


    Exactamente a las cinco en punto, el telefonillo sonó y el portero le comunicó que Nick estaba subiendo.


    Si Jolana se había esperado alguna reacción por su parte, no la hubo.


    Cuando abrió la puerta, él la miró de arriba abajo de forma somera y después miró reloj.


    —Imagino que estará lista, ¿no? —preguntó con educación.


    —Sí.


    Con el bolso ya en la mano, Jolana apagó las luces y cerró la puerta con llave. No sabía por qué, pero le había molestado que Nick no hubiera hecho el más mínimo comentario sobre su atuendo. Él llevaba un traje oscuro que le daba un aspecto más sombrío todavía. Y más formidable también. No era un hombre excesivamente fornido, pero su estatura le hacía parecer más grande de lo que era. Eso y también los hombros anchos y el tupido pelo rizado.


    —¿Le encantan las conversaciones animadas, no, señor Scarpelli? —le preguntó Jolana simulando dulzura al entrar al ascensor tras él.


    —No veo ninguna necesidad de fingir, señorita Shannon —le respondió él con frialdad.


    «Y con eso me ha puesto en mi sitio», pensó Jolana mirándolo.


    De camino a la fiesta parecía inquieto, como si tuviera los nervios alterados. Bueno, eso contando con que tuviera nervios. Jolana se preguntó a qué se debería esa actitud y recordó lo que él le había contado sobre la mujer que creía que estaba enamorado de ella. ¿Tendría algo que ver? Sí, ese hombre era como una apisonadora, pero también era atractivo y muy rico. Era normal que las mujeres lo persiguieran.


    —¿Adónde vamos? —preguntó ya sentada a su lado en el lujoso interior del Jaguar blanco.


    —No muy lejos —respondió él con tono bajo al incorporarse al tráfico—. Pero he pensado que preferiría ir en coche antes que caminando con eso —añadió asintiendo hacia sus zapatos de tacón de ocho centímetros.


    —Es usted muy atento —le dijo con educación—, pero ya he caminado con ellos antes.


    —¿Y luego se habrá pasado descalza el resto de la noche, no?


    A Jolana le pareció captar una nota de diversión en su voz y entonces recordó que la segunda vez que se habían visto ella había estado descalza en su piso.


    —La verdad es que no me gustan los zapatos —admitió.


    —¿Por qué?


    —Porque con ellos no puedo sentir la moqueta —dijo con ironía.


    Él la miró y sus ojos oscuros se iluminaron con diversión. Esa expresión lo cambiaba, lo hacía parecer más joven y más sociable. Tenía la tez color oliva y parecía suave como la seda. Se preguntó si al tocarla de verdad sería sedosa a pesar de esa sombra que indicaba que, si quería, podía dejarse crecer una barba bien poblada.


    —¿Dónde vive su madre?


    —En un piso en los East Eighties —respondió en voz baja.


    —¿Es alguna fiesta especial?


    —Una fiesta de compromiso para la hija de unos amigos nuestros.


    —¿Habrá mucha gente?


    Él volvió a mirarla.


    —¿Le dan miedo las multitudes?


    —Sí —respondió sin rodeos—. Muchísimo.


    Nick enarcó sus cejas pobladas como si no se hubiera esperado esa respuesta.


    —No, no habrá mucha gente. Solo mi madre, mi padrastro, mi hermano y unos amigos. Y no muerden aunque sean italianos.


    Jolana miró por la ventanilla.


    —¿Ha parecido que quisiera decir eso?


    —No —respondió él al momento. Sus manos morenas y elegantes agarraban con fuerza el volante—. Tengo los nervios de punta. No me suele pasar y no me gusta la sensación.


    —¿Por qué me ha traído? ¿Y por qué…?


    —Señorita, debería haber sido reportera. Es usted una entrometida. Ya me he hartado de responder preguntas. Lo único que necesita saber es que su exposición depende de lo bien que lo haga esta noche.


    —Nunca he sido buena actriz.


    —Pues más le vale aprender. Tiene que parecer que está enamorada.


    —¿Quiere que me enganche a su brazo, bata las pestañas, suspire y diga «Oh, Domenico» con mi voz más dulce?


    —Todo el mundo me llama Nick excepto mis enemigos.


    —¿Y ellos cómo le llaman?


    —Adivine.


    Jolana soltó una suave carcajada.


    —Entonces me uno a ellos.


    —¿De dónde es? Imagino que de alguna parte del sur, a juzgar por ese acento de melaza.


    —Qué forma tan mala de entablar relación con alguien —le dijo lanzándole una dura mirada—. ¡Y mira quién fue a hablar de acentos!


    —No se ponga así. Me gusta cómo habla.


    —Me alegra que le guste algo de mí —respondió furiosa.


    —¿Ah, sí? —preguntó él sorprendido—. No pensé que fuera su tipo.


    —Y no lo es.


    —Tengo mis dudas.


    No quiso mirarlo. Su vida ya era demasiado complicada y recordaba demasiado bien los riesgos de tener una relación sentimental con un hombre. Era un error que ya había cometido demasiadas veces y no volvería a cometerlo.


    —¿Sin comentarios? —preguntó él tanteándola.


    —No estoy disponible para ningún hombre, señor Scarpelli —respondió en voz baja.


    —Nick —la corrigió—. Esta noche tiene que aparentar y actuar.


    Accedió al aparcamiento subterráneo de un edificio de pisos antiguo y elegante.


    —¿Aquí es donde vive su madre? —le preguntó para distraerlo.


    —Sí. Mi padrastro y ella llevan aquí unos quince años —aparcó y la condujo hasta el ascensor—. Mi padre murió cuando mis hermanos y yo éramos pequeños y mi madre se volvió a casar dos veces.


    —¿Es usted el mayor?


    —Sí. Mi hermano Rick y yo somos los dueños de la revista. Él se ocupa de la publicidad y las ventas, y yo de la dirección general. Mi hermano pequeño, Marc, es como la oveja negra de la familia. Está intentando trabajar por su cuenta, pero yo espero que algún día se una a nuestra revista.


    —Es una buena publicación —dijo ella a regañadientes—. Es la única revista de economía que puedo leer.


    —¿Por qué le gusta? —le preguntó él con interés mientras ascendían en el ascensor panelado y enmoquetado.


    —Porque puedo entenderla —respondió Jolana con sinceridad—. Los artículos sobre las fusiones, los fracasos y las renovaciones empresariales son fascinantes. Hablan de personas en lugar de hablar simplemente de datos y cifras. Y el modo en que están escritos hace que las vea como personas de carne y hueso.


    —Eso sí que es un buen elogio —dijo él mirándola con las manos en los bolsillos, mirándola de verdad por primera vez—. Hasta esta noche nunca me habían gustado las rubias vestidas de blanco. Resulta —añadió señalando el elegante vestido— terriblemente sexi. En usted —recalcó.


    ¿Por qué de pronto el corazón le tuvo que dar ese vuelco? Seguro que él vio esa reacción en sus ojos abiertos como platos y en su inquietud, pero no pudo evitarlo. Se aferró al bolso cuando el ascensor se abrió.


    —Vamos a practicar un poco —le dijo Nick sonriendo al agarrarla del brazo—. Disimule, que no parezca que me tiene miedo.


    —Lo intento, pero es usted muy grande, ¿no? —le preguntó nerviosa.


    Nick la agarró del brazo con más fuerza y lo sintió detenerse, sintió su aliento en su cabello al acercarse a ella.


    —¿Le gustaría descubrirlo por usted misma? —le susurró.


    Jolana se quedó sin aliento y él se rio con picardía. Intentó apartarse, pero Nick la rodeó con el brazo y la llevó contra su costado musculoso.


    —Lo voy a pasar muy bien —murmuró cuando se detuvieron frente a una de las puertas. Llamó al timbre—. Por cierto, ¿cuántos años tiene? ¿Los suficientes para el consentimiento de relaciones?


    —Jamás daría mi consentimiento y, además, mi edad no es asunto suyo —contestó ella con brusquedad.


    Y antes de que pudiera apartarse, él le levantó la barbilla, se agachó y la besó en la boca con fuerza.


    —Ahora sí —dijo viendo cómo se le oscurecían los ojos y se le enrojecían las mejillas—. Ahora sí que parece mi mujer.


    En ese momento la puerta se abrió y una mujer diminuta y morena abrazó a ese hombretón mientras ella intentaba recuperar el aliento y la compostura.


    Tras el saludo, se produjo un largo intercambio de palabras pronunciadas en italiano a toda prisa y después la mujer menuda se dirigió a ella con una amplia sonrisa.


    —Soy la madre de Nick —dijo con un acento marcado—. ¿Y tú eres Jolana, verdad? Muy guapa. Parecerías italiana de no ser por ese pelo rubio tan espectacular que tienes.


    —La verdad —confesó Jolana— es que mi abuela era italiana.


    A la mujer se le iluminó la cara al instante.


    —¡Claro que sí! ¡Sí, te lo he visto en los ojos! Tan oscuros y tan vivos. Vamos, ven a conocer a mi marido y a mi hijo pequeño.


    La mujer menuda, peinada y vestida con elegancia, la llevó adentro mientras Domenico las seguía complacido.


    —Él es Paulo, mi marido —dijo presentándole a un hombre canoso, alto y delgado—. Y él es mi hijo Marcello. ¡Marc! ¡Ven a saludar a la chica de Nick!


    Un cosquilleo la recorrió al oír la presentación. «La chica de Nick». Sonrió lánguidamente al joven que le estrechó la mano y no pudo evitar fijarse en su impresionante físico. Debía de tener su edad y era tan encantador como guapo. Pero, por la razón que fuera, salía perdiendo si se le comparaba con Nick.


    —Ve presentándole a los demás, Nick —dijo su madre empujándolos—. Iré a ver si la cena está lista.


    —¡Tirana! —le gritó Nick, y la mujer sonrió.


    —Tu familia es muy agradable —dijo Jolana en voz baja.


    —No voy a preguntar qué te esperabas.


    Nick le agarró el brazo con más fuerza cuando se acercaron a un grupo de personas que debían de tener su misma edad, y de pronto su expresión se volvió adusta.


    —¡Nick! —dijo una morena preciosa. Se quedó mirándolo un largo momento con unos ojos oscuros cargados de sentimiento y esbozó una leve sonrisa al ver a Jolana.—. ¿Una chica nueva? Es… muy guapa —añadió obligándose a mantener la sonrisa mientras se giraba hacia ella.


    Jolana, que se sentía mal por esa mujer de cabello oscuro, sonrió con sinceridad.


    —Soy Jolana Shannon.


    —Yo soy Margery Simon. Y él es mi marido, Andrew.


    Jolana sonrió al hombre rubio y alto que, tras asentir con brusquedad, miró a Nick y se marchó.


    Margery parecía afligida.


    —A Andrew no le gustan las fiestas. Disculpadme.


    La mujer fue tras él, y Jolana se fijó en que su marido tenía una copa medio llena en la mano. Estaba claro que no era la primera que se había tomado ese día.


    Al levantar la mirada, vio a Nick observando con mirada seria y sombría cómo marido y mujer entraban en la habitación contigua donde se estaba sirviendo la comida.


    —¿Llevan mucho tiempo casados?


    —Diez años —respondió Nick con sequedad—. Fui el acompañante del novio en la boda.


    —Ella parece una mujer muy agradable.


    —¿Y no te da pena el pobre Andrew? —preguntó Nick mirándola con curiosidad.


    —Parece una buena pieza —dijo ella mirando al hombre—. Me recuerda a alguien que conocí una vez.


    Nick enarcó una ceja.


    —¿Recientemente?


    —Hace unos cien años.


    Aunque él no ahondó en el tema, lo sintió observándola mientras le presentaba a tres parejas más, incluyendo a los prometidos.


    Un instante después, entraron en el comedor y entonces ya no hubo oportunidad de hablar más.


    La comida era italiana y deliciosa. Jolana comió demasiado y apenas le quedó espacio para los exquisitos cannoli que sirvieron de postre. Cuando se retiraron al salón para tomar un brandi y un café, acabó sentada con Margery mientras los hombres y algunas de las otras mujeres se congregaban en pequeños grupos.


    —¿Hace mucho tiempo que conoces a Nick? —le preguntó Margery aparentando indiferencia pero agarrando con fuerza su copa de brandi.


    —Siento como si lo conociera desde siempre —murmuró Jolana mirando hacia donde se encontraba él charlando con su padrastro y su hermano.


    —Sí, conozco esa sensación —respondió la mujer con tono suave y mirando hacia Nick con nostalgia—. Nuestro Nick es muy guapo. Lo conozco desde que tenía quince años, cuando nos mudamos a la casa de al lado. Él tenía diecisiete, y fue el primer chico con el que salí —se le nubló la mirada—. Cuánto hemos cambiado desde entonces.


    —¿Tenéis hijos tu marido y tú? —preguntó Jolana para cambiar de tema.


    Margery asintió y sonrió.


    —Un hijo. A mí me gustaría tener más, pero Andrew nunca quiso tener hijos. A Nick, en cambio —añadió mirándolo— le gustaría tener una casa llena.


    —Sí, ya veo la prisa que se ha dado para formar una familia —comentó Jolana con ironía.


    Margery soltó una suave carcajada.


    —Ya, entiendo lo que quieres decir. Pero Nick ha estado ocupado. Y supongo que no ha encontrado a la mujer adecuada, o, al menos, no hasta ahora. No te traería a una fiesta familiar si fueras como las mujeres con las que suele salir, ¿no?


    Jolana sonrió.


    —Te sorprenderías.


    —¿Con Nick? Nunca —Margery suspiró—. Hace diez años me casé con el hombre equivocado, y llevo viviendo con ese error desde entonces.


    Jolana se sintió abochornada, pero no podía marcharse y cambiar de tema le parecía imposible.


    —Lo siento. No pretendía desahogarme contigo —dijo Margery de pronto poniendo su esbelta mano sobre la muñeca de Jolana—. Perdóname. Andrew bebe mucho y me asusta cuando bebe. Sé que estoy divagando, pero es solo por los nervios.


    Por primera vez, Jolana vio el miedo y la tristeza de la mujer y sintió una extraña compasión.


    —¿Y no puedes dejarlo?


    Margery negó con la cabeza.


    —Lo hemos intentado. Cuando pasó del alcohol a las drogas, comenzaron los problemas serios, y ahora combina las dos cosas… —se detuvo cuando Andrew se giró y al verla allí adoptó un gesto adusto—. Discúlpame.


    Margery se levantó y fue con su marido. Se produjo un rápido y tenso intercambio de palabras. Después, él la agarró del brazo con tanta fuerza que probablemente le dejó marca, se despidió de sus anfitriones y la llevó hacia la puerta.


    Jolana estaba tan atónita por lo que había visto que no se percató de que Domenico se había acercado.


    —¿Qué le has dicho? —le preguntó él con frialdad mientras la ponía en pie tirándole del brazo.


    Ella enarcó las cejas.


    —Solo la estaba escuchando, no estaba hablando —respondió con el mismo tono gélido que había empleado Nick.


    —Entonces ¿por qué se la ha llevado así?


    Jolana se soltó y lo miró.


    —Sinceramente, no lo sé. Y tampoco sé por qué ella lo tolera. Yo no estaría con un hombre que me trata así en público.


    —Así que eres una mujer dura, ¿eh? —le dijo con burla.


    —Sí, soy dura —respondió apretando los labios mientras lo observaba—. ¿Y qué?


    Él miró hacia la puerta.


    —Con sus antecedentes, lo más probable es que le pegue.


    —Podrías haberlo detenido. Por lo que me ha dicho, cuando erais jóvenes erais prácticamente familia.


    —Sí —susurró él y suspiró—. Puto Andrew. Maldito sea.


    —No tiene por qué seguir a su lado —repitió Jolana apartándose—. Somos víctimas solo si nos permitimos serlo. Lo siento por ella, pero yo no tengo complejo de mártir.


    Él comenzó a decir algo mientras la fulminaba con la mirada, y Jolana se sintió verdaderamente agradecida cuando los interrumpieron.


    ¿Por qué le importaba tanto esa mujer? Probablemente la veía como una hermana pequeña, y sentía que tenía que protegerla. Aun así, mientras miraba a su alrededor se seguía preguntando cuál de esas mujeres sería la que iba detrás de Nick. La única que parecía estar flirteando descaradamente con él era su cuñada Deborah. Tal vez se tratara de ella, decidió. Nick no querría que su hermano recién casado se sintiera celoso, y había pensado que llevándola de acompañante a la fiesta, con lo que ello implicaba, desalentaría a Deborah.


    Con eso en mente, se mantuvo pegada a él cada vez que se acercaba a su hermano o a su cuñada.


    Cuando por fin salieron del piso alrededor de la medianoche, él parecía muy molesto.


    —¿A qué ha venido todo eso? —le preguntó con brusquedad mientras se metían en el coche.


    —Bueno, me dijiste que venía aquí para protegerte de una mujer. ¿No era Deborah? —le preguntó con calma—. Estaba flirteando descaradamente contigo…


    —¿Has pensado…? —soltó una suave carcajada al arrancar el coche y sacarlo del garaje—. A Deborah le gusta coquetear, nada más.


    —Es muy guapa. Me ha caído bien. Toda tu familia me ha caído bien.


    —Me alegro porque en las próximas semanas vas a verlos mucho.


    Ella se giró en el asiento.


    —¡Eh, eh, un momento…! —comenzó a decir.


    Nick la recorrió con la mirada y esbozó una lenta sonrisa.


    —Hablaremos de ello cuando lleguemos a tu piso.


    —¡No! Me dijiste que sería esta noche. Te he acompañado, pero ahí acaba tu chantaje. ¡Tengo un contrato con la galería!


    —Que mis abogados podrían romper en cinco minutos —le respondió él con calma—. Siéntate y relájate. Ya hablaremos más tarde. Ahora mismo… —puso una cinta de la Sinfonía del Nuevo Mundo de Dvořák— me apetece un poco de música.


    Ella se recostó en el asiento con un suspiro de rabia.


    Debería haberse imaginado que no podía confiar en él. ¿Qué estaría tramando?

  


  
    Capítulo 3


    Nick estacionó en el aparcamiento subterráneo y la llevó agarrada del codo como si se esperara que fuera a intentar escaparse de camino a su piso. Y tal vez debería haberlo hecho para no decepcionarlo, pero era un hombre fuerte y ella quería su exposición. Bueno, la quería si no suponía algo extremo.


    —Deja de mirarme como si te estuviera llevando a ejecutar —comentó él cuando el ascensor se detuvo en su planta—. Solo quiero hablar, ¿de acuerdo?


    Ella suspiró.


    —Parece que no tengo elección ante un chantaje tan brutal.


    —Esa exposición significa mucho para ti, ¿verdad? —le preguntó con astucia.


    Jolana lo fulminó con la mirada.


    —Llevo toda la vida trabajando para conseguir esto. No pienso renunciar a ello sin luchar.


    Él estrechó sus ojos oscuros con gesto pensativo.


    —¿No es todo relleno, verdad? Hay mucho cerebro bajo ese pelo rubio.


    —Ser rubia no es ningún chiste —contestó ella con brusquedad. Abrió la puerta de su piso y se quedó allí de pie reticente a dejarlo pasar.


    Él miró a su alrededor como si estuviera contemplando por primera vez esa profusión de blancos y dorados.


    —Esto cuenta una historia, ¿verdad? —le preguntó girándose para mirarla.


    —No lo entiendo —dijo ella atónita.


    —¿No? —señaló la alfombra blanca, la mesa de café de cristal y metal y las cortinas y los muebles de tonos dorados—. Blanco y dorado. ¿Apunta a una infancia negra y pobre? —le preguntó de pronto, y la miró a tiempo de captar su mirada de impacto.


    Jolana se sintió como si el suelo se hubiera abierto bajo ella. ¿Cómo podía saber todo eso?


    —¿Te apetece beber algo? —le preguntó nerviosa.


    —¿Por qué? ¿Tengo pinta de ir a desmayarme?


    Ella lo miró.


    —Eres muy impertinente.


    —Soy muy perspicaz. ¿Por qué crees que tengo tanto éxito?


    Jolana dejó escapar un sonido de desdén.


    —Seguro que sacas adelante un negocio muy próspero chantajeando a la gente —le contestó con sequedad.


    Nick se rio; fue un sonido profundo y cargado de matices que hizo que un cosquilleo le recorriera la espalda. Después se metió las manos en los bolsillos y el gesto hizo que se le tensara la tela de sus pantalones entallados despertando involuntariamente la atención de Jolana. Ella miró a otro lado abochornada ante su propia curiosidad.


    —No necesito chantajear a mujeres. Al contrario. Algunas de ellas han intentado chantajearme a mí.


    —Sin éxito, seguro. ¿Te apetece beber algo? —repitió.


    —No. Siéntate. Por favor.


    Había añadido el «por favor» después de que ella le hubiera lanzado una mirada beligerante y pareció hacerle mucha gracia verla sentarse lo más alejada posible de él.


    Y cuando con la mirada recorrió su esbeltez enfundada en el vestido de punto blanco, ella se sintió como si la estuviera tocando con esos dedos largos y oscuros.


    —Eres preciosa —dijo al momento—. Absolutamente preciosa. Ojos negros, pelo rubio largo y voluminoso y un cutis que parece de nácar. Pechos firmes, curvas suaves… Sí, vas a envejecer bien. Aunque tengas algunas arruguitas más, estarás prácticamente igual que ahora cuando llegues a los sesenta.


    Los comentarios personales la hacían sentirse incómoda. No estaba acostumbrada a que hablaran así de ella y, por desgracia, se notó.


    Él enarcó una ceja tupida y oscura y esbozó una media sonrisa mientras alargaba el brazo sobre el respaldo del sofá y la miraba.


    —¿La estoy avergonzando, belleza sureña?


    —Muy gracioso —le contestó con frialdad.


    —Eres muy susceptible a los comentarios sobre tus orígenes, ¿verdad? ¿Es que te avergüenzas de ellos?


    —Mis orígenes no son asunto tuyo.


    —¿Qué hacías antes de venir a Nueva York? —insistió.


    —Trabajar, por supuesto.


    —¿En qué?


    Lo odiaba, odiaba ese implacable interrogatorio.


    —Era prostituta —respondió con una dulce sonrisa—. Y además pintaba.


    Él negó con la cabeza.


    —No, no lo creo. ¿A qué te dedicabas?


    Jolana bajó la mirada hacia su vestido.


    —Era camarera —contestó preguntándose por qué se lo había contado cuando no se lo había contado a nadie, ni siquiera a Tony.


    —No es nada de lo que avergonzarse —le dijo él en voz baja—. Yo limpié mesas en la mitad de los restaurantes de la ciudad antes de empezar a prosperar.


    Jolana abrió los ojos de par en par.


    —¿Tú?


    —Aún no me he refinado del todo, cielo, ¿es que no te has fijado? —le preguntó con diversión.


    —Habría sido demasiado educada como para decirlo —admitió.


    —Alguien se tomó muy en serio lo de enseñarte modales. ¿Quién?


    —Mi madre —respondió sonriendo al recordarla—. Era toda una señora. Una auténtica señora, en el mejor sentido de la palabra. Yo solo tenía diez años cuando murió, pero me dejó huella.


    —¿Y tu padre? —le preguntó con total naturalidad.


    Ahí ella se cerró.


    —¿De qué querías hablar?


    —Deduzco que ha terminado el momento de las confesiones. Qué pena. Creía que estábamos avanzando —se recostó y cruzó una pierna sobre la otra—. De acuerdo. Quiero que pases una temporada conmigo.


    Ella miró al techo.


    —¡Lo único que quiero es mostrarle mis cuadros al mundo y mira lo que me haces! —protestó.


    —¿Cambiaría algo si te dijera que prometo que esta vez no habrá chantajes? —le preguntó sorprendiéndola—. Harás tu exposición pase lo que pase. Estoy abusando de nuestra breve pero intensa amistad para pedirte un favor.


    Ese hombre era un verdadero rompecabezas.


    —¿Crees que me apetecería hacerte un favor por pura generosidad?


    —No —admitió él, y la miró fijamente—. Pero puedo garantizarte unas comidas inolvidablemente deliciosas y no tendrás que fregar los platos después.


    Ella tuvo que contener la risa.


    —Y eso que has prometido que no me ibas a chantajear.


    —Palabra de scout —dijo Nick con la mano en el corazón.


    —¿En serio fuiste un scout? —preguntó ella con desconfianza.


    —Claro. Durante una semana. Hasta que me pillaron con la pequeña Mabel intentando ganarme otro tipo de insignia.


    En esa ocasión, ella sí que se rio. No pudo evitarlo.


    —Eres una buena pieza.


    Él sonrió y el gesto le suavizó la expresión un poco.


    —Anda, sé buena, Jolana. Te lo pasarás bien y lo único que tendrás que hacer será estar a mi lado. De manera temporal —la miró fijamente—. Tony me ha dicho que no hay ningún novio.


    Ella negó con la cabeza.


    —No. No hay ningún novio.


    —Tu cara lo dice todo, señorita. ¿Lo sabías? Alguien te ha dejado unas cuantas cicatrices, ¿verdad?


    —Deja de ser tan… entrometido, ¿quieres? —le dijo inquieta—. Me estás poniendo nerviosa.


    —Eso mismo hice el día que te chocaste conmigo —le recordó—. No seas tan tímida. Pongo nerviosa a mucha gente.


    —Lo sé. También leo tus editoriales —confesó.


    Él se rio.


    —Bueno, ¿qué me dices?


    Jolana se encogió de hombros suspirando.


    —Debería ir a que me examinen la cabeza, pero de acuerdo —lo miró fijamente—. Aunque solo por un tiempo, y solo si no te sobrepasas conmigo.


    —¿Un beso es sobrepasarse? —le preguntó enarcando las cejas.


    —Me ha dolido —le dijo sin más.


    —¿Sí? Debo de estar perdiendo mi toque. Ven aquí, cielo, y ahora te besaré mejor.


    Jolana dio un respingo cuando él se acercó, pero no fue lo suficientemente rápida. Acabó entre sus brazos y sobre su regazo, oliendo el sutil aroma de su colonia y hundiéndose en la repentina calidez de su cuerpo. Así de cerca resultaba enorme y tenía unos ojos que parecían llenar el mundo. Se tensó, se quedó rígida como una gata acorralada preparada para sacar las uñas.


    Él frunció el ceño mientras la observaba.


    —¿Está a punto de sacar las garras, eh? —le preguntó con suavidad—. ¡Para que luego digan de las mujeres reprimidas…!


    —Suéltame, por favor —dijo ella con la voz entrecortada.


    —¿Por qué? ¿Rompería algo si te besara?


    —¡Suéltame! —lo empujó con ímpetu, pero él la agarró con más fuerza.


    —Ya basta. No me gusta la violencia. No te haré daño ni te obligaré a nada. ¿Qué pasa?


    —¡No me gusta que me dominen! —gritó Jolana con los ojos brillando de miedo y rabia—. ¡Nadie!


    Él levantó la cabeza y la observó pensativo.


    —¿Por qué?


    —¡No tienes derecho a preguntar!


    Él suspiró y sus ojos vagaron lentamente sobre las suaves líneas de su cuerpo.


    —Aún no —levantó la mirada de nuevo hacia su cara—, pero algún día tal vez sí. Y puede que algún día te guste que yo… te domine.


    El comentario hizo que un escalofrío de pánico recorriera la esbelta figura de Jolana, que empezó a temblar. ¿Sería brusco con ella o podría demostrar ternura? Sus únicas experiencias íntimas habían sido fugaces y poco satisfactorias, y ningún hombre con quien hubiera salido nunca le había hecho querer perder el control. Sin embargo, Nick le despertaba algo que no le había despertado ninguno, y por eso le temía.


    —¿Me puedes soltar? —le suplicó con voz débil.


    —Por supuesto —Nick aflojó los dos brazos de golpe y sonrió al ver que la falda se le subió por el muslo al levantarse de su regazo—. Muy bonito —dijo suspirando.


    Ella estaba de pie y parecía un delicioso retrato, con ese cabello alborotado y los ojos resplandeciendo.


    —¡Te odio!


    —¿Ah, sí? Qué emocionante —él también se levantó y le sonrió desde su altura bastante mayor—. Pero, aun así, un día de estos te acostarás conmigo. Y te gustará.


    En ese momento, podría haberlo abofeteado. Quería hacerlo. Pero temió su reacción.


    —Buenas noches, cielo. Te llamaré en uno o dos días, cuando estés un poco más calmada —le guiñó un ojo desde la puerta—. ¿Has terminado los cuadros para la exposición? —le preguntó de pronto.


    —Sí —respondió ella como pudo—. Están en la galería de Tony.


    —De Tony y mía —le recordó—. Me pasaré por la mañana a echarles un vistazo. Últimamente estoy muy interesado en ti.


    Y la expresión de sus ojos le dijo que podía interpretar esas palabras como quisiera.


    —Ciao, Jolana.


    Cerró la puerta, y de pronto el piso pareció perder color.


    Ella se desvistió, se dio una ducha rápida y se embadurnó en unos polvos de baño bastante caros antes de ponerse el camisón y meterse en la cama.


    Domenico Scarpelli la inquietaba. Era la clase de hombre que intentaba evitar a toda costa porque los hombres como él le traían recuerdos que no podía soportar.


    Había habido un hombre así en su vida. Un tío que la había acogido tras la muerte de su madre. Soltero y sin ganas de tener que ocuparse de una niña pequeña, jamás le había demostrado el más mínimo afecto. Sin embargo, cuando le desobedecía, había sido muy autoritario y en ocasiones cruel. E incluso en una ocasión, después de haber estado bebiendo, le había pegado. Y aunque al día siguiente se había mostrado arrepentido, el incidente le había dejado unas cicatrices profundas. Poco después se había escapado para vivir con una prima lejana en el norte de Atlanta. La prima, de unos sesenta años y carácter luchador, había amenazado a su tío con ir a juicio para quedarse con Jolana y con llamar a la policía si intentaba llevársela. Y el hombre, en el fondo, se había alegrado de librarse de ella.


    Los siguientes años habían sido agradables, pero desde entonces se había vuelto recelosa y desconfiada en lo que respectaba los hombres. Muchos eran brutales y ella no quería más brutalidad en su vida. Así que las pocas horas que le habían quedado libres entre el trabajo y las clases de Arte en la universidad las había pasado con hombres muy distintos a su tío; hombres amables y tiernos que no le exigían nada.


    Ninguno la había atraído físicamente, pero al menos no les había tenido miedo.


    A Domenico Scarpelli sí le tenía miedo. Y no solo porque fuera un hombre tremendo y fuerte, sino porque cuando la había acercado a su cuerpo la habían invadido unas sensaciones de lo más extrañas y aterradoras. La amenaza sobre meterla en su cama la había excitado además de asustarla.


    Los hombres dominaban en la cama y muchos de ellos también lo hacían en la vida diaria. Ella temía cualquier clase de dominación y sabía que esa era la razón por la que nunca había tenido una relación seria con un hombre.


    Estaba llena de terrores secretos y temía compartirlos con nadie.


    A la mañana siguiente, mientras se preparaba para salir a hacer unas compras, Tony la llamó.


    —A Nick le han encantado los cuadros —le dijo sin preámbulos con tono petulante y alegre.


    —¿Sí?


    —Sobre todo los paisajes. Me ha dicho que le recuerdan al lugar donde creció.


    La complació el halago, pero no logró expresarlo.


    —Qué raro —dijo en cambio—, no recuerdo haber pintado el infierno.


    —¡Debería darte vergüenza! Nick va a ser tu mayor promotor —la reprendió.


    —De acuerdo, lo siento —dijo ella riéndose—. Por cierto, ¿dónde creció? —preguntó, porque los paisajes eran caribeños, inspirados por un viaje a las Bahamas.


    —En Nassau. Su padre tenía negocios allí. Pasaron su infancia entre Nassau y Nueva York.


    —Creí que creció siendo pobre.


    —Y así fue. Su padre murió cuando tenía diez años y su madre se casó… con un gigoló, reconozcámoslo. El tipo se gastó en un año todo lo que ella tenía y después la dejó en la calle. Nick tuvo que ponerse a trabajar para que no se murieran de hambre. Su madre servía mesas y él las limpiaba. Pero, cielo, la vida es muy dura y ella enfermó… Bueno, esto es algo que debería contarte Nick. Es un tipo muy reservado y no le gusta que se hable de él.


    —Yo jamás le diría nada —dijo ella conmovida por alguna extraña razón. Podía imaginarse al orgulloso Domenico Scarpelli limpiando mesas y le dolió, pero no quiso plantearse el porqué de esa reacción—. Aunque eso explica muchas cosas.


    —Sí, ¿verdad? De todos modos, no pierdas el tiempo compadeciéndote de él. Le va muy bien.


    —Ya me he fijado. Es como una apisonadora.


    —Pues prueba a trabajar con él —comentó Tony riéndose—. Una vez al mes uno de sus editores me emborracha y se me echa a llorar.


    —Me lo puedo imaginar. Bueno, tengo que almorzar. Me muero de hambre.


    —¡Adelante! Luego hablamos.


    —Gracias por llamarme, Tony. Adiós.


    Colgó y al ir hacia la puerta el telefonillo sonó. Extrañada respondió y vio que Nick estaba abajo.


    Perpleja y algo inquieta, le dijo al portero que lo hiciera subir. Al momento abrió la puerta y lo encontró ahí sonriendo.


    —Me muero de hambre, ¿y tú? ¿Te apetece un buen bistec en algún sitio lujoso?


    Jolana no pudo evitar sonreír. Qué alto era y qué aspecto tan europeo tenía con esos pantalones oscuros y la americana de ante que llevaba sobre el suéter blanco de cuello alto. Después de lo de la noche anterior no debería haberle alegrado verlo. Pero se alegraba.


    Él la recorrió con la mirada. Jolana llevaba unos pantalones grises de franela y una blusa de seda con motivos morados.


    —Estás guapa —murmuró—, pero necesitarás una chaqueta.


    Tenía una de pana y tardó un segundo en ponérsela, agarrar el bolso y salir tras él por la puerta.


    —¿Tiene que ser un sitio lujoso? Tal como voy vestida, me apetece más una hamburguesa del McDonalds.


    —¿Y el McDonalds no te parece un lugar lujoso? ¡Qué vergüenza!


    Ella se rio muy a su pesar.


    —Supongo que depende de cómo lo definas, ¿no? Creía que ibas a mantenerte alejado un tiempo.


    —Ah, sí, bueno —dijo él con un ademán al salir del ascensor—. Pero me preocupaba que lloraras por echarme de menos, ya sabes.


    Jolana sacudió la cabeza. Ese hombre no tenía nada que ver con el tipo taciturno y arrogante que había conocido en mitad de una calle abarrotada.


    Y descubrió que le gustaba mucho.

  


  
    Capítulo 4


    Tal como pudo comprobar Jolana enseguida, incluso el simple hecho de almorzar en un restaurante de comida rápida con Nick era toda una experiencia. Le contó unas historias divertidísimas que hicieron que se partiera de risa mientras comían.


    —No te pareces en nada al hombre con el que me choqué en la calle hace unos días —le dijo al cabo de un momento.


    —Yo también estaba totalmente equivocado contigo —respondió él observándola tras su taza de café con unos ojos cargados de admiración—. ¿Eres tan inocente como aparentas?


    Ella se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


    —No estoy segura. Tuve una mala experiencia. Tenía dieciocho años y me enamoré por primera vez —suspiró al recordarlo, y la mirada se le puso triste—. Él tenía treinta y dos años y era comercial. Venía al restaurante donde yo trabajaba. Me soltaba algún cuento y yo me quedaba embobada. Acabó metiéndome en su cama, y fue entonces cuando descubrí por qué no estaba casado y qué opinaba en realidad de las mujeres —cambió de postura en su asiento; parecía incómoda. Los recuerdos eran dolorosos—. ¿Podemos hablar de otra cosa?


    —¿Te hizo daño?


    —Sí, desde luego —dijo riéndose con amargura—. Al día siguiente me mudé a otro apartamento para que no pudiera encontrarme. Literalmente me escondí. Y eso también me partió el corazón porque lo amaba. Pero él era uno de esos hombres incapaces de amar, supongo, y yo era demasiado idiota para verlo. A esa edad el amor duele.


    —Duele a cualquier edad, cielo —dijo Nick con una sonrisa amarga. Dio un largo trago de café—. ¿Y entonces qué? ¿Renunciaste por completo a los hombres?


    —Sí, exceptuando alguna cita ocasional de tipo amistosa. Ya no podría fiarme de mi instinto —le explicó mientras se preguntaba cómo podía estar contándole cosas que no le había contado a nadie.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Veintisiete.


    Él enarcó una ceja.


    —Si esperas muchos años más a comprometerte con alguien, será demasiado tarde. ¿Es que no quieres un marido y una familia?


    —No. Prefiero mi vida tal como es.


    —¿Un vacío?


    —Es terrible que te partan el corazón —dijo con una sonrisa.


    Por un momento, él pareció perdido en sus pensamientos, casi como si hubiera olvidado que ella estaba allí y estuviera recordando algo desagradable, doloroso. Pero entonces, de pronto, salió de esa ensoñación y se terminó el café de un trago.


    —Venga, vamos a dar un paseo.


    —Qué forma tan bonita de pasar la mañana. Muriendo congelados.


    Nick la miró.


    —Para estar en enero, la temperatura es bastante cálida —le recordó—. Y caminar es saludable.


    —¿Tengo aspecto de estar enferma?


    —No me hagas hablar —le respondió él con una diminuta sonrisa mientras recogía los restos de la mesa—. Podría pasarme diez minutos describiendo tu aspecto.


    —Estoy muy mal, ¿verdad? —suspiró—. Bueno, últimamente he estado trabajando mucho y con unos horarios terribles…


    —No me refería a eso —se puso delante de ella cuando se levantó. Resultaba intimidante y sensual—. Estás bellísima.


    Jolana lo miró a los ojos y se quedó paralizada. Eran muy oscuros y tenían un brillo que la atraía y aterraba a la vez. Domenico desprendía una sexualidad tan intensa que hacía que le temblaran las rodillas. Siguió mirándolo en el repentino silencio que se formó y no podría haberse movido ni aunque hubiera tenido que salir corriendo para salvar la vida.


    —Estoy empezando a darle las gracias al destino por haberme hecho tropezarme contigo en la calle aquel día, Jolana —dijo Nick con tono profundo—. Me fascinas.


    A Jolana se le aceleró la respiración demasiado para su gusto. No le gustaba que le provocara una reacción tan poderosa porque se sentía completamente vulnerable. Con una risita nerviosa se apartó de él.


    —Bueno, ¿adónde vamos?


    —¿Te gustaría ver mi oficina?


    Ella se giró con gesto de emoción.


    —¿En serio?


    Su entusiasmo pareció sorprenderlo.


    —Solo son las oficinas de una revista.


    —Sí, lo sé. Pero no he estado nunca en ninguna —confesó sonriendo.


    Él esbozó una lenta sonrisa que le cruzó el rostro.


    —Y yo nunca he visto a una persona tan ilusionada por ver una oficina.


    —Me parece que soy así con la mayoría de las cosas —suspiró y se giró para salir corriendo a la calle. Su cabello rubio flotaba precioso y alborotado alrededor de su cara sonrojada—. Me encanta ver y hacer cosas que no he hecho nunca.


    Él no respondió. La estaba mirando, observando cómo el sol incidía en su pelo creando una especie de halo alrededor de su precioso rostro ovalado. Bajó la mirada hasta su boca y ahí se quedó invadido por una extraña sensación muy similar al deseo.


    Ella miró atrás y le sonrió.


    —¿Por dónde vamos?


    Nick parpadeó y salió de su trance momentáneo.


    —Por ahí.


    Las oficinas estaban en el piso decimocuarto de un edificio ubicado cerca del Rockefeller Center, un lugar muy moderno y elegante. Había ordenadores por todas partes y gente haciendo diseños de páginas y composiciones. Le mostró el proceso completo, desde la redacción de un artículo hasta la impresión de una revista pasando antes por su composición.


    —Como hacemos publicaciones mensuales —le explicó cuando se encontraban en su espacioso despacho privado— tenemos que mantenernos al día de todos los aspectos de la bolsa y de los cambios o futuros cambios en las principales corporaciones. Puede llegar a resultar horripilante —añadió con una sonrisa—. Sobre todo cuando van a despedir a algún ejecutivo y nosotros lo sabemos pero él no.


    —¡Me lo puedo imaginar!


    Jolana se acercó a la pared y vio sus dos titulaciones: una en Administración de Empresas y otra en Ciencias Políticas. Lo miró. Estaba sentado en el borde del escritorio con actitud desenfadada y los brazos cruzados, observándola.


    —Debiste de estar estudiando mucho tiempo para conseguir todo esto —comentó.


    —Mi madre siempre le dio mucha importancia a la educación. Ella solo pudo estudiar Primaria y estaba decidida a que sus hijos tuvieran más que eso.


    —¿Tienes una foto de Rick? —le preguntó ella con curiosidad.


    Él levantó un marco que había sobre la mesa y ella se situó frente a él. Era una fotografía bastante reciente de Nick con sus dos hermanos y su madre. Rick parecía tener dos o tres años menos que su hermano y era esbelto y delgado y con una calvicie incipiente.


    —No nos parecemos mucho, ¿verdad? —le preguntó él ojeando la foto antes de volver a dejarla en su sitio—. Rick es como nuestro padre. Marc es como mi madre. Y yo me parezco a mi abuelo.


    —¿Era un pirata? —bromeó.


    De pronto, él la agarró por la cintura para situarla entre sus muslos poderosos y la miró con esos penetrantes ojos oscuros.


    —No —respondió con gesto pensativo y sin apartar la mirada—. Pero era un hombre increíble. Tuvo a su último hijo con ochenta años. Era griego, no italiano.


    Eso explicaba el cuadro que Tony le había encargado del monte Olimpo.


    —¿Era… tan grande como tú? —le preguntó nerviosa.


    Sentir su torso bajo sus manos la estaba inquietando, además del masculino aroma a colonia y la amenaza de esos músculos poderosos que rodeaban su delgadez.


    —No —respondió Nick con voz suave—. Era un hombre menudo. Muy delgado. Pero muy fuerte. Mi padre sí que era grande como yo. Lo llamaban «Gran Roma» y cuando yo era pequeño tenía una empresa textil. Murió y mi madre se volvió a casar y en menos de un año no teníamos nada.


    Y ya que Jolana no podía decir que Tony se lo había contado, miró su rostro endurecido y preguntó con delicadeza:


    —¿Por qué?


    Él la agarró con más fuerza, tanto que le dejó la cintura marcada.


    —Mi madre se casó con una rata charlatana. Le gustaba gastar dinero y le gustaba apostar a los caballos —se encogió de hombros—. No tardó mucho en endeudarla y después salió huyendo.


    —Qué encanto de hombre —murmuró ella—. ¿Qué le pasó?


    —Un día desapareció y no volvimos a saber de él. Sinceramente, creo que se metió en algún lío con unos tipos a los que no les sentó nada bien que no les pagara lo que les debía —se acercó más—. No te pongas tan tensa, cariño, no te haré daño.


    Ella lo apartó con las manos.


    —Sí, lo sé, pero no empecemos nada —le suplicó sabiendo que a su voz, al igual que a su traicionero cuerpo, le faltaba convicción.


    —Me he pasado la vida empezando cosas —murmuró él agachando la cabeza—, y estoy deseando empezar algo contigo. Eres como el champán, y quiero tener tu sabor en mi boca…


    Jolana sintió la fuerte presión de sus labios contra los suyos e involuntariamente apartó la cabeza con brusquedad. Nick se limitó a sonreír y le rodeó la cara con las manos, sujetándola con firmeza.


    —No tengas miedo —susurró—. Satisface mi curiosidad y te soltaré.


    —Yo… yo no quiero… tener ninguna relación —dijo ella con la respiración entrecortada. Era mentira. Por supuesto que quería tenerla. Nick era como un vino que se subía a la cabeza.


    —Cariño, ya la tienes.


    Nick le rozó la boca con delicadeza, separándole sus suaves labios, y de su garganta salió un extraño sonido parecido a un trueno. La rodeó con fuerza y de pronto el beso se volvió más intenso, insistente y persuasivo.


    Ella, tensa, encogió los dedos contra su torso y entonces sintió como si una miel, una miel muy cálida, le recorriera el cuerpo. Se dejó caer por completo contra él, y sus pechos suaves quedaron aplastados delicadamente contra su torso poderoso y palpitante mientras comenzaba a explorarlo con las manos y a recorrer sus duros músculos. Con la respiración acelerada, abrió la boca y, vacilante, le acarició la lengua con la suya.


    Él bajó las manos desde su rostro hasta sus pechos tersos y altos y los cubrió con movimientos tiernos y delicados mientras le sonreía contra la boca.


    —No llevas sujetador —dijo con la respiración entrecortada—. Me gusta. Me gusta sentirte. ¿Cómo puñetas se desabrocha esto? —añadió buscando los cierres de la blusa que llevaba.


    Todo estaba yendo demasiado lejos y demasiado deprisa, pero Jolana no podía resistirse a él.


    —Aquí —le dijo guiando una de sus manos hasta los botones situados debajo del brazo. Después se quedó observando su rostro sin poder hacer más mientras él los desabrochaba con una parsimonia atormentadora.


    —Sí —exclamó Nick moviendo la mano bajo su brazo de arriba abajo, acariciándola hasta que encontró su pecho.


    Jolana tembló cuando le rozó con delicadeza la piel y esa dura cúspide.


    La sonrisa de Nick se había desvanecido hacía un rato y ahora en sus ojos había un brillo salvaje. El torso le vibraba bajo las manos de ella con la fuerza de sus latidos.


    —¿De qué color eres aquí? —le susurró con voz ronca—. ¿Oscura o clara?


    A pesar de su edad, Jolana se sentía una absoluta ingenua.


    —Cla… clara.


    A Nick se le oscurecieron los ojos hasta adoptar el tono del carbón y el rostro se le quedó rígido.


    —Enséñamelo.


    Sin poder hacer nada, sin poder reaccionar, Jolana sintió cómo él hizo algo con la blusa e inmediatamente quiso tener sus ojos y sus manos posados en su piel.


    Nick apartó los extremos de la blusa y, cuando bajó la mirada hacia su cuerpo, claramente se quedó sin aliento.


    —Dios mío —dijo con la respiración entrecortada.


    Parecía increíble, pero a Nick le estaban temblando las manos y, al ver esa reacción, una ráfaga de orgullo recorrió el cuerpo esbelto de Jolana.


    —Cariño —susurró él con voz temblorosa.


    Y con los ojos aún clavados en su cuerpo, se agachó y, muy despacio y con veneración, acercó la boca a sus pechos. Le mordisqueó los pezones con suavidad y se los acarició con la lengua y los labios hasta que ella se arqueó y enredó los dedos entre su pelo para sujetarlo y acercarlo más a sí.


    Él levantó la cabeza con un suspiro.


    —Un momento —susurró.


    La apartó a un lado y fue a cerrar la puerta con llave. Después levantó el teléfono y, fingiendo un tono natural y despreocupado, le dijo a su secretaria que estaría reunido hasta próximo aviso y que no le pasara ninguna llamada fuera o no importante.


    Jolana lo observaba sin ni siquiera intentar protestar o marcharse. Nick le estaba enseñando un placer que no había conocido antes y quería más. Mucho más.


    —Ya —dijo él con una sonrisa ardiente y pausada—. Vamos a probar otra vez.


    Se quitó la americana y el jersey dejando al descubierto un torso bronceado y velludo con unos músculos que parecían ondear cuando se movía. La fascinaba; era todo lo contrario a la mayoría de los hombres que había visto en la playa o en las clases de arte, tan paliduchos, flacos o fofos.


    —¿Te gusta lo que ves? —la tanteó deteniéndose frente a ella—. A mí también me ha gustado lo que he visto —le quitó la chaqueta y la blusa, y deslizó sus manos grandes y cálidas sobre sus pechos. Después, con delicadeza, pellizcó sus cúspides endurecidas con los pulgares—. Has dicho que aquella vez tenías dieciocho años. ¿No ha habido ningún hombre desde entonces?


    —No —susurró ella.


    —Pues está a punto de haber otro —le dijo sonriendo—. Yo. Aquí. Ahora. Túmbate.


    —Nick…


    Sus manos le cubrían los pechos.


    —Shhh —susurró llevándola hacia el largo sofá de piel—. Túmbate. Quiero tocarte por todas partes. Quiero sentir esa piel sedosa contra mí, debajo de mí. Quiero hundirme en ti…


    —¡Pero apenas nos conocemos! —protestó Jolana.


    —Te conocí hace mil años y tú a mí —la agarró de la cintura y la echó en el sofá. Riéndose, se tendió encima y ella pudo sentir el delicioso peso de su cuerpo—. ¡Dios, cuánto te deseo!


    —Nick, no —susurró ella intentando sonar convincente—. No, ¡así no! —se le quebró la voz cuando él colocó las manos bajo sus caderas y las acercó a su cuerpo para que notara su reacción.


    —Así —susurró él contra sus labios—. Voy a desnudarte, a tocarte, a acariciarte, a recorrer con la boca cada centímetro de tu cuerpo. Y después voy a invadirte como un ejército conquistador y a hacerte gritar mi nombre.


    —Tengo miedo —protestó.


    Tenía miedo. Pero no de él, sino de la mala experiencia que había vivido tantos años atrás.


    Él le separó las piernas empujándolas con las suyas y con la boca le abrió la suya, con suavidad.


    —Tú también me deseas. Deja que te enseñe lo delicioso que puede ser hacer el amor. Déjame darte el placer que desconoces.


    Descendió sobre ella, y el repentino contacto íntimo hizo que a Jolana se le saltaran las lágrimas. Le agarró los brazos con fuerza y lo miró a los ojos fijamente mientras apretaba la mandíbula sacudida por una ráfaga de deseo desconocido hasta ahora.


    —Tócame un poco —susurró él—. Acaríciame el cuerpo.


    Nunca había tocado a un hombre, pero le estaba hablando con una voz profunda y sedosa y sentía curiosidad. Deslizó las manos sobre sus hombros y sobre el vello de su torso y de su abdomen. Detuvo los dedos al llegar al cinturón y él le acarició sus párpados cerrados con los labios, con ternura.


    —Adelante —le susurró con suavidad—. Tócame ahí.


    —Yo… yo nunca he…


    —¿No quieres? ¿No sientes curiosidad?


    Ella, sonrojada y con el pelo despeinado de un modo delicioso, abrió los ojos y lo miró.


    —Es todo tan repentino… —susurró.


    El pecho de Nick se alzaba y descendía con brusquedad. Él se incorporó solo un poco y al moverse hizo que Jolana sintiera el áspero roce de su torso contra las duras cúspides de sus pechos. Esbozó una sonrisa ardiente cuando ella gimió y se arqueó hacia él como suplicando un contacto más cercano.


    —Piensa en cómo sería. Todo mi ser contra el tuyo; mi cuerpo desnudo sobre el tuyo. Mis labios aquí… y aquí… —añadió antes de abrir la boca y cerrarla sobre sus pechos.


    En ese momento, Jolana sintió como si todo su mundo estuviera en llamas. Notó sus dedos desabrochándole los pantalones antes de que le besara el abdomen, las caderas, los muslos. Y antes de poder darse cuenta, la había desnudado del todo y le estaba haciendo cosas que jamás habría creído posibles.


    Se le escapó un grito que intentó contener mordiéndose el labio inferior. La pasión era tan intensa, tan inesperada, que apenas podía soportar estar callada.


    —Adelante —le susurró él con aspereza—. Grita. Nadie te oirá. Déjame oír lo que te estoy haciendo sentir, cariño. Grita para mí —dijo y acercó la boca a su cuerpo de un modo que la hizo arquearse a la vez que emitía un gemido salvaje y sollozante.


    Pensaba que no podría vivir, que jamás volvería a respirar. Lo deseaba con una pasión inesperada, quería tomarlo, poseerlo. Gritó y gimió y se retorció bajo la apasionada tortura de su boca y sus manos hasta que finalmente él se inclinó hacia ella y volvió a besarla. Pero fue todo lo que hizo. Seguía con la ropa puesta a excepción del jersey.


    Adormilada de pasión y deseo, abrió los ojos, negros como el carbón, y lo miró.


    —Tómame —susurró.


    Él negó con la cabeza y le sonrió con ternura.


    —Aún no. Primero quiero que te lo pienses. No te ofreceré ni un compromiso, ni matrimonio, ni nada que no sea esto mientras esté contigo, hasta que me apetezca dejarte. ¿Lo entiendes? No te estoy ofreciendo nada permanente. Y ya que eres… como eres, tienes que pensártelo muy bien. Esto… —soltó un profundo suspiro— es seducción pura, y a mí hace tiempo que dejó de interesarme. Me odiarías a los diez minutos de que terminara.


    Ella se estaba empezando a despejar. Lo miró frunciendo el ceño.


    —No todos los hombres tienen por qué hacerte daño —le susurró antes de agacharse y besarla una última vez.


    Después se apartó y se levantó. Se quedó de pie estirando su poderoso cuerpo y mirándola sin disimular su deseo, contemplando su esbelta desnudez rosada que resaltaba contra el cuero burdeos oscuro del sofá.


    —Dios mío, ¡podría emborracharme con solo mirarte!


    Ella también se estiró. Se sentía elegantemente femenina y poderosa al ver cómo a Nick le ardía la mirada.


    —Eso —le dijo muy serio pero con un matiz de diversión— te va a meter en líos. Toma —le dio su ropa y se giró—. Odio ser un caballero, así que date prisa, por favor —se apartó y se encendió un cigarrillo.


    Aún estaba embriagado por el tacto de su piel satinada; los contornos exquisitos de sus pechos y de sus caderas parecían habérsele quedado grabados en los dedos como un recuerdo delicioso. Nunca había sentido algo así, algo tan intenso que llegaba a asustarlo, aunque era algo que no le diría. Se había contenido porque se veía cayendo con ella en un abismo sin fondo, y eso era algo inesperado además de inoportuno. Había creído que podría tomarla y olvidarla, pero al parecer no era así. De no haber sido por eso, jamás se habría echado atrás.


    Jolana lo observaba mientras se vestía, aún invadida por el cosquilleo que le había producido el contacto con sus dedos largos y bronceados y recordando el placer exquisito que le había dado. Lo deseaba con desesperación. Y si solo podía tener una noche, con eso le bastaría para seguir viviendo. Era un hechicero, y gracias a Dios que tenía escrúpulos porque, si hubiera insistido, ella no habría podido detenerlo. Necesitaba un poco de tiempo, pero suponía que acabaría pasando lo inevitable. La atraía de un modo increíble y llevaba sola demasiado tiempo. Sin embargo, no estaba segura de poder sobrevivir a una aventura con él. No era la clase de hombre que una mujer pudiera olvidar fácilmente, y él estaba dictando las normas.


    Cuando estuvo vestida, se levantó y Nick se acercó de nuevo. El cigarrillo echaba humo mientras él se pasaba una mano por su pelo tupido y rizado. Sonrió con pesar al recorrerla con la mirada, muy despacio.


    —Dios, eres una delicia —murmuró—. Eres miel, especias y seda, y tremendamente femenina.


    Jolana sonrió.


    —Tú tampoco estás mal —se rio—. ¿Tienes que quitarte a las mujeres de entre las sábanas?


    —De vez en cuando —se acercó más y la miró complacido—. Estás espectacular cuando estás excitada. Esos ojos oscuros, una piel exquisita y una voz que me hace temblar de deseo. Podría hacerte el amor sin parar durante días.


    —Te morirías de hambre.


    —No me importaría —se inclinó y la besó con delicadeza—. ¿Quién te ha enseñado a besar?


    —Un chico de clase de Biología que se casó con mi mejor amiga —sonrió—. Yo ni siquiera te voy a preguntar dónde aprendiste tú. Seguro que eso ya es historia.


    —La verdad es que sí —levantó la cabeza—. Lo que he dicho lo he dicho en serio —continuó al instante—. Te deseo. Iré despacio. Puedes tomarte todo el tiempo que necesites. Pero deseo pasar unas noches contigo tanto como deseo el agua cuando estoy sediento.


    —¿Sin chantajes? —preguntó Jolana con una sonrisa temblorosa.


    —No te insultaría ofreciéndote algo a cambio, Jolana —respondió él con sinceridad—. Además, no eres tan interesada como para dejarte tentar. Tendrías que desearme lo suficiente para tomar lo que puedo darte físicamente. Sin ataduras. Sin ofrecimientos. Solo sexo.


    Ella lo miró a los ojos en silencio antes de añadir:


    —Lo que me harías no sería solo sexo.


    Nick asintió como si lo entendiera.


    —Sí, lo sé. Si hubiera sido solo algo físico, no habría parado ahora.


    Pensativa, Jolana bajó la mirada hacia sus zapatos aunque en realidad ni siquiera los estaba viendo.


    —Oye —dijo él levantándole la cara—. No te agobies tanto por esto. No hay prisa. No tienes que tomar la decisión en cinco minutos —le lanzó una sonrisa pícara—. Puedes tomarla en diez, si quieres.


    Ella soltó una carcajada y la tensión se rompió.


    —¿En qué me estoy metiendo? —le preguntó sacudiendo la cabeza.


    —En unas actividades formativas, nada más. De todos modos, ¿a qué viene tanto examen de conciencia? Creía que los artistas erais apasionados y desinhibidos.


    Ella suspiró.


    —Bueno, yo creía que lo era hasta que te conocí. Ahora todas mis inhibiciones han vuelto con fuerza.


    Nick le acarició la cara con suavidad.


    —Sí, lo sé. Me gustas así. Venga. Vamos a dar un paseo. ¿Te gusta mirar escaparates?


    —¡Me encanta!


    —A mí también.


    Cuando salieron, nadie levantó la mirada. Jolana se preguntó si sería algo habitual en él encerrarse en el despacho con mujeres atractivas. Probablemente seducir a mujeres formaba parte de su estilo de vida.


    Intentó recordarse que mezclarse con él sería como un suicidio, pero decidió desatender sus propios consejos. No tenía más que ver el tamaño y la sensualidad de ese cuerpo bronceado para desearlo con todo su ser.


    Después de aquello, Nick no la presionó. Pasearon amigablemente por la Quinta Avenida mientras miraban escaparates y se rio mucho al verlo tan fascinado como ella por los de las joyerías.


    —Cuando era pequeño solía hacer esto, pararme delante de las tiendas de juguetes y de las joyerías, y siempre me juraba que cuando fuera mayor tendría un tren eléctrico y un anillo de diamantes.


    Ella le tocó su mano grande y morena.


    —Ya veo que el anillo lo has conseguido —dijo con tono simpático mirando el diamante engastado en el impresionante anillo de oro que llevaba en el dedo anular de la mano derecha—. ¿Y el tren?


    Nick se encogió de hombros.


    —No tendría tiempo para jugar con él —respondió con pesar.


    —A lo mejor Papá Noel te trae uno la próxima vez.


    —Nunca he creído en él —dijo con tono ausente—. Fueron tiempos muy duros y los regalos eran un lujo que no nos podíamos permitir. Mi madre servía mesas y yo las limpiaba. Entre los dos lográbamos comprar comida y poco más —se le ensombreció la mirada y metió las manos en los bolsillos—. Se aseguró de que me graduara en el instituto y, cielo, no sabes el precio que tuvo que pagar por mantenerme allí. Lleva mucho años con problemas de salud, así que cuando crecí lo suficiente me encargué de cargar yo con todo ese peso. Pagué los colegios de Rick y de Marc y mi universidad invirtiendo en bolsa —la miró esbozando una fina sonrisa—. Incluso entonces ya se me daba bien. Lo aproveché y compré acciones en una revista que estaba a punto de quebrar. Lo que has visto hoy es lo que construí de las cenizas.


    —Dios mío —susurró ella.


    —El dinero es lo que importa, ¿no lo sabías? —le preguntó con voz gélida. Con una mirada igual de fría, se quedó mirando un diamante del escaparate, un anillo de compromiso, y añadió—: Mi madre se volvió a casar y a la tercera tuvo suerte. Ese sí que se hizo rico por sí mismo y lo respeto, y lo llamo «papá» porque ella quiere. Pero si yo hubiera tenido dinero, mi madre tal vez no estaría tan enferma hoy en día y yo podría haberme casado con la chica que amaba.


    —¿Esa chica se casó con alguien que tenía dinero? —le preguntó Jolana con curiosidad.


    Él respiró hondo.


    —Se casó con otro hombre porque nos habíamos acostado y creía que estaba embarazada —dijo sin rodeos—. Con todas las cargas que yo tenía en ese momento, no podría encargarme de una esposa, y ella lo sabía, así que no me dijo nada y se casó con ese… —se encogió de hombros—. Cuando me enteré de la verdadera razón, ya era demasiado tarde. No estaba embarazada, pero sí lo estuvo unos meses después. Tuvo al bebé de ese hombre y con ello estableció un vínculo con él que ya nunca pudo romper. La maltrata y la pega y nadie puede hacer nada porque ha amenazado con llevarse al niño si lo abandona.


    —Lo siento muchísimo —dijo ella con delicadeza—. Aún la quieres.


    —No creo en el amor —respondió Nick con aspereza antes girarse—. Vamos a caminar un poco más.


    Ahora Jolana ya sabía, sin necesidad de que se lo dijeran, que la mujer que Nick había amado era Margery. Recordaba el anhelo con el que Margery lo había mirado en la fiesta, y con tristeza entendió que su amor se mantenía fuerte.


    Nick era un hombre extraño, complejo y de carácter variable, pero sentía cierta afinidad con él. Ella también había tenido una vida dura con una base de pobreza y desesperanza. Le rozó los dedos mientras caminaban por la calle entre el viento, el sonido de las bocinas y el flujo constante de taxis amarillos.


    En un principio, se quedó tenso, pero después entrelazó los dedos con los de ella y le agarró la mano con fuerza. Los recuerdos cargados de pasión le produjeron un cosquilleo que recorrieron su esbelto cuerpo y se sintió más viva que nunca.


    Esa noche fueron a un restaurante exclusivo con vistas de toda la ciudad y ella tomó unas costillas de primera, bebió vino caro de importación y disfrutó de unos postres flameados. Nick se rio al ver su entusiasmo.


    —¿Seguro que esto ya lo has hecho más veces? —bromeó él.


    —Sí, pero nunca me canso —Jolana suspiró. Se recostó en la silla con la taza de café de porcelana fina y le sonrió—. De niña tuve una vida muy dura. Sin dinero y sin parientes cercanos, exceptuando un tío al que se le daba muy bien dar puñetazos. Me llevé muchos golpes.


    La expresión de Nick se endureció mientras observaba su rostro enmarcado por ese precioso y salvaje cabello rubio; un rostro con ojos oscuros y una tez sedosa que contrastaba con el vestido verde esmeralda.


    —No me puedo imaginar a un hombre haciéndote eso —dijo con sinceridad—. Debiste de ser una niña preciosa.


    Ella dio un trago de café.


    —Iba sucia y andrajosa y trabajaba todo el tiempo. Habría necesitado un equipo de esteticistas para hacerme parecer humana, así que lo de estar guapa era imposible.


    —¿Dónde estaban tus padres?


    —Mi madre murió cuando yo tenía diez años. Mi padre me dejó con su hermano y se fue a disfrutar de la vida —se rio—. No volví a verlo, así que supongo que seguirá disfrutando por ahí.


    —¿Y tu tío?


    Ella miró al café.


    —Ni lo sé ni me importa. Cuando cumplí dieciséis años, me escapé para irme a vivir con una mujer mayor que era una parienta lejana. Después mentí sobre mi edad para conseguir un trabajo en un restaurante en Atlanta porque así —añadió sonriendo— podía ver las exposiciones de galerías y del High Museum of Art. Incluso encontré a una pintora que estuvo dispuesta a trabajar conmigo por el poco dinero que le podía pagar. Era una mujer encantadora; bastante mayor, pero con mucho talento y muy aguda. Todo lo que sé me lo enseñó ella.


    —Pues te enseñó bien —le dijo él con sinceridad—. Tienes un gran talento. Algún día expondrás en el Louvre y podré decir que te conocí.


    Eso significaba que Nick estaba contemplando un futuro en el que no estarían juntos y a ella le vendría bien no olvidarlo.


    Sin embargo, no era fácil.


    Después, mientras bailaba con él, no dejaba de recordar ese interludio dulce y salvaje que habían compartido en el sofá del despacho y en cómo la había tocado y excitado. Era tan alto que le llegaba por la barbilla, y estar contra él le producía más calor que abrazar a un horno. Pero, a pesar de su tamaño, se movía con elegancia y tenía ritmo.


    La banda había estado tocando a un ritmo relativamente rápido, pero cuando se detuvo y comenzó a tocar de nuevo, la música se volvió más lenta y sensual.


    —Por fin —murmuró Nick sonriendo—. Esta es la música que me gusta bailar.


    Le levantó los brazos para ponérselos alrededor del cuello y puso las manos sobre sus caderas, sujetándola mientras se movía con una lentitud exquisita entre la multitud de personas que había bailando.


    —Qué agradable, ¿verdad? —comentó con una risita.


    El deseo recorría cada rincón del cuerpo de Jolana y se sentía como si sus temblorosas piernas fueran a hacerla caer al suelo en cualquier momento. Muy despacio enredó los dedos en el pelo de la nuca de Nick y sintió el suave frescor de sus rizos.


    —Acércate más —susurró él tirándole de las caderas—. Quiero sentir tus muslos contra los míos cuando nos movamos juntos.


    —No hagas eso —respondió ella con voz temblona—. Me voy a desmayar.


    Él le rozó la mejilla con la suya.


    —¿No te parece fascinante el modo en que reaccionamos el uno al otro? —le dijo con voz profunda—. Solo con rozarnos ya necesitamos estar pegados el uno al otro. Temblamos y nos morimos por unir nuestros cuerpos incluso aunque solo estemos bailando.


    —No es justo. Me has dicho que no me meterías prisa.


    —¿Y lo he hecho? Soy un idiota —dijo soltándola con un suspiro antes de poner las manos más arriba, en su cintura—. A lo mejor tienes razón. No estaría mal esperar un poco. Probablemente —murmuró contra su oído— la espera hará que cuando estemos juntos por primera vez todo sea mucho más intenso.


    Sin poder evitarlo, Jolana cerró los dedos alrededor de su pelo. Adoraba tocarlo y adoraba el ligero aroma de su colonia y la calidez de sus manos grandes contra su piel. Recordó cómo se sintió al estar desnuda en sus brazos y quiso más.


    Lo miró a los ojos, encendidos de pasión, y él le sostuvo la mirada un largo rato, sin pestañear, sin hablar. Y entonces Nick bajó de nuevo la mano hacia la parte baja de su espalda y la llevó contra sus caderas ejerciendo una presión lenta y absolutamente explícita.


    —¿No puede ser esta noche? —preguntó con la voz entrecortada.


    Ella, que aún conservaba algo de sensatez, apoyó la frente en su chaqueta oscura y respondió:


    —Quiero, pero necesito… un poco de tiempo.


    Nick soltó un suspiro largo y profundo y volvió a subir las manos.


    —Jolana, vas a hacer que acabe en un manicomio. Hacía años que no me sentía así.


    —Me cuesta creerlo —murmuró ella obligándose a decir unas palabras que seguramente eran ciertas.


    —De verdad. Por supuesto que ha habido otras mujeres, pero contigo la sangre me arde y se me alborota. Quiero cometer locuras contigo.


    —¿Como cuáles? —le preguntó dirigiendo hacia él esos ojos oscuros.


    —Quiero hacerte el amor encima de las mesas —respondió Nick con la misma diversión en la expresión que se apreciaba en su voz—. En playas iluminadas por la luz de la luna. En el asiento trasero de un coche. De pie —añadió mirando fijamente a sus ojos cargados de fascinación—. De formas y en lugares que nunca antes había querido. A mi edad, una cama es más cómoda. Pero cuando te imagino, siempre te veo en una playa de arena fina rozada por las olas y con la luna embelleciendo tu piel mientras te mueves bajo mi cuerpo.


    Ella, temblando, se le acercó más.


    —¡Nick!


    Él, con la respiración más fuerte y entrecortada, movía las manos sobre su espalda ejerciendo una sensual presión.


    —Conozco una playa así. En las Bahamas. Podríamos volar hasta allí esta noche o mañana. Tengo una casa en una de las islas Out, en un lugar aislado con una playa aislada. Mírame, Jolana —cuando lo miró, él le sostuvo la mirada—. Podríamos hacer el amor en la playa a plena luz del día —añadió con la respiración entrecortada—. Podrías mirarme mientras lo hacemos…


    Jolana, sin aliento, abrió la boca sorprendida. Y él, incapaz de resistir la tentación, se agachó y la besó con suavidad y calidez justo cuando la música se detuvo.


    —Ven —le susurró.


    Ella lo siguió hasta la puerta y esperó mientras pagaba la cuenta. Después, con emociones encontradas, fue con él hacia el coche.


    —Esta noche no —le dijo al sentarse a su lado—. Dame dos semanas. Nada más. Y te daré una respuesta. Te lo prometo.


    Nick se quedó pensando un largo momento, como si se hubiera contenido las ganas de insistir. Podría haberlo hecho y ambos lo sabían. La resistencia de Jolana quedaba anulada cuando Nick hacía subir la temperatura.


    —Dos semanas, amore —añadió él con suavidad—. Y después yo decido y te llevo de estas manos delicadas y llenas de talento.


     


    En aquel momento esperar dos semanas no le había parecido tan duro, pero a medida que pasaban los días y Nick empezaba a introducirse en su vida a un ritmo alarmante, ella se sentía como si se estuviera volviendo loca de deseo. Él parecía intentar tentarla deliberadamente aunque con tanta sutileza que ni siquiera podía protestar. Se inclinaba para servirle una copa o hacerle una pregunta y acercaba los labios a los suyos casi hasta tocarlos. Y cuando ella se moría por el beso con el que la estaba amenazando, él se apartaba con una mirada de diversión y triunfo en sus ojos oscuros y pícaros. O se sentaba a su lado para ver la televisión o una película y deslizaba la mano muy despacio de arriba abajo sobre su costado, rozándole el borde del pecho, o justo por encima, hasta que el cuerpo de Jolana se movía involuntariamente hacia sus dedos. Y entonces paraba con brusquedad, como si sus movimientos no hubieran sido deliberados. Eran detalles pequeños pero exasperantes. Y, mientras tanto, hablaban, jugaban, se divertían y aprendían el uno sobre el otro.


    Descubrió que era un ávido jugador de ajedrez, muy decidido en sus movimientos y con una capacidad de concentración inquietante. Ella, por el contrario, jugaba más bien al azar y sin pensar bien cada movimiento. También le gustaba salir a correr, igual que a ella. Solía imaginarlo en pantalones cortos. Seguro que tendría unas piernas espectaculares, bronceadas y fuertes porque recordaba que tenía el pecho y los brazos de un moreno intenso. Sensuales. Y muy musculosos.


    Le gustaba entrenar en el gimnasio, y en una ocasión en la que fue a verlo se quedó fascinada al ver los músculos de sus brazos mientras levantaba pesas. Llevaba una camiseta bajo la que se destacaba el poder de su físico espléndido. Suspiró con admiración. No tenía unos músculos exagerados como muchos levantadores de pesas, pero resultaba bastante formidable. Y cuando la sorprendió mirándolo, echó atrás su cabeza de rizos oscuros y soltó una carcajada magnífica. Qué desinhibido era. La fascinaba. Lo había visto llorar sin ningún tipo de reparo viendo una película triste y lo había visto mirar a su madre con unos ojos brillantes de amor en las ocasiones en las que habían ido a visitarla. Era un hombre sentimental, aunque orgulloso y arrogante y con un encanto algo áspero, pero ella, con tantas inseguridades como tenía, se sentía atraída por él en todos los aspectos. Era fuerte y enérgico y capaz de exigir o conseguir con su encanto todo lo que quería de la vida. En cuestión de días se había enamorado perdidamente de él y se veía incapaz de escapar a su atracción. Sabía que tendría que ceder porque quería tener algo que recordar cuando todo acabara. Y si unas noches en su cama era el único modo de acercarse de verdad a él, accedería agradecida.


    Era un amor muy extraño. No se parecía en nada al encaprichamiento codicioso y egoísta que había sentido por aquel comercial. No, aquí entraba también la generosidad. Le gustaba tener detalles con él. Le gustaba prepararle postres especiales cuando lo invitaba a casa a cenar y le gustaba hacerle regalos. Había descubierto que le volvía loco el cristal y le había comprado un cisne de cristal de plomo que le había entregado con gran orgullo. Radiante de felicidad, lo había visto girarlo en sus manos grandes con entusiasmo, fascinado. No le había dicho nada sobre el cuadro que estaba haciendo de él: una pintura espléndida de su torso con unas nubes de tormenta detrás y un aura de misterio.


    El único hábito irritante que parecía tener eran sus referencias frecuentes a Margery. Y a medida que pasaban más y más tiempo juntos, ese hábito estaba empezando a destrozarle los nervios.


    Era como si no pudieran siquiera compartir una comida juntos sin que mencionara algún recuerdo de su pasado con la mujer que había amado durante tantos años.


    —Me encanta salir a comer, ¿y a ti? —le preguntó él una noche mientras disfrutaban de unos espaguetis en un restaurante cercano. Sonrió—. Y sobre todo me gusta dejar los platos sucios para que los recojan otros.


    Ella se rio.


    —A mí me gusta no tener que recordar cuatro pedidos a la vez y no preocuparme de confundir al menos uno.


    Cuando terminaron la cena, él suspiró y se recostó en la silla con la taza de café en la mano.


    —Esto sí que es vida. Suficiente comida, suficiente ropa y suficiente dinero. Un coche. Un lugar donde vivir en el que no me tengo que pelear para entrar al baño —sacudió la cabeza—. Aunque no siempre todo fue así de bien.


    —Sí, lo sé —respondió ella jugueteando con su postre, un delicioso pudin—. A mí aún me queda mucho por conseguir, pero es genial poder permitirme algunas cosas.


    —Margery siempre quiso un reloj de diamantes —dijo riéndose—. Le regalé uno por Navidad hace unos años y Andrew armó una buena.


    A Jolana le dolió que la mencionara, pero no permitiría que Nick lo supiera.


    —¿No le importa que le hagas regalos a su mujer? ¿Él no es rico?


    —Andrew se bebería todos los beneficios si llevara un negocio él solo —comentó con tono de burla—. Trabaja para mi padrastro, si es que a eso se le puede llamar trabajar.


    —La gente no bebe sin motivo.


    —Le pega —bramó mirándola fijamente.


    —Mi tío me pegaba —contestó ella sosteniéndole la mirada—. Y me fui. Margery también podría hacerlo si quisiera.


    A Nick no le gustó el comentario. Se le notó en los ojos.


    —No sabes nada del asunto.


    —Nadie sabe nada de nadie en realidad, o al menos no hasta el fondo, no bajo las máscaras que todos llevamos para protegernos. No sabes cómo es la relación entre Margery y Andrew. Solo sabes lo que te cuenta ella.


    Él dejó la taza en la mesa.


    —¿Qué tal está el pudin? —le preguntó cambiando de tema con simpatía—. ¿Quieres algo más?


    Jolana empezó a protestar, pero después decidió dejarlo pasar. Tal vez no era consciente de cuánto mencionaba a Margery y decidió no darle demasiada importancia. Al menos, no de momento.


    A Nick le gustaba sentarse con ella mientras pintaba y aprovechaba para terminar trabajo que no le había dado tiempo a hacer en el despacho. Se ponía gafas de leer para trabajar, y Jolana no podía evitar fijarse en lo bien que le sentaba la montura de pasta oscura y en cómo le daba un aspecto aún más masculino.


    Ahora estaba inclinada sobre el caballete observando las fluidas líneas de su cuerpo, tendido en el sofá del estudio y con un fajo de hojas en una mano. Él, al sentir su escrutinio, levantó la mirada y sonrió.


    —¿Me estás dibujando? —preguntó con tono de broma.


    Sí, le estaba dibujando, aunque no sobre el lienzo que tenía delante. Lo estaba dibujando en su mente y con colores indelebles.


    —Más o menos. Trabajas mucho por las tardes, ¿no?


    —Tengo que hacerlo. Me paso la mayor parte del día atendiendo llamadas y reunido con gente. No me da tiempo a eso y a encargarme también del papeleo —se quitó las gafas con un suspiro—. A veces acabo harto de todo. Me gustaría coger un avión y largarme al sol.


    —¿A Nassau?


    Nick la miró.


    —¿Cómo lo has sabido?


    —Tony me dijo que te gustaban mis paisajes isleños y cuando le pregunté por qué, me contó que creciste en Nassau. Una vez estuve allí unos días —recordó con una ligera sonrisa— y me pareció precioso.


    —Sí, a mí también me lo ha parecido siempre. Cuando era pequeño, solía ir al muelle del Príncipe Jorge a ver los transatlánticos atracados y a intentar que me invitaran a subir a los barcos de pesca —su mirada se volvió distraída—. ¿Sabes? Hace aproximadamente un par de siglos había piratas por todas las islas. Woodes Rogers los expulsó cuando se convirtió en el primer gobernador de las Bahamas. Hay incluso una estatua suya…


    —Delante del Sheraton —añadió ella sonriendo—. Cuando estuve allí, solía ir todas las noches. Y esos viejos cañones… ¿no te parecen increíbles?


    —Como te podrás imaginar, me pasé gran parte de mi infancia jugando a los piratas —murmuró con tono de humor—. Rick y yo pasamos muy buenos ratos —pero entonces dejó de sonreír y ella supo que estaba recordando el momento en que todo eso acabó: la muerte de su padre.


    —¿Querías mucho a tu padre, verdad? —le preguntó en voz baja.


    —Era un hombre excepcional —dijo Nick con una suave carcajada—. Quería ser como él cuando fuera mayor.


    —¿Y no lo eres?


    Él se encogió de hombros.


    —A veces me gusta creer que sí —la miró—. ¿En qué estás trabajando?


    Jolana miró el lienzo de tonos pastel superpuestos con otros más intensos y oscuros. El esbozo de un hombre y una niña empezaba a tomar forma.


    —Es de estilo impresionista. No suelo tener la oportunidad de pintar para mí. Tengo que pintar lo que la gente va a comprar, y en los últimos años los paisajes se han vuelto muy populares. Eso y los retratos. He hecho varios, pero no me gusta. Tengo que pintar lo que veo y a la gente no le gusta ver la verdad reflejada en un lienzo.


    —¿Te refieres a las verrugas y a ese tipo de cosas? —dijo Nick riéndose—. Lo entiendo. Margery me hizo un retrato una vez cuando éramos adolescentes y lo rompí. Ella no hizo más que llorar y llorar… —se le oscureció la mirada—. Es tan dulce y tan indefensa, y ahora está atrapada con ese maldito borracho y no hay nada que pueda hacer para ayudarla. ¡Nada! —bajó la mirada hacia los papeles que tenía en la mano mientras Jolana empezaba a bullir de furia.


    Margery. ¡Últimamente mencionaba a Margery cada dos palabras! Era algo que había aceptado en un principio, pero, a medida que se implicaba más emocionalmente con Nick, ese hábito estaba empezando a sacarla de quicio. Y esa noche él se había superado.


    —Pero esta noche no puedo ponerme a pensar en eso —dijo al cabo de un instante cuando dejó los papeles y las gafas en el suelo. La miró con los labios apretados y entonces empezó a sonreír—. Ven aquí —añadió con un tono sensual y profundo y dando unas palmaditas en el sofá.


    ¿Así, sin más?, pensó ella furiosa. Hablaba de Margery y la ponía por las nubes y después daba por hecho que ella caería en sus brazos.


    Estaba llevando a unos extremos insostenibles esa actitud protectora de la época del instituto. Margery llevaba diez años siendo la esposa de otro hombre, pero Nick no parecía entenderlo. Sintió unos fuertes celos arrollándola junto con un estallido de auténtico odio por la «indefensa» mujer.


    ¿Qué sentía Nick exactamente por Margery?


    Se giró y le lanzó una mirada fría.


    —¿Por qué? ¿Es que quieres que sustituya a tu adorada Margery?


    Él palideció. Le cambió la expresión, que se volvió feroz por un instante. Después se agachó y recogió los papeles y las gafas. Se las guardó en los bolsillos, se puso la chaqueta y se levantó.


    —Margery no es asunto tuyo —le dijo con una gélida formalidad.


    —Pues debería serlo —respondió ella con una carcajada de amargura— porque lo único de lo que te oigo hablar es de lo maravillosa que es. Hablas más de Margery que de tu propia madre.


    —¿Estás celosa? —le preguntó Nick con insolencia—. No me acuesto con ella.


    —Tampoco te acuestas conmigo, cielo —dijo ella con dulzura— y tampoco es probable que vayas a hacerlo. No seré el segundo plato de ningún hombre. Si es la dulce y pequeña Margery a quien quieres, entonces ve a por ella, pero no esperes que yo ocupe su puesto mientras tanto.


    —¿Crees que podrías hacerlo? —le preguntó con mofa—. Dios mío, por dentro eres toda hielo aunque alguna vez que otra te derritas un poco. Llevo días manteniendo la distancia y esperando la más mínima invitación por tu parte y lo único que consigo hacer por aquí es cenar.


    —¡Por favor! ¿Y qué esperas cuando te pasas toda la noche hablando de otras mujeres? Si quieres hablar de Margery, vete a un bar. ¡Yo tengo trabajo que hacer!


    —Parece que el trabajo es lo único por lo que sientes pasión —contestó él girándose. Su cuerpo enorme parecía rígido y, al ver esa reacción, sintió un pellizco de remordimiento. Incómoda por la sensación, cambió de postura.


    Pero no quería quedarse con las sobras de Margery. Si lo único que podía ofrecerle a Nick era su cuerpo, entonces lo mejor sería que no volviera a verlo nunca.


    —Busco un hombre que me quiera —dijo al girarse, mirándolo— por mí misma. Y cuando lo encuentre, le daré todo lo que quiera o necesite de una mujer, pero no pienso ir por ahí regalando muestras.


    —De todos modos no creo que consiguieras mucho con ellas —contestó él desde la puerta.


    —Pues a ti pareció gustarte lo poco que probaste —dijo Jolana alzando la barbilla y sonriéndole con gran esfuerzo—. Sé que a Margery la has probado mucho, Nick. ¿Cómo le sienta al pobre de su marido que se lo restriegues por la cara como si fuera una medalla olímpica de oro?


    De pronto vio tanta furia en cada línea de su cuerpo que pensó que iba a pegarla. Pero, sin decir más, él giró el pomo y salió del piso dando un portazo que hizo retumbar las paredes.


    Jolana tardó un momento en ser consciente de lo que había hecho. Había perdido los nervios y Nick también. Intentó decirse que probablemente era mejor así porque estaba perdiendo el control de su vida, de su corazón e incluso de su cuerpo. Sin embargo, de pronto la vida le pareció vacía y terriblemente solitaria.


    No había sido consciente de lo mucho que se estaba implicando con él, pero incluso había empezado a reflejarse en su piso. Había ceniceros por todas partes para sus cigarrillos, las revistas que le gustaban, sus postres favoritos en el congelador y esbozos suyos junto con el cuadro sin terminar.


    Pero era mejor así, se repitió.


    Así ahora él podría marcharse a babear por Margery.


    Solo faltaban dos semanas para la exposición en la galería y Tony ya había publicado un anuncio en el Times. Había trabajado mucho para llegar tan lejos y Nick no lo iba a echar a perder. ¡De ninguna manera!


    Aun así, lloró durante horas al saber que no volvería. Había esperado y rezado por que llamara o regresara, pero habían pasado tres días y no sabía si sería capaz de soportarlo. En dos ocasiones había levantado el teléfono para llamarlo y había vuelto a colgar. Su orgullo era tan fuerte como lo que sentía por Nick. No podía ir a él arrastrándose. ¡No podía!


    Miró una carta que tenía en la mesita de café. Era una carta de Maureen de Vinchy-Cardin. Habían ido juntas a la universidad. Jolana se había licenciado en Arte y Maureen, en Administración de Empresas. La joven, hija de madre irlandesa y padre francés y aristócrata, era condesa nada más y nada menos, y tenía un hermano muy juerguista llamado Phillipe con el que había salido alguna vez cuando había ido a visitar a su hermana. Los tres lo habían pasado genial juntos, y Jolana a menudo había pensado que algún día Phillipe se convertiría en un buen esposo y haría feliz a una mujer afortunada. Era un chico muy divertido, aunque nunca había encontrado ni tiempo ni ganas suficientes para tener algo serio con él. Para ella su carrera siempre había sido lo primero, y seguía siéndolo.


    Maureen la había invitado a ir unas semanas a París y se sentía tentada a hacerlo. Así podría alejarse de Nick y tal vez olvidarlo. Sí, sería buena idea ir después de la exposición.


    Se sentó y con el corazón roto escribió a Maureen para decirle que pronto volvería a ponerse en contacto con ella y le hablaría de sus planes.


    A la mañana siguiente, cuando volvía a casa después de enviar la carta, vio a Nick en la acera bajando del Jaguar.


    Una parte de ella quiso echar a correr, pero la otra se quedó allí quieta observándolo, tan impresionante con su cazadora de piel y sobresaliendo de entre la gente que lo rodeaba.


    Entonces, Nick la vio y fue hacia ella.


    A Jolana le entraron náuseas. No podía volver a pasar por lo mismo. No podía. «Por favor, Nick, vete», rezó. «¡Vete antes de que lleguemos a tener una relación más seria porque entonces no podría soportar que te volvieras a marchar!».


    —Hola —dijo él en voz baja al detenerse demasiado cerca.


    —Hola —respondió ella con las manos metidas en los bolsillos—. ¿Pasabas por aquí?


    Nick negó con su cabeza oscura y rizada.


    —He venido a preguntarte si te apetece acompañarme a una fiesta esta noche.


    —¿Otra vez necesitas un guardaespaldas? —le preguntó ella con una carcajada de amargura.


    Él se encogió de hombros.


    —Te necesito a ti.


    Jolana cerró los ojos y se mordió el labio inferior.


    —Es solo algo físico. Ya pasará.


    —No. No lo creo. Acompáñame.


    —Me voy a París —le dijo sin más.


    —Pero esta noche no.


    —No, esta noche no. Aunque sí pronto —inquieta lo buscaba con la mirada—. No quiero…


    Él la agarró por los hombros con brusquedad y la fulminó con la mirada.


    —Yo tampoco quiero, pero estos últimos días han sido un infierno, así que dejaré de hablar de otras mujeres, ¿de acuerdo?


    ¿Qué más daría eso si en el fondo seguía implicado emocionalmente con Margery?, pensó angustiada.


    Pero lo tenía ahí tan cerca y lo amaba, y todos sus propósitos se esfumaron cuando él se agachó y acercó la boca a la suya.


    —Nick —protestó.


    —No hay nadie alrededor —murmuró él ignorando las miradas de diversión de los transeúntes—. Bésame.


    Sin poder contenerse, Jolana lo besó con deseo, con todo su corazón. Lo abrazó y unas lágrimas comenzaron a caerle por las mejillas bajo el frío viento mientras pensaba que iba a morir de alegría y alivio.


    —Qué suave —susurró él rodeándole la cara con las manos para observar su delicada belleza—. Qué preciosa. Te miro y no me puedo creer lo bella que eres… Amore —añadió.


    Le rozó sus párpados cerrados y húmedos con la boca y sus densas pestañas con la lengua.


    —Amore, basta ya de discusiones, por favor. He hecho que uno de mis empleados dimita para huir de mi mal carácter. Si sigo así, me voy a quedar sin personal.


    Ella se rio entre lágrimas.


    —Basta de discusiones —se apartó y lo miró con amor y ternura—. Venga, vamos dentro.


    —No tengo tiempo —dijo él con pesar y suspirando. Le acarició los labios con un dedo cálido—. Esta noche hablamos, ¿de acuerdo? Mi madre va a celebrar una cena y quiere que vayamos. Te recojo a las cinco y media.


    —De acuerdo —respondió ella con voz suave—. Esta noche.


    Él sonrió.


    —Te he echado de menos, Jolana.


    —Yo también a ti.


    Nick la besó y volvió al coche con actitud despreocupada.


    Jolana cruzó el vestíbulo bailando en dirección al ascensor. Hacía días que no se sentía tan feliz.

  


  
    Capítulo 5


    No conocía a nadie de la fiesta excepto a Margery y a su marido. Y aunque la madre de Nick y las otras tres parejas hicieron lo posible por hacerla sentirse bien acogida, se encontraba incómoda por decir poco. Nick se mostró muy atento, como si intentara conquistarla otra vez, pero Margery no dejaba de mirarlo con avidez. Y tal como Jolana se había esperado, al final logró bailar con él y unos minutos después los dos desaparecieron.


    Sin saber por qué, de pronto se vio allí de pie con Andrew, el delgado marido de Margery, al lado del bol de ponche.


    —Bonita fiesta —murmuró intentando sonar amable.


    Estaba encantadora con su vestido blanco sin tirantes y el pelo suelto.


    —¿Ah, sí? —contestó Andrew con mofa. La miró y suspiró—. Eres preciosa. ¿Por qué Nick no puede verlo?


    —¿Ver qué? —preguntó ella vacilante.


    Él se llevó la copa a los labios.


    —Da igual. No importa —suspiró con fuerza de nuevo—. Ya no importa. ¿Cómo compites con un tipo así cuando te lo están restregando por las narices cada día y cada noche? —dio otro trago—. ¡Maldito Nick!


    Jolana sabía muy bien cómo se sentía, pero no había nada que pudiera hacer y todo lo que dijera no haría más que empeorar las cosas.


    —¿Eso te ayuda? —le preguntó asintiendo hacia la bebida que tenía en la mano.


    Él la miró.


    —No. Lo empeora todo, pero atravieso tiempos complicados y he caído en malos hábitos —dijo Andrew con ironía mientras la miraba fijamente—. ¿Hay alguna posibilidad de que se case contigo?


    Ella sonrió con tristeza y negó con la cabeza.


    —No, no lo creo. No es hombre de matrimonio.


    —¿De verdad piensas eso?


    —Lo pienso —se sirvió una copa de ponche y dio un trago—. ¿Hace mucho tiempo que lo conoces?


    —Desde que éramos adolescentes. Le quité a Margery —soltó una fría carcajada—, pero aunque gané la batalla, él ganó la guerra. Tu Nick es frío como el hielo excepto en lo que respecta a Margery. Pero no dejes que eso te impida intentarlo. ¿Quién sabe? A lo mejor tú triunfas donde todas las demás han fracasado. Al menos tú tienes cerebro. Ya solo eso te diferencia de las demás —le sostenía la mirada—. No permitas que te dejen en medio. Mira lo que eso me ha hecho a mí.


    Jolana iba a responder cuando de pronto Nick volvió.


    —Hola, Andrew —dijo con frialdad—. Vamos a bailar, Jolana.


    La llevó a la pista de baile, y ella frunció el ceño al ver el gesto de su cara. Estaba pálido, tenso y taciturno cuando él solía reírse y hablar sin cesar. Jolana miró a su alrededor en busca de Margery, pero no estaba por ningún sitio. Tal vez se había equivocado. Tal vez no se habían ido juntos, se dijo agarrándose a un clavo ardiendo.


    —¿De qué estabais hablando? —preguntó Nick con frialdad.


    —De nada en particular.


    Instintivamente, se acercó a él y se quedó impactada al notar que estaba excitado. La agarraba con fuerza por la cintura y le temblaban las piernas.


    —¡Nick! —le susurró sorprendida por la repentina fuerza de su pasión, por un deseo que nunca había visto en él. Parecía desesperado. Volcando en él toda su feminidad, le acarició la cara con delicadeza y ternura y vio cómo se le tensó la mandíbula con la suave caricia—. Nick, ven a casa conmigo —susurró para que nadie pudiera oírla—. Ven a casa conmigo y te daré lo que necesitas.


    Él respiraba entrecortadamente.


    —Jolana…


    —No pasa nada. Sé que no me harás daño. Te daré mi cuerpo, Nick. Me tumbaré contigo en la cama y…


    —Dios —estremecido, la aplastó contra él—. Jolana, no te imaginas lo mal que lo estoy pasando.


    —Lo noto —respondió ella con delicadeza. Sintiéndose empoderada, se apartó y le tiró de la mano—. Vamos.


    Pasaron por delante de su madre, ante quien se disculpó alegando una jaqueca terrible, y siguió fingiendo encontrarse mal hasta que entraron en el ascensor. Después se rio.


    —Bueno, he tenido jaquecas terribles otras veces, así que no ha sido mentira del todo.


    Él aún estaba pálido y a la vez tan encendido de deseo que apenas lo reconocía. El coche estaba en una esquina del aparcamiento desierto, solo, y Jolana recordó que el asiento se reclinaba por completo. Se sonrojó al pensar en lo fácil que sería y lo vulnerable que era él en ese momento. Por su aspecto y por cómo temblaba, no podría aguantar a llegar a su casa.


    Sintiéndose como una auténtica hechicera, se metió en el coche con él agradecida de que tuviera los cristales tintados. Aunque, de todos modos, tampoco era probable que alguien fuera a pasar por delante. Allí solo estaba el guardacoches y era un señor mayor que nunca salía de la garita.


    Esbozó una lenta sonrisa.


    Nick, que no había dicho nada, hizo intención de arrancar el motor.


    —No —le dijo ella rozándole el dorso de la mano.


    Después se metió la mano debajo del vestido, se lo subió hasta las caderas y se bajó las braguitas de seda mientras Nick la miraba con incredulidad y con unos ojos tan oscuros como llamaradas negras. Tiró la ropa interior en el suelo alfombrado y se giró hacia él.


    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Nick vacilante.


    —Seducirte, cariño —le susurró.


    Temblando, acercó las manos hasta la hebilla de su pantalón y unos segundos después se le sentó encima. Tenía el corazón tan acelerado como él.


    —No sé cómo hacerlo así —le susurró contra la boca. Sentía la respiración entrecortada de Nick—, así que vas a tener que ayudarme.


    Él le agarró las caderas con sus grandes manos y la guio. El rostro se le endureció, la mandíbula se le tensó y entrecerró los ojos, resollando.


    —Va a ser demasiado rápido —le susurró con voz ronca—. Estoy ardiendo.


    —No me importa —respondió ella sonriendo—. Ya me lo compensarás cuando lleguemos a casa. Venga, Nick. Tómame.


    —¡Dios! —exclamó él entre dientes.


    Le atrapó la boca como si nunca hubiera probado nada tan dulce y hundió los dedos en su suave piel con tanta fuerza que le dolió. Jolana lo sentía contra sí, ardiente, duro y hambriento de deseo, y extasiada le dejó ensamblar su cuerpo al suyo. Había pasado mucho tiempo y le dolió un poco, pero no emitió ningún sonido de queja. Apretó los dientes y apoyó la frente contra su cabello oscuro.


    —¿Te duele? —susurró él con voz temblorosa.


    —Solo… un poco —respondió acompasándose a su ritmo lento—. Es que… ha pasado mucho tiempo… Nick… Nick…


    Estaba alzando la voz. No debería estar pasándole, no debería… ¡pero sí! Se movía con él, oyendo las respiraciones jadeantes de ambos, sintiendo la presión de sus manos, sintiendo sus caderas moviéndose con brusquedad bajo ella y su voz gimiendo contra su oído.


    —¡Dios mío… en un coche! —gritó Nick y entonces la voz se le quebró.


    Agarrándola con fuerza, la empujó contra sus caderas, y Jolana sintió la fuerza del movimiento transformarse en un clímax como jamás había soñado mientras alcanzaban juntos el placer y sus gemidos resonaban entre sí.


    Un largo y estremecedor momento después, Nick la estaba besando con la delicadeza de un susurro. Movía los labios sobre su rostro en forma de caricias diminutas y suaves mientras sus cuerpos permanecían unidos.


    —Nunca… nunca podré recompensarte esto —le susurró con ternura—. ¡No te imaginas cuánto te necesitaba!


    —Sí lo sabía —lo colmó de besos suaves y tiernos y sonrió contra sus labios—. ¿Ya estás satisfecho?


    Él levantó la cabeza y la miró a los ojos bajo la tenue luz.


    —No, Jolana. ¿Y tú?


    Ella negó con cabeza.


    —¿Toda la noche?


    Nick asintió.


    —Toda la noche. En la cama —sonriendo, le acarició los muslos—. Aunque no será tan desenfrenado como esto. Cielo, será mejor que nos adecentemos. No es lugar para hacer el amor.


    Riéndose, Jolana volvió a su asiento y se puso las braguitas.


    —¿No sabías que los artistas somos poco convencionales? Además —añadió mirándolo con picardía—, me parecía que no podrías aguantar hasta llegar a mi casa.


    —No habría aguantado —dijo él con un tono algo oscuro y violento. Suspiró y la miró—. ¿Estás segura?


    —Muy segura —respondió Jolana con solemnidad.


    Nick la miraba mientras se colocaba los pantalones. Sonrió.


    —De acuerdo. Entonces vamos.


    Solo tardaron unos minutos en llegar al piso.


    Él cerró la puerta y comenzó a desnudarse. Cuando terminó, la desnudó a ella, despacio, con ternura. Y así, con su cuerpo desnudo bronceado y grandioso, la condujo al dormitorio. Jolana no podía dejar de mirarlo. Ardía por él tanto como él parecía arder por ella. Buscó su mirada oscura y se quedó clavada en sus ojos un largo momento. Y entonces vio cuánto la deseaba. Tal vez, si aprovechaba la oportunidad, podría vencer a Margery. Podría hacerle ver a Nick que su obsesión no tenía futuro y que podría amarla a ella también.


    Él, mirándola con calidez y con un brillo de pasión controlada, la levantó en sus grandes brazos.


    —Ahora —dijo recorriéndola con la mirada antes de tenderla sobre la colcha con delicadeza—. Ahora tenemos tiempo para convertirnos en amantes de verdad y suficiente espacio y comodidad para hacerlo bien.


    Ella tembló un poco cuando se tumbó a su lado, pero Nick deslizó las manos sobre la suavidad de su piel y la calmó.


    Entonces la besó con una pasión desatada y ella ardió ante ese primer contacto. Parecía como si sus manos le pertenecieran a otra persona porque le estaba haciendo cosas a Nick que jamás había imaginado hacerle a un hombre.


    —Sí —dijo él riéndose—. Sí, tócame así. Muérdeme, clávame las uñas, grita. Quiero una gata salvaje debajo de mí, no una florecita dulce, ¿me entiendes? Quiero una mujer con una pasión tan ardiente como la mía, una mujer que iguale mi…¡Jolana!


    Gimió cuando ella se arqueó contra él moviéndose de un modo que sabía que lo excitaría a la vez que lo atormentaba e incitaba con los dedos.


    —¡Eres una brujilla! —protestó mirándola con pasión y agarrándola con brusquedad de las caderas para colocarla bajo él—. Jolana, si no paras…


    —Tómame —susurró ella retorciéndose y tocándolo con manos temblorosas, atormentada por un deseo insaciable. Sus ojos oscuros estaban empañados de deseo y tenía los labios separados por la fuerza de su respiración—. Sí, así, tómame ahora… Vamos, Nick, vamos, vamos, ¡sí, sí!


    Nick se estremeció cuando su cuerpo grande y duro la invadió, y ella lo recibió encantada, acompasándose a su ritmo desesperado y frenético; sintiendo ese rabioso deseo en él y queriendo solo complacerlo y satisfacerlo.


    Le mordió el lóbulo con suavidad y lo agarró por la espalda para acercarlo más a sí mientras se movía con delicadeza y elegancia bajo su peso.


    —Sí, cariño —le susurró bajo sus fuertes gemidos—. ¡Sí, cariño!


    —¡Jolana…! —sin dejar de moverse, él repitió su nombre una y otra vez.


    Volvió a besarla; coló profundamente la lengua en su boca con la respiración entrecortada y de pronto sus movimientos se volvieron bruscos, como si toda su fuerza se hubiera desatado con las convulsiones del éxtasis. Sus gemidos desesperados se filtraron en la boca y en la sangre de Jolana, que apretó las piernas para sujetarlo contra sí mientras sentía todo su vigor.


    Y cuando finalmente se dejó caer sobre ella con el cuerpo cubierto de sudor y temblando por la potencia de sus palpitaciones, lo calmó enredando con ternura los dedos en su pelo y besándole la cara con una ternura exquisita.


    —Te van a quedar marcas —dijo Nick con la respiración entrecortada—. No he tenido cuidado.


    —Me necesitabas —susurró ella—. No me importa tener un moretón o dos. ¿Satisfecho?


    Él se rio con suavidad, encantado.


    —No.


    Jolana se estiró debajo de él.


    —Me alegro porque yo tampoco estoy satisfecha. Todavía.


    —Dame unos minutos y lo estarás —le prometió—. ¡Dios mío, qué explosión! Nunca me he sentido así con una mujer.


    Eso la complació y le acarició sus párpados cerrados con la boca.


    —¿De verdad?


    —De verdad. Excepto en el coche, tal vez. En el coche, ¡madre mía! —se rio mientras le apartaba de la cara el pelo humedecido—. ¡Dos veces y te sigo deseando! —la miró—. Me dijiste que solo habías estado con un hombre una vez y que te hizo daño.


    Ella dibujó con el dedo el contorno de su boca esculpida.


    —No era como tú. En nada. Te quiero.


    No había pretendido decirlo, pero ver la expresión de Nick bien mereció esa pérdida transitoria de orgullo.


    —No tienes que decir nada —añadió sonriendo—. Solo ha sido una confesión involuntaria. Te quiero, adoro todo de ti y adoro cómo me haces el amor…


    —Lo que te he hecho no es hacer el amor —dijo él al cabo de un instante con una mirada intensa—. Pero esta vez, si lo será. Excítame otra vez.


    Sin dejar de mirarla, Nick se tumbó boca arriba y le ofreció sus músculos bronceados cubiertos de un vello oscuro y su formidable masculinidad.


    Ella lo miró fascinada pero vacilante.


    —¿No ves películas o lees libros? —dijo él esbozando una lenta sonrisa.


    —Sí, claro, pero esto no lo he hecho nunca.


    —Te diré cómo. Te lo mostraré y te enseñaré.


    Le bajó las manos y con una voz como el terciopelo negro le contó explícitamente cómo excitarlo, cómo tocarlo. Y ella lo hizo. Lo acarició embelesada por sus texturas y por cómo reaccionaba a su exploración. La fascinaba tanto así como con la fuerza de su personalidad y el entusiasmo con el que vivía la vida.


    —Y ahora —añadió Nick con un susurro—, túmbate y deja que te excite. Y después dejaré que me tomes como antes —sonriendo, la tumbó boca arriba—. Resulta excitante para un hombre que su mujer lo tome. Y eso es lo que eres —dijo antes de agachar la cabeza hacia sus tersos pechos—. Sin ninguna duda eres mi mujer.


    Jolana lo sintió abrir la boca sobre sus pechos y con cierta preocupación pensó que jamás podría dejar que otro hombre la tocara así, que la poseyera de ese modo. Él era el amante con el que toda mujer soñaba: tierno a la vez que exigente y salvajemente excitante. La besó por todas partes, de formas y en lugares que la impactaron, y en todo momento estuvo susurrándole lo que le iba a hacer, cómo la iba a complacer. Oírlo decir todo eso hizo que la recorriera un cosquilleo de expectación.


    Y cuando estaba gritando atormentada por el exquisito placer que le producía desearlo tanto, él se tumbó y la sentó sobre él. Y la ayudó.


    La sensación fue tan exquisita que casi le resultó dolorosa. Mientras, Nick la observaba y se reía sumido en el deseo enfervorecido que sentía por ella; acariciaba su belleza cálida mirando con avidez su cuerpo exquisito y esbelto, que se alzaba y descendía, y sus pechos inflamados y con los pezones endurecidos.


    —Nunca… he deseado tanto… a una mujer —susurró con la voz ronca—. Jolana —gimió agarrándola por las caderas y moviéndola con sus grandes manos—. Así…, cariño.


    —Sí —susurró ella—. Te quiero —le dijo apenas sin aliento y con los ojos negros de pasión a la vez que se balanceaba con suavidad y le sujetaba las manos contra su cuerpo—. A… ayúdame.


    —Ahora —murmuró él al reconocer las señales. Se incorporó con pericia y seguridad y la guio—. No tengas miedo. Déjate llevar. Deja que pase. Yo puedo… hacer que pase. Así… sí, ahora…


    Ella siguió sus indicaciones y él vio cómo se le dilataron los ojos, y su cuerpo se arqueó y se estremeció. La vio estirar el cuello mientras gritaba su nombre y le clavaba las uñas. Y entonces, por fin, supo que ya podía perder el control y sentirla por completo, dejarse consumir por el placer. Se entregó libremente por primera vez a algo que no había experimentado nunca. Siempre se había contenido en el último momento porque su mente se había negado a implicarse por completo en el acto de hacer el amor. Sin embargo, ahora renunció al control y su cuerpo palpitó y estalló, como si saliera disparado al cielo, y oyó sus propios gemidos de desesperación resonar en el repentino silencio de la habitación. Incluso le pareció haber perdido el conocimiento, y la rigidez casi dolorosa que había sentido se desvaneció. Gritó algo y después se dejó caer en la cama mientras ella lloraba por la belleza de lo que acababan de compartir.


     


    No fue hasta mucho rato después que Jolana cayó en la cuenta de que no habían tenido ningún cuidado. Por supuesto lo más probable era que no se hubiera quedado embarazada, aunque de todos modos ya era tarde para preocuparse por eso.


    —Jolana —susurró él abrazándola—. Jolana, ha sido precioso. Precioso. Amore mio, che bella. Che bella!


    —Has dicho algo —murmuró ella—. Al final. No lo he entendido.


    —Pues menos mal —respondió él riéndose—. Ha sido algo explícito y no demasiado agradable. Creí que me moría.


    —Yo también, la verdad —acurrucó a él su sedoso cuerpo—. ¡Ay, Nick! Jamás me había imaginado que hacer el amor con un hombre pudiera ser así. Creo que no podría seguir viva si no volvieras a desearme nunca.


    —Te desearé toda mi vida —dijo Nick con voz suave, y al mirarla de pronto sintió las palabras, sintió la verdad en ellas.


    Era gloriosa. ¡Sí que lo era! Nunca había vivido nada como lo que habían compartido esa noche, ni siquiera con Margery.


    De pronto ese pensamiento le pareció una traición y decidió desecharlo, pero le aguardaba una vida vacía, y Jolana era una mujer preciosa, inteligente y con talento. Necesitaba a alguien así, y por fin la había encontrado.


    —Puede que nos tengamos el uno al otro todo ese tiempo, pero ahora mismo tengo que volver a mi casa.


    —¿Esta noche?


    —Esta noche —la besó con delicadeza—. Tengo que pensar. Tal vez pronto quiera que vivas conmigo. ¿Qué te parecería, señorita independiente?


    —¿Te refieres a casarnos? —le preguntó Jolana mirándolo con adoración.


    —Sí —respondió él con voz suave como si acabara de ocurrírsele la idea—. Sí, me refiero a casarnos.


    —¿Me harías el amor todo el tiempo?


    —Sí —respondió Nick sonriendo.


    Ella levantó los brazos.


    —En ese caso, supongo que me parecería bien —hundió la cara en su cuello y se regocijó en esa pura felicidad.


    Estaba tan feliz que sentía que la vida no podría ofrecerle nada capaz de igualarse a eso. Le importaba. Tenía que importarle cuando se había mostrado tan tierno y se había preocupado tanto por darle placer. Suspiró y se rindió al sueño. Sí, habría un futuro para los dos. Y se aseguraría de que él jamás se arrepintiera de su compromiso.


    A la mañana siguiente, Nick ya se había ido y se sentía exhausta de placer. Se duchó y se puso unos pantalones y una sobrecamisa antes de ponerse a trabajar en el cuadro de Nick. Ahora podía hacerlo mucho mejor que antes. Ahora podía volcar mucho más amor en él…


    Había esperado que fuera a casa o la llamara, pero cuando llegó la tarde y no sabía nada de él, levantó el teléfono y llamó a su oficina. Su secretaria parecía preocupada cuando Jolana le preguntó dónde estaba. La joven le dijo que el señor Scarpelli había llamado para decir que estaría un par de días fuera de la oficina por un asunto familiar.


    Colgó despacio y se mordió el labio inferior. ¿Le habría pasado algo a su madre? Marcó el número de su casa y esperó con impaciencia. Unos segundos después, una voz que reconocía levantó el auricular.


    —¿Sí? —preguntó con educación la delicada voz de Margery—. ¿Quién es, por favor?


    Margery. En el piso de Nick. ¡Así que ese era el «asunto familiar»! Colgó pausadamente y empezó a llorar con una mezcla de rabia y frustración.


    Seguro que había una explicación, se dijo. ¡Seguro que la había!


    Pero pasó la noche sin saber nada de él y sin dormir, rezando por que la llamara y le dijera que la amaba.


     


    Mientras tanto, Nick vivía un tormento. Había vuelto a su piso tras estar en brazos de Jolana con el deseo de un futuro juntos absolutamente satisfactorio y se había encontrado a Margery esperándolo con su hijo Tom.


    Ella se había echado a sus brazos llorando con desesperación.


    —¡Nick, me ha echado! No tenía adónde ir. Tu madre me ha dado la llave de tu piso y he venido aquí con Tommy. Espero que no te importe… Nick, me encuentro mal, muy mal. Ha roto la muñequita de porcelana que me regalaste cuando me gradué en el instituto, y ha dicho que nunca lo he querido y que solo me preocupaba por ti y que, si quería marcharme, ahí tenía la puerta. Estaba bebiendo…


    —De acuerdo, cielo —le dijo en voz baja y acariciándole el pelo mientras todos sus sueños se desmoronaban—. No pasa nada. Sabes que cuidaré de vosotros.


    Y entonces Margery se había relajado abrazada a él, como hacía siempre, mientras Tommy esperaba a un lado con aspecto de sentirse perdido, asustado y dolido. Después de instalarlos en casa, había salido a dar un paseo largo para intentar limpiar su conciencia. No debería haber empezado nada con Jolana, al menos no cuando sentía lo que sentía por Margery. Porque ahora Margery iba a dejar a su marido y por fin podría tenerla, que era lo que llevaba queriendo todos esos años. Cerró los ojos, azotados por el viento frío.


    Sí, la había deseado. Pero ahora, comparada con la imagen de Jolana, parecía un pálido reflejo. Jamás se había esperado lo que había pasado entre ellos esa noche. Solo había querido una aventura breve con Jolana para intentar olvidarse de ella, pero se había convertido en mucho más. La amaba. Sin embargo, era demasiado tarde. Su obsesión por Margery por fin le había dado lo que creía que quería y, ahora que lo tenía, era más infeliz que nunca.


    Aún tenía que contárselo a Jolana, y sería una auténtica agonía. Era demasiado honrado para echar a Margery a la calle y demasiado orgulloso para contarle la verdad a Jolana. Así que tendría que ir a ver a la mujer que de verdad amaba y hacer que lo odiara para poder ocuparse de la mujer que tenía. Qué cruel era el destino. ¿Por qué no habría visto años atrás que Margery era como una enredadera que se engancharía a él y lo atraparía? No tenía nada que ver con Jolana, tan decidida, independiente y llena de fuego; una mujer que podía hacer que le ardiera la sangre solo con sonreír. Sintió ganas de gritar. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y hacer que Margery viera que lo que habían tenido años atrás había muerto sin que ninguno de los dos se hubiera dado cuenta.


    El sitio de Margery estaba junto a Andrew; el pobre Andrew que había tenido que aguantar durante diez años que le restregaran a Nick por la cara. Jolana se lo había dicho y él no había escuchado. Ojalá lo hubiera hecho. Pero ya era demasiado tarde.


    Suspiró mientras sentía el frío en la cara. Lo haría, se dijo. En un día o dos, cuando pudiera hablarle sin que se le quebrara la voz, iría a ver a Jolana.

  



  

    Capítulo 6


    Solo habían pasado dos días desde que Nick se había ido, pero Jolana se sentía como si hubiera pasado una eternidad. Cuando el portero le dijo que estaba abajo, lo esperó tranquila, vacía, y temiéndose lo peor. Le había dado todo el amor que tenía y no necesitaba preguntar por qué había ido a verla, no después de que Margery hubiera respondido al teléfono de su casa. Ya sabía que todo había acabado. Ahora simplemente sentía cierta amargura y curiosidad por saber cómo iba a dar por terminada su relación.


    No lo abrazó como habría hecho dos mañanas atrás. Se limitó a ofrecerle un café y él respondió negando con la cabeza y con gesto preocupado. Se sentó en un sillón. Llevaba una chaqueta de ante abierta y la camisa blanca que tenía debajo se veía arrugada. Parecía como si no hubiera dormido nada, y eso que era última hora de la mañana.


    —Siéntate, por favor —le dijo él en voz baja.


    Jolana agradeció sentarse porque le temblaban las rodillas. Juntó las manos sobre su regazo y lo miró con ojos tristes.


    —¿Bueno, qué? —le preguntó con un sutil orgullo.


    Él se llevó las manos a la cara como si eso fuera a ayudarle a que le funcionara la cabeza y la miró con gesto atormentado.


    —Jolana, la otra noche dije e hice muchas cosas que lamento. Resulta que Margery y yo… —nervioso, se encendió un cigarrillo y le dio una calada larga mientras Jolana esperaba angustiada e impaciente. Se levantó—. Aquella noche Margery y yo nos excitamos bastante en la cocina —dijo finalmente girándose para no ver la mirada de horror e impacto de Jolana—. La deseaba con locura y, como no pude tenerla a ella, estuve contigo. Cuando llegué a casa, ella estaba allí. Se va a separar de Andrew. Tommy y ella están viviendo conmigo ahora. Le prometí que podían mudarse, que cuidaría de ellos.


    Ella se rio, pero no con humor. Se rio por lo absurdo de la situación. Se quedó allí sentada y se rio y rio con un tono cada vez más agudo, histérico, hasta que Nick comprendió lo que estaba pasando y le dio una suave palmada en la mejilla.


    —¡Para! —gritó zarandeándola—. Por Dios, ¡no lo hagas más difícil de lo que ya es!


    —¿Más difícil? —le preguntó ella secándose las lágrimas. Se apartó de él con brusquedad y siguió riéndose desde el otro extremo de la habitación—. ¿Más difícil? ¿Te vas de aquí hablando de matrimonio y vuelves diciéndome que estás viviendo con otra mujer y con su hijo?


    —¡La quiero! —gritó desviando la mirada antes de que ella pudiera ver la verdad en sus ojos—. ¡Siempre la he querido! Desde que éramos jóvenes. He suspirado por ella. Y ahora por fin puede ser mía. ¿Es que no lo entiendes?


    Jolana se obligó a respirar hondo y calmarse.


    —Lo entiendo, sí —dijo al cabo de un momento, pero con una mirada acusadora y cargada de desprecio—. Te entregué mi amor y mi confianza. Si hubiera sabido que todo se quedaría en esto porque deseabas a otra mujer, te habría matado primero. Lárgate.


    Él la miró apretando la mandíbula, atormentado.


    —Lo siento.


    —¿Pretendes compensar algo diciendo eso? —le preguntó ella con una sonrisa gélida—. ¿Pretendes devolverme el orgullo y el amor propio? Me has utilizado en el amplio sentido de la palabra y yo te lo he permitido. Me odiaré a mí misma por ello mientras viva y a ti te odiaré más tiempo aún.


    —No me siento orgulloso de lo que he hecho, Jolana. Ojalá las cosas hubieran sido distintas.


    Ella fue hacia la puerta y la abrió con la barbilla bien alta y los ojos llenos de lágrimas pero templada.


    —Ha sido una experiencia más, señor Scarpelli. Imagino que entenderá que ahora prefiera estar sola, ¿verdad?


    Nick fue hacia la puerta y se detuvo.


    —Esto no cambia nada con respecto a la exposición.


    —Ya no me importa la exposición. Y hay otra cosa que tampoco quiero más. Un momento.


    Entró en el estudio y sacó el retrato que le estaba haciendo. Era magnífico incluso sin terminar, halagador, y estaba claro que lo había hecho una mujer profundamente enamorada. Se lo puso en las manos con brusquedad.


    —Feliz Navidad. Se lo puedes regalar a Margery. ¡Y ahora largo!


    Estremecido, él exclamó:


    —Jolana…


    —¡Largo! —repitió dejándose vencer finalmente por la histeria. Entre lágrimas, lo vio palidecer—. ¡Largo, largo!


    Él se movió lo justo y ella dio un portazo y cerró la puerta con llave, con pestillo y con cadena.


    —¡Jolana! —gritó Nick.


    Pero Jolana no respondió.


    Desesperado e invadido por el pánico, se quedó mirando la puerta. Oyó sollozos tras ella y se contuvo para no hacer algo que pudiera resultar violento. Se apoyó contra la pared intentando pensar en algo que la reconfortara. ¿Pero qué podía hacer? Margery lo había estropeado todo, y él lo había empeorado aún más al mentir diciendo que lo había excitado en la cocina durante la fiesta. ¡Había sido pensar en Jolana lo que lo había puesto así! Había tenido que pensar en Jolana para poder soportar el beso que Margery le había dado con tanta urgencia. Urgencia. Casi se rio.


    El concepto que tenía Margery de la pasión eran besos discretos y sexo cómodo. Y él había destruido cualquier posibilidad de futuro con Jolana por contarle una mentira deliberada. Pero había tenido que hacerlo, se dijo. No podía haber permitido que se pasara la vida llorándolo y esperando un comienzo nuevo. Cerró los ojos. Había querido ahorrarle más dolor. Había querido que lo odiara para que no se pasara la vida mirando atrás. Había prometido ocuparse de Margery y del niño y no tenía elección, no tenía salida. Solo había querido ahorrarle a Jolana el dolor de saberlo, pero lo único que había logrado había sido que se pusiera histérica. Y no solo eso; había algo más preocupante, más inquietante. De pronto el piso se había quedado demasiado en silencio y sintió miedo. ¿Y si Jolana había cometido alguna estupidez? ¿Y si…? Se quedó sin aliento. Estaba muy disgustada, y él sabía que la mayor parte de su fuerza residía en la superficie, en una máscara que llevaba para ocultarle su vulnerabilidad a la gente que no la conocía. Había sido la fortaleza que él tenía lo que la había atraído en un primer momento.


    ¿Qué le había hecho al intentar ahorrarle sufrimiento?


    Llamó a la puerta, pero ella no respondió. Qué idiota era. ¡Por supuesto que no abriría! Al menos, no sabiendo que sería él. ¿Qué podía hacer? ¿Llamar a la policía? ¿Pero qué les iba a decir? Se giró. ¡Tony! ¡Llamaría a Tony! Tony podría contactar con ella.


    Mientras esperaba el ascensor, miró el cuadro que llevaba en las manos. Tendría que deshacerse de él, pensó con amargura y desviando la mirada del amor que se podía ver en cada pincelada porque, de lo contrario, se volvería loco recordándola. Suspiró y levantó la cabeza.


    No tenía duda de que acababa de cometer el peor error de su vida a pesar de sus buenas intenciones y sus nobles ideales.


     


    Jolana entró en el dormitorio y cerró la puerta de golpe antes de descolgar el teléfono. Nick estaba aporreando la puerta de la calle, pero se puso la almohada sobre la cabeza para no oírlo. «Lárgate», dijo para sí mientras las lágrimas le ardían en los ojos. «¡Lárgate y déjame en paz!». Se tumbó sobre la colcha y lloró hasta que no le quedó ninguna emoción dentro.


    Lo amaba y nada cambiaría eso. Ni la traición, ni el triunfo de Margery, ni el rencor que la invadía. Nada cambiaría lo que sentía. Él le había tirado su amor a la cara del modo más horrible. Y se sentía sucia, impura. Como una vulgar ramera. Se quería morir.


    Se quedó ahí tumbada un largo rato pensando en el vacío, en un mundo que no tenía nada para ella; era prácticamente lo que había estado haciendo desde que había llamado a casa de Nick y Margery había contestado al teléfono. Lo había sabido desde el principio, pero había estado albergando un resquicio de esperanza, confiando en que él cambiara de opinión. Debería haber sabido que eso no pasaría.


    Miró al techo y pensó cómo sería no sufrir, no desear a un hombre que no la amaba. Se levantó y se sirvió una copa. Se la bebió de un trago y se tomó otra. Y otra. Y al cabo de un rato empezó a preguntarse cómo sería dejarlo todo y morir.


    Morir.


    Porque entonces no le importaría que Nick no la amara. No le importaría lo más mínimo.


    Se levantó. Se encontraba muy serena. Incluso sabía cómo hacerlo. Tenía algunos tranquilizantes en el armario de las medicinas y más whisky guardado.


    Por otro lado, sería una estupidez. A Nick no le importaría que lo hiciera. A nadie le importaría. Con un suspiro largo y tembloroso, se sirvió otra copa y se tomó un par de pastillas, lo justo para poder dormir antes de llegar a enloquecer de tristeza. ¡Se sentía tan dolida, tan angustiada y tan sola! Lo único que sabía era que la vida se extendía ante ella como una página vacía sobre la que no podía escribir nada. Sin Nick estaría vacía para siempre. ¿Cómo iba a vivir sin él?


    Al cabo de un instante empezó a entrarle sueño. ¡Por fin! Sosegada, se fue dejando vencer por él. En un determinado momento le pareció oír un golpeteo, pero supuso que sería su corazón, nada más. Respiró hondo y soltó el aire, muy despacio. Y después de eso ya no supo nada más.


     


    Le dolía la nariz. Al recuperar la consciencia notó que tenía un tubo metido y oyó unos sonidos fuertes y desagradables, como de succión, que provenían de una máquina cercana. Le sobrevino una arcada y la sujetaron, y después alguien apagó la máquina y le extrajo el tubo, despacio. Le dolían la garganta y la nariz y tenía náuseas. Estaba rodeada de luces y de personas vestidas de blanco. «Qué cielo tan raro», pensó. «A lo mejor es el infierno».


    Giró la cabeza y encontró a Tony mirándola con su rostro delgado totalmente pálido. Se le acercó.


    —Hola —dijo intentando sonreír—. ¿Estás bien?


    —¿Qué hago aquí? —preguntó con debilidad y se le volvieron a cerrar los ojos.


    Cuando recuperó la consciencia de nuevo, estaba en una cama de hospital con una pulserita de plástico alrededor de la muñeca. Parpadeó y vio que Tony seguía allí.


    —¿Cómo he llegado aquí? —le dolía la garganta al hablar.


    —Te he traído yo —respondió Tony entre dientes. Estaba de pie con las manos en los bolsillos—. Por Dios, cielo, ¡tu vida vale más que él!


    Jolana lo miró con los ojos empañados en lágrimas.


    —Pero solo me tomé un par de copas y un par de sedantes para dormir —susurró al recordarlo todo. Al recordar que le había resultado imposible soportar el dolor y la angustia por haber perdido a Nick.


    —Cielo, no se pueden mezclar los sedantes con el whisky —dijo él despacio y con tono preocupado—. ¿No lo sabías? Dios mío, ¿y si no hubiera ido a verte? ¿Qué habría hecho con la exposición de la semana que viene? —añadió intentando sonreír.


    Sabía que no podía decirle que Nick lo había llamado en estado de pánico y suplicándole que se asegurara de que Jolana no había cometido ninguna locura. ¡Maldito Nick! Aunque, por otro lado, si no le hubiera llamado, ahora mismo estaría muerta. De hecho, prácticamente lo estaba cuando él entró allí tras echar la puerta abajo con ayuda de dos vecinos. Al menos era un alivio saber que no había sido su intención suicidarse, pero el médico había dicho que, de no haberla encontrado en ese momento, habría sido demasiado tarde para salvarla.


    Jolana intentó controlarse y se secó las lágrimas con la sábana.


    —Supongo que habrías tenido que buscarte a otra persona —respondió con una sonrisa forzada.


    —Escúchame, genio —le dijo él acercándose con decisión—. Si vuelves a intentar otra estupidez como esta, ¡vas a necesitar un médico, pero por otra razón muy distinta! Tú no eres de las personas que se dan por vencidas. Deja de compadecerte de ti misma y mira adelante en lugar de mirar atrás. Vas a tener una carrera fantástica y acabarás encontrando un hombre lo bastante inteligente como para amarte. Nick se merece a Margery si es tan idiota como para no darse cuenta de que ella es una egoísta. Lo está utilizando, igual que utilizó a Andrew hasta que él ya no pudo soportarlo más. Pero eso es problema de Nick, no tuyo. Está cavando su propia tumba. No caves la tuya con él —le agarró la mano y se la apretó con fuerza—. Apóyate en mí. Te ayudaré a salir de esta.


    Jolana entrelazó los dedos con los suyos y por primera vez vio mucha fuerza en él, además del cariño que se ocultaba bajo sus bromas.


    —Eres un buen hombre.


    —Claro que sí. Y soy el mejor amigo que tienes ahora mismo. Así que, ¿qué te parece si te pones a la altura de la fe que tengo puesta en ti?


    Ella observó sus largos dedos.


    —Lo amaba.


    —Lo superarás, te olvidarás de él.


    —No mientras esté aquí. No mientras esté contigo. Lo siento, pero es así. No… no vas a poder evitar mencionarlo en algún momento.


    —Ya, supongo que no —respondió Tony con una mueca de disgusto.


    Jolana se recostó sobre la almohada y cerró los ojos.


    —Tengo una amiga en Francia con la que fui a la universidad. Me ha pedido que vaya a visitarla y ya le había escrito para decirle que iría —soltó una risa amarga—. Qué casualidad, ¿verdad? Pronto será primavera y París está preciosa en primavera.


    —¿Y qué pasa con la exposición?


    —Tendrás que hacerla sin la pintora —respondió con tristeza—. No puedo soportar seguir aquí tanto tiempo.


    Él apretó los labios.


    —Supongo que podría decir que has enfermado de beriberi o algo. ¿Y qué pasa con tu piso?


    —Lo subarrendaré. No será ningún problema. Te dejaré la dirección de Maureen para que me puedas enviar el cheque allí.


    —Imagino que la dirección es confidencial, ¿no? —preguntó con astucia.


    —No te la va a pedir —dijo ella bajando la mirada hacia la sábana—. Ya tiene a Margery.


    —No la tendrá por mucho tiempo —le respondió Tony con tono áspero—. Cuando se libre de Andrew, buscará carne fresca. Y cuando le haya destrozado el corazón a Nick, él probablemente se verá en tu misma situación. Espero que no te veas tentada a recoger sus pedacitos, Jolana.


    —Si pudiera, los quemaría —respondió. Y habló en serio.


    —Si te sirve de consuelo, se tomó muchas molestias en tener algo contigo —le dijo Tony mirando su palidez— y eso no había pasado nunca. Lleva años obsesionado con Margery, demasiado como para ver cómo es de verdad. No es mala mujer, no me malinterpretes. No la odio. Es solo que es débil y muy dependiente y le gusta que se apiaden de ella. Cuando Nick deje de hacerlo, buscará a otro Andrew que lo haga. Nick la aterraría en el ámbito íntimo. Sería como intentar aparear a un tigre con un corderito.


    —A veces la vida da lecciones muy duras —ella le soltó los dedos y suspiró—. Estoy muy cansada y me duele muchísimo la garganta.


    —Iré a buscar a la enfermera —Tony le dio una palmadita en la mano y añadió—: Ve día a día. Cada día que pase será más sencillo, hasta que de pronto el dolor cesará y respirarás aire fresco. Inténtalo, ¿vale? ¿Lo harás por mí?


    —Día a día —murmuró—. Parece sencillo. De acuerdo. Día a día.


    —Buena chica —la miró una última vez y salió de la habitación.


    Jolana abandonó el hospital al día siguiente agotada, exhausta y tan avergonzada de su estúpida impulsividad que le entraron ganas de llorar. Furiosa se preguntó si, aunque hubiera sido algo accidental, Nick estaría encantado sabiendo que lo había amado tanto como para haber estado a punto de perder la vida solo porque él ya no fuera a estar presente en ella.


    ¡Estúpida! Ya era la segunda vez que la habían engatusado con un poco de encanto y palabras dulces.


    La próxima vez entraría en una relación con la cabeza y no con el corazón. Jamás volvería a entregar su corazón.


    El piso seguía impregnado de Nick. A pesar de lo débil que se encontraba, empezó a deshacerse de todo, de cada cosa que guardaba un recuerdo de él. Incluso de su propia ropa. Ya se compraría más en París.


    Organizó el subarrendamiento y empaquetó sus lienzos y sus herramientas para llevárselas. Pintaría en París. Además, creía recordar que a Phillipe le gustaban las carreras de coches. Tal vez podrían ir a la Costa Azul. Sería genial. Disfrutaría del sol, la arena y la emoción de Mónaco, Niza y Cannes.


    Maureen, Phillipe y ella siempre habían sido bastante aventureros, y tal vez ahora podrían rememorar su juventud. Sería maravilloso volver a vivir sin preocupaciones.


    Justo cuando estaba cerrando la última maleta, Tony pasó por casa. En silencio, miró a su alrededor mientras ella la dejaba en el suelo y se giraba hacia él. Llevaba un traje negro con accesorios blancos y tenía un aspecto muy chic con esa ropa y el nuevo corte de pelo.


    —¡Cuánto has cambiado! —exclamó él suspirando—. Y qué deprisa.


    —He crecido de pronto —Jolana esbozó una pequeña sonrisa—. Lo mío fue un caso de crecimiento interrumpido.


    Él la miró fijamente. Aún estaba algo demacrada.


    —Nick me ha dado un mensaje para ti.


    —Pues devuélveselo —le contestó serena a pesar de que el sonido de su nombre le produjo ganas de llorar—. No quiero oírlo —lo besó en la mejilla con cariño y sonrió—. Eres mi mejor amigo, Tony. Te voy a echar mucho de menos.


    —Yo también te voy a echar de menos —suspiró—. Pronto te enviaré el cheque. Voy a decir que has tenido que viajar a Europa por un asunto familiar. Una emergencia. Los cuadros hablarán por sí solos —vaciló antes de añadir—: Por cierto, el que hiciste para Nick… es magnífico.


    Ella palideció.


    —¿Dónde lo has visto?


    —Me lo dio él —respondió en voz baja, y la miró a los ojos—. Voy a decírtelo ahora para que no albergues falsas esperanzas. Margery y él se van a casar en cuanto su divorcio se haga efectivo. Me ha dicho que siente mucho todo lo que ha pasado y que nunca quiso hacerte daño.


    Jolana soltó una suave carcajada.


    —Así que no quería hacerme daño. Eso sí que es un clásico —lo miró a los ojos—. Quema el cuadro. Si eres mi amigo, hazlo por mí. Y algún día dile que te pedí que lo hicieras. Dile que espero que le hagan daño como él me lo ha hecho a mí, pero que espero que en su caso sea el doble.


    —No hables con tanto rencor —le pidió Tony con voz suave—. Eso solo te hará daño a ti, no a él.


    —Claro —miró a su alrededor una última vez—. Bueno, me voy ya, amigo mío. París, la meca del arte. Deséame suerte.


    —Ya sabes que sí —le besó la mano—. Recupérate y luego vuelve a casa. A lo mejor tú y yo podríamos…


    —No. Nada de falsas esperanzas, ¿recuerdas? —y sonrió para amortiguar el golpe—. No quiero volver a verlo, y si tú y yo tuviéramos una relación, tendría que hacerlo.


    —¿Quieres que me libre de él? —le preguntó con ironía.


    —Seguro que su fantasma nos perseguiría a los dos. Cuídate, amigo. Y gracias por mi vida. No la tendría sin ti.


    Tony estuvo a punto de decirle que la idea de ir a ver cómo se encontraba había sido de Nick, pero se contuvo. ¿Qué más daba ya?


    —Un placer. Y recuerda —añadió—: día a día.


    Ella asintió.


    —Día a día. Ciao.


    —Ciao.


     


    En París hacía frío y estaba lloviendo. Los árboles se alzaban desnudos contra el perfil de la ciudad, por la que serpenteaba el Sena pasando por puentes que contaban su historia en la fría piedra.


    Maureen y Phillipe de Vinchy-Cardin vivían cerca del Sena en un piso parisino moderno y caro.


    Maureen, una mujer menuda, morena y llena de energía, la recibió en el aeropuerto con los brazos abiertos y esa sonrisa que Jolana recordaba tan bien.


    —¡Mi vieja amiga! —dijo Maureen riéndose—. ¡Cuánto tiempo y cómo me alegro de verte! Mon Dieu!, estás tan preciosa como siempre. ¡O más aún!


    —Tú también —respondió Jolana emocionada y sonriendo a esos ojos oscuros almendrados—. Gracias por dejarme venir. Necesitaba desesperadamente alejarme de todo un tiempo.


    —He de confesar que sé lo que es eso —dijo Maureen riéndose—. En mi caso, siempre hay alguna historia de amor que sale mal, pero algún día, chérie, conoceré al hombre adecuado y todo irá bien. ¿Tienes hambre?


    —¡Me muero de hambre!


    —He dejado a Phillipe en la panadería. Tenemos que recogerlo de camino a casa —se subió a un Renault tan rojo como un pintalabios y esperó a que Jolana metiera su equipaje y sus artículos de pintura en la parte trasera.


    —¡Qué coche tan mono! —dijo Jolana riéndose—. Te queda muy bien.


    —No tanto como mi Lamborghini —dijo lamentándose—, pero al menos este era asequible. Por aquí estamos viviendo una mala racha, incluso los de clase acomodada. Phillipe está encantado de que vengas, por cierto. Lo hemos pasado bien juntos, n’est-ce pas?


    —Oui —murmuró Jolana recostada contra el asiento mientras Maureen se incorporaba al tráfico—. Très bon. ¿Cómo está Phillipe?


    —Como siempre. Sigue siendo el soltero feliz —respondió Maureen mirándola—. ¡E igual de loco!


    Jolana se rio.


    —¿Recuerdas la noche que echó espuma de jabón en la fuente? ¿Y cuando ató un lazo de satén enorme en la parte de atrás del coche del decano?


    —Era incorregible y lo sigue siendo —Maureen dobló una esquina por donde pasaba gente acurrucada en sus abrigos—. París es muy fría y deprimente en esta época del año. Pronto iremos a Mónaco a ver el rally. La Costa Azul es mucho más bonita y más cálida. Y, por supuesto, tú vendrás con nosotros.


    —No quiero abusar…


    —Chérie, si no quisiera que estuvieras aquí, no te habría invitado. Será genial renovar nuestra amistad. Llevo años queriendo que vengas a visitarnos, pero has estado tan ocupada… ¡Háblame de esa exposición individual en Nueva York!


    Jolana se lo contó todo evitando mencionar a Nick.


    —Espero que vaya bien, pero no podía quedarme más tiempo en Nueva York.


    —¿Se trata de un hombre, chérie? —le preguntó su amiga con astucia.


    Ella suspiró. Maureen siempre había sido muy perspicaz.


    —Un hombre.


    —Aquí te recuperarás. Phillipe y yo te ayudaremos. Oh, là! ¡Ahí está ese tonto loco!


    Phillipe estaba de pie en mitad del carril, agitando dos barras de pan como un operario de pista haciendo señales a un avión que estaba aterrizando. Maureen pisó el freno riéndose.


    Jolana abrió la puerta y bajó sonriendo al francés alto y bronceado de cuerpo esbelto, pelo rubio y risueños ojos marrones.


    —¡Para! ¡No somos un avión!


    —C’est vrai! —dijo él riéndose—. Pero claro, chérie, eso es porque no me has visto conducir.


    Tiró el pan en el asiento de atrás, agarró a Jolana y la besó con ganas delante de todo París. Tenía la boca fría y le brillaban los ojos mientras la besaba sin ninguna prudencia.


    —Jolana —dijo riéndose—, bienvenida a París.


    Bordeó el coche para sustituir a su hermana detrás del volante y Maureen se sentó en el asiento trasero mientras los coches se iban acumulando tras ellos. Con una mueca de disgusto, dijo:


    —Allez-vous en! —y añadió algo que Jolana dudó si traducir siquiera en su mente.


    —¡Phillipe, qué vergüenza! —le reprendió Maureen—. ¿Y tus modales?


    —En el asiento de atrás, con el pan —contestó él incorporándose al tráfico con tranquilidad—. Jolana, ¿has venido a pintar?


    —Sí.


    —No creo que haya mucho mercado para paisajes con árboles muertos y agua fría —dijo él sonriendo—, pero pronto iremos a Mónaco. Será un tema más acorde con tu talento. Por cierto, ¿la despistada de mi hermana te ha dado las gracias por el cuadro que nos enviaste en Navidad? El de la villa de Niza.


    —Sí, sí —respondió Jolana y con gesto divertido añadió—: Y deja de meterte con mi amiga, animal.


    —Moi? Me ofendes.


    —No. Te halago —Jolana se rio—. Me encantan los animales.


    Él se rio a carcajadas.


    —¿Ah, sí? Entonces creo que no olvidarás este viaje.


    —Seguro que no —respondió Jolana intentando no pensar por qué.


    El recuerdo de Nick aún estaba demasiado vivo en su cabeza, el dolor demasiado fresco y las heridas aún abiertas. Se preguntó si él pensaría en ella, pero le había dado el cuadro a Tony. Cerró los ojos. Le había dolido profundamente que le hubiera importado tan poco como para no querer quedárselo. O tal vez había sido la dulce Margery la que no había soportado verlo, pensó con rabia. ¡Maldita Margery!


    A su alrededor, Phillipe y Maureen mantenían una alegre discusión sobre qué pedirle a la cocinera para cenar, y Jolana se obligó a centrar la mente en el presente. Tenía que vivir para el futuro, no para el pasado. Y mientras escuchaba las bromas de sus anfitriones, empezó a creer que era posible mirar hacia delante. Lo lograría, fuera como fuera. Nick era un capítulo cerrado de su vida y de ahora en adelante lo trataría como lo que era.


    Mientras los días pasaban en París y se iba sumiendo en el frenético estilo de vida de Maureen y Phillipe, se sentía como si estuviera reviviendo los días de universidad. Iban a discotecas y pasaban de fiesta la mitad de la noche y visitaban a amigos, algunos de ellos ricos y pertenecientes a la alta sociedad a quienes no les molestaban las payasadas de los Vinchy-Cardin ni los miraban por encima del hombro por considerarlos miembros de la café society.


    Se fijó en que nadie de la vieja aristocracia francesa los recibía en sus casas, pero supuso que sería por su juventud o por su inusual estilo de vida. No eran nada convencionales y estaba empezando a pensar que ella tampoco lo era porque encajaba muy bien con ellos. Se negaba a contemplar la posibilidad de que estuviera adoptando ese estilo de vida salvaje en un mero intento de olvidarse de su corazón roto. Lo único que hacía era beber champán, bailar y disfrutar sin mirar atrás.


    Mientras tanto, y a medida que pasaban más tiempo juntos, Phillipe y ella parecían ir encontrando más puntos en común. Recorrer París con él se convertía en toda una aventura. Tan pronto podía pararse en una tienda cara a comprar algo que claramente no necesitaba como podía olvidarse de que no habían comido y proponer dar una vuelta por una galería de arte. Conducía su pequeño Ferrari negro como un loco, pero nunca había tenido el más mínimo accidente. Corría pero no era imprudente.


    —Corro en el Grand Prix, chérie —le recordó, lanzándole una sonrisa blanca radiante y con el pelo cayéndole sobre su frente intensamente bronceada. Le brillaban mucho los ojos y parecía iluminarse entero cuando sonreía.


    Tenía una sofisticación continental y un encanto demoledor, tanto que Jolana casi se alegraba de que no intentara usarlo con ella. Tras lo sucedido con Nick estaba demasiado vulnerable y podría cometer una estupidez por despecho.


    —¿Sí? —le preguntó ella retomando la conversación con cierta dificultad—. ¿Solo en Francia?


    —Mais, non! —protestó Phillipe mientras tomaba una curva con elegante habilidad—. También en la Mille Migilia en Italia, en el rally de Montecarlo… Corro por todo el mundo.


    —Y seguro que también ganas por todo el mundo —respondió Jolana con simpatía.


    —Siempre intento llegar el primero, chérie, para evitarles al resto de pilotos que se cansen demasiado. No me gustaría que se agotaran por mi culpa.


    —No, claro que no.


    —Además, perdería demasiadas apuestas —sonrió—. Gano más con eso que con las carreras.


    —Entonces ¿te gusta apostar?


    Él se encogió de hombros.


    —Tengo facilidad para ello —la miró—. Cuando vayamos a Montecarlo te llevaré al casino y te enseñaré a jugar a la ruleta.


    —Perfecto —respondió ella con una sonrisa—. Se me da muy bien ir en círculos.


    Phillipe se rio y giró hacia la calle donde vivían.


    —Otra vez en casa y demasiado pronto. Si al menos fuera primavera, nos tumbaríamos bajo los árboles y nos tomaríamos un buen vino acompañado de queso y pan.


    —Y engordaríamos.


    —¿Yo? —la miró—. ¡No, por favor! ¡Mi imagen quedaría por los suelos!


    —Quieres decir que las mujeres dejarían de perseguirte —bromeó ella—. Maureen me ha dicho cómo revolotean a tu alrededor.


    —Es una desgracia —dijo suspirando teatreramente—, pero ¿qué puede hacer un pobre hombre como yo? No puedo ser tan maleducado como para obligarlas a alejarse de mí.


    —Algún día te darán el beso de la muerte —dijo, y sin querer le miró la boca. Era mucho más sensual que la de Nick, pero igual de masculina. Durante dos semanas apenas se había fijado en el hermano de su anfitriona, pero ahora él parecía estar fijándose en ella tanto como ella en él.


    Phillipe captó su mirada de asombro y se la sostuvo un largo rato. Un cosquilleo le recorrió la espalda. «Cuidado», se dijo. «Cuidado, eres muy vulnerable ahora mismo».


    —Esos magníficos ojos oscuros parecen sentirse amenazados —le susurró él cuando paró el coche en el garaje y se quedó sentado mirándola—. ¿Te doy miedo, ma petite? —le preguntó como desafiándola.


    —No.


    —¿Por qué será que no te creo? —respondió esbozando una sonrisa lenta.


    Ella se giró y abrió la puerta lo más rápido y discretamente que pudo.


     


    —A Phillipe le gustas —le dijo Maureen esa noche después de que Jolana se hubiera duchado—. Creo que es porque eres muy distinta de las chicas que conoce.


    —A mí también me gusta. Siempre me ha gustado —respondió Jolana con delicadeza y sonriendo a su amiga—. Aunque está loco.


    Maureen se rio con entusiasmo y dando palmas.


    —Sí, es cosa de familia. Jolana, me alegro mucho de que hayas venido. Aquí las cosas se habían deteriorado, pero ahora todo está cambiando —miró a su amiga fijamente—. Y creo que tú también eres feliz. Excepto por esa ligera indigestión. ¿Estás mejor?


    —No estoy segura —respondió Jolana frunciendo el ceño—. Siento un malestar general —se rio—. A lo mejor es por el cambio de comida y de aire.


    Maureen asintió.


    —Puede ser —pero no dijo más. Simplemente miró la cintura de su amiga y apretó los labios pensativa.


    —Por cierto, ¿has pasado al baño mientras me bañaba? —preguntó Jolana—. Me ha parecido oír a alguien…


    —No, no he sido yo. A lo mejor ha sido Agatha —respondió sonriendo al mencionar a la doncella que trabajaba para la familia—. Es muy sigilosa, ¿verdad?


    —¡Mucho!


    —Le he dicho a Phillipe que pasara por tu habitación para decirte que la cena estaba lista —dijo pensativa—, pero él habría llamado a la puerta. Es muy caballero. Jolana, ¿te gusta?


    —Mucho —respondió, y lo decía en serio. Se estiró—. Estoy cansadísima. Debe de ser este frío invernal que me da sueño.


    —Sí —respondió Maureen aún con gesto pensativo—. No estás tan triste como cuando llegaste —añadió—. Y eso también es positivo. Lo de haber dejado atrás a ese hombre ha sido para bien. Menos mal que no te quedaste embarazada.


    —Menos mal —respondió Jolana riéndose ante la franqueza de su amiga—. Ni siquiera estoy tomando la píldora. Qué suerte que pasara solo una noche.


    —Sí —Maureen la agarró del brazo y sonrió—. Vamos. Esta noche tenemos una cena especialmente rica. Estoy hambrienta.


    Entraron del brazo en el elegante comedor y Maureen inclinó la cabeza con disimulo cuando su hermano la miró. Phillipe sonrió, y durante el resto de la noche estuvo pendiente de Jolana, que por fin empezaba a sentir que tenía esperanza, que podría olvidar a Nick y empezar de nuevo.


  



  
    Capítulo 7


    Sin embargo, aún tenía que enfrentarse a las noches. Las noches largas y vacías en las que recordaba estar al lado de Nick y pensaba que no podría soportar ver sola un amanecer más. Aun así, decidió aferrarse a lo que había dicho Tony: día a día. Superar cada día y vivirlo por completo, como dar un paso detrás de otro para completar un paseo largo. Con el tiempo acabaría convirtiéndose en una rutina.


    En ocasiones se preguntaba si Nick encontraría la felicidad con Margery. Había un viejo dicho que decía que uno no podía construir su felicidad aprovechando el sufrimiento de otros. Pero las malas hierbas salían adelante, ¿no? Qué difícil lo tenían las flores.


    No dejaba de recordar el momento del coche y lo que había dicho él sobre no haber sentido nunca esa clase de placer con otra mujer. Pero también se obligaba a recordar su último encuentro, el dolor y la angustia. Lo que más le había dolido no era que no la amara, sino que la hubiera usado para aplacar el deseo que Margery había despertado en él. Solo una mujer cruel podía hacer algo así, torturar a un hombre de ese modo. Estaba segura de que Nick no podría ser feliz con Margery y que con el tiempo se daría cuenta de lo que era esa mujer. Pero para entonces ya sería demasiado tarde. Ya estaría casado, eso suponiendo que no lo estuviera ya. Y atrapado. Margery lo asfixiaría. Se apoderaría de él.


    Podría haber sido maravilloso si Nick la hubiera amado. Podrían haber compartido todo lo que tenían en común. Era una persona apasionada, al igual que él, e intrépida. Eran más que amantes, eran almas gemelas. Pero él no podía verlo. Tal vez algún día se daría cuenta de lo que había dejado escapar, aunque entonces ya sería demasiado tarde. Pensó en cómo sería tener a Nick a sus pies y reírse en su cara, y por un momento se le colmó el corazón de la emoción de la venganza, pero en seguida esa fantasía se disipó y se enfrentó a la realidad de verse sola en la oscuridad. Se giró sobre la almohada y cerró los ojos, aunque tardó mucho en dormirse.


    Conforme se iban uniendo más, Phillipe iba sintiendo su tristeza, y una noche, mientras paseaban por el pequeño jardín vallado que había detrás de su piso, le hizo la inevitable pregunta.


    —Había un hombre, n’est-ce pas?


    Estaban bajo el frío cielo del invierno y las ramas desnudas de los árboles.


    —Había un hombre, sí —respondió ella mirándolo en la semioscuridad—. Pero ahora estoy bien.


    Con mirada amable, él le agarró su delgada mano y la observó.


    —Pauvre petite. La vida tiene sus momentos malos, ¿verdad? Todos hemos amado a la persona equivocada en algún momento, pero el amor es inagotable y volverás a encontrarlo.


    —Si lo encuentro —le dijo con un toque de su vieja mordacidad—, saldré corriendo despavorida en la otra dirección.


    Él sonrió.


    —Oui, he sentido lo mismo —Phillipe suspiró y estiró su cuerpo largo mientras miraba el paisaje desnudo que conducía al Sena—. Invierno. Lo odio. Pero pronto será primavera y todo el mundo cambiará.


    —Lo estoy deseando —respondió ella sonriendo.


    —Pronto iremos a Montecarlo a ver el rally y la Ópera. Y navegaremos por el Mediterráneo e iremos al festival de Cannes. Ya sabes que tenemos una villa.


    De pronto, Jolana pareció inquieta.


    —No tenía pensado ir. Debería volver a los Estados Unidos…


    —¿Por qué? —le preguntó él girándose con las manos en los bolsillos. No tenía una masculinidad tan apabullante como la de Nick, pero sí un encanto sensual y muy sofisticado, y era joven y estaba lleno de vida y de diversión.


    Jolana se encogió de hombros.


    —Es verdad, ¿por qué?


    Al fin y al cabo, tenía el cheque que Tony le había enviado por la exposición y era una cantidad muy gratificante, por cierto. Con eso podría cubrir los gastos. No tenía nada por lo que regresar. ¿Por qué no?


    —Petite, yo también estoy tan solo como tú, aunque sea a mi modo —dijo él en un instante sorprendente de seriedad. Sus ojos oscuros y tiernos estaban clavados en ella—. Tengo dinero y un título y, por lo tanto, tengo amigos, pero en su mayoría son la clase de amigos que me abandonarían si algún día también me abandonara mi fortuna.


    —Al menos tienes a Maureen —dijo ella sonriendo—. Yo no tengo familia.


    Él se sacó una mano del bolsillo y le acarició la mejilla.


    —El hombre del que has querido alejarte… ¿hay alguna posibilidad de que te reconcilies con él?


    —Ninguna —respondió ella con firmeza.


    —¿Puedo hacerte una pregunta muy personal? —añadió, y por un momento la miró como si la estuviera sometiendo a un intenso escrutinio.


    —Sí.


    —¿Tuvisteis relaciones?


    —Solo una noche —respondió sintiéndose segura con él, lo suficiente como para hablar del tema—. Me dijo que nos casaríamos, pero entonces la mujer a la que amaba decidió divorciarse de su marido y casarse con él —soltó una carcajada amarga—. Qué idiota fui al creerle.


    —Estaba ciego —dijo él sonriendo y alzándole la barbilla—. Qué belleza, qué elegancia. Cualquier hombre te desearía, ma petite.


    Ella lo miró a los ojos y estuvo a punto de preguntarle «¿Tú también?», pero se quedó en silencio.


    Y aunque parezca increíble, él pareció ver esa pregunta en su mirada.


    —Oui —dijo agachándose—. Yo también… te desearía.


    La suya había sido una relación casual, llena de diversión, pero de pronto había entrado en otra dimensión. La boca de Phillipe rozó la suya tan ligera como un aliento contenido. Sin embargo, cuando él captó su incertidumbre, sonrió y la abrazó. Separó los labios ligeramente, separó los de ella y Jolana se sintió viva por primera vez desde que había salido de Estados Unidos.


    —No te pediré nada que no quieras darme —le susurró—. Relájate. Esto es lo único que quiero ahora mismo. Un beso.


    Jolana obligó a sus músculos a relajarse y sintió la fuerza de su cuerpo mientras inhalaba la fragancia especiada del caro perfume que llevaba. Él sonrió al verla aceptar y volvió a agacharse, y esa vez el beso no fue ni tierno ni breve. Era un hombre experimentado. Muy experimentado. No la apresuró, no la forzó. Consiguió la respuesta que quería de ella con una calidez que la sorprendió y le hizo sentir verdadera pasión. No había creído que fuera a ser capaz de volver a sentirse así después de Nick, pero lo estaba sintiendo. ¡Lo estaba sintiendo!


    Se le escapó un pequeño gemido dentro de la boca de él, que levantó la cabeza para mirarla y vio asombro reflejado en cada ángulo de su rostro.


    —¿Te sorprende poder disfrutar de esto conmigo? —le preguntó con delicadeza.


    —No creí que pudiera —susurró ella fascinada por el placer de que la abrazara, de que la besara.


    Él le acariciaba la cara con delicadeza y su cálida mirada le sonreía.


    —Te hizo daño, pero yo puedo curarte si me das la oportunidad. Puedo hacer que vuelvas a sentirte completa —se agachó y le acarició con los labios sus párpados cerrados—. Chérie, estoy deseando acariciar tus pechos.


    Ella se quedó sin aliento y hundió las uñas en su chaqueta ante ese comentario inesperado y demasiado directo.


    —Los vi —añadió rozándole la nariz con la suya— cuando estabas en el baño la otra noche y Maureen me dijo que te avisara para cenar. Llamé a la puerta, pero no lo oíste, así que entré —se le aceleró la respiración, igual que a ella, cuando bajó las manos hasta su cintura y sus costillas y la acarició con movimientos suaves y lentos que le resultaron tremendamente excitantes—. Estabas sentada en la bañera con la espalda arqueada y los vi —añadió con un susurro tembloroso, y levantó los dedos para acariciarle los pechos con delicadeza—, desnudos, rosados y exquisitos. Jolana, ma petite, me entraron ganas de meterme en la bañera contigo y poner la boca aquí…


    Y lo hizo. Y a través de la tela, ella sintió el calor y la humedad de su boca y gimió entregándose a las preciosas sensaciones que le estaba provocando. Y sintió también el golpeteo de su corazón que le dejaba claro el deseo que sentía por ella, y que era el mismo que Jolana sentía por él.


    —Petite —dijo Phillipe buscando los botones y los enganches—. Petite, por favor, déjame verte, ¡déjame tocarte!


    Debería haberlo detenido. Y lo haría, en un rato, le prometió a su alterada conciencia. En un rato…


    Pero ahora mismo su cuerpo estaba desnudo ante el frío, ante sus ojos y ante su boca, y él la estaba absorbiendo con la lengua y con sus húmedos labios mientras ella, con dedos temblorosos, sujetaba su cabeza rubia contra su cuerpo.


    —Sí, ahí —susurró con voz trémula—. Ahí, Phillipe. Con más fuerza. ¡Tómame… en…te…ra!


    La tomó en su boca y la sutil succión le hizo arder de deseo y gritar su nombre con inmenso deleite.


    Finalmente, él levantó la cabeza y, tras cubrirla con la mano y con delicadeza, la miró a la cara. Su gesto estaba cargado de emoción.


    —Quiero casarme contigo —dijo con voz ronca.


    Era lo último que Jolana habría esperado que dijera, y se quedó mirándolo, atónita.


    —Quiero casarme contigo —repitió mientras acariciaba con sutileza su piel cálida—. Quiero acostarme contigo.


    —Po… Podríamos acostarnos. Para eso no tienes que casarte conmigo —dijo confundida.


    —No. Contigo no quiero una relación deshonrosa. Ya he tenido demasiadas —se apartó con un suspiro y la observó mientras se recolocaba la ropa—. No, tiene que ser un matrimonio. No he conocido a ninguna mujer que me haga sentir lo que me haces sentir tú. Me haces sentir completo.


    —¡Pero no nos conocemos! —protestó ella.


    —Ya lo haremos —le prometió él con una sonrisa—. De ahora en adelante siempre estaremos juntos. Haré que me quieras y pronto accederás a casarte conmigo. No te dejaré descansar hasta que aceptes.


    —Pero no quiero casarme —dijo con voz débil. El recuerdo de Nick aún estaba demasiado vivo. Casarse con alguien sería como una traición.


    —Petite, tú misma has dicho que tu amante no vendrá a buscarte —dijo con delicadeza.


    Y era cierto.


    Debía admitir que, si Nick hubiera querido encontrarla, le habría pedido su dirección a Tony. Pero no iría a buscarla. Tenía a Margery.


    —No me metas prisa —dijo Jolana en voz baja.


    Phillipe sonrió.


    —Por supuesto que no. Te daré todo el tiempo que desees. De momento —añadió con un suspiro compungido—. Creo que será mejor que volvamos dentro. Será mejor y mucho más seguro para ti.


    Jolana lo miró.


    —¿Te da miedo que pueda seducirte? —bromeó.


    Él le acarició con ternura su cabello corto y despeinado.


    —Me da miedo no poder contenerme y tomarte contra ese muro, ma petite.


    —Qué excitante —dijo ella con una lenta sonrisa.


    —Sí, lo sería incluso a pesar del frío —Phillipe estrechó la mirada y añadió con suavidad—: Si te casas conmigo, te llevaré al Mediterráneo y te haré el amor en el mar bajo el sol.


    Jolana casi podía imaginárselo. Le recorrió el cuerpo con la mirada. Probablemente sería muy musculoso porque era un atleta. Musculoso y suave, pensó comparándolo con el cuerpo poderoso y velludo de Nick. Cuando habían hecho el amor, el vello de Nick le había producido un cosquilleo en los pechos y el abdomen hasta que se había convertido en una deliciosa abrasión y después en un hormigueo áspero y excitante…


    —Tendré que llevarme el material de dibujo a Mónaco —dijo al cabo de un momento obligándose a volver al presente.


    Él la rodeó por los hombros.


    —Claro. Ven, nos tomaremos una copa de vino antes de que te vayas a dormir.


    Cuando entraron en casa, Maureen levantó la mirada del libro y los miró. Sonrió y se le iluminaron los ojos. Ya podía ver el futuro, o al menos eso decía su mirada pícara. Jolana se limitó a sonreír. Estaba viva y deseaba a Phillipe. E incluso aunque se separaron para sentarse cada uno en un sitio, supo que cada paso que dieran de ahora en adelante los uniría. Era algo tan inevitable como el paso que la había llevado hasta allí desde Nueva York.


    En esta ocasión, entraría en esa relación con los ojos bien abiertos y la mente despejada. Phillipe era atractivo, rico y compatible con ella. Sería un matrimonio fructuoso y a Phillipe tampoco le importaría lo más mínimo tener por esposa a una pintora conocida. Sí. Sería una buena vida.


    Y si de vez en cuando se acordaba de Nick y saboreaba el hecho de estar alejada de él para siempre, nadie se enteraría.


     


    Montecarlo era fascinante. El pequeño distrito montañoso era una maravilla y sus casinos, unos lugares de riqueza y elegancia increíbles.


    —Solemos ir a Saint Moritz a esquiar en invierno —le dijo Phillipe—, pero este año no me apetecía tanto y a Maureen tampoco. Así que decidimos venir aquí, a la villa, y por suerte para mí decidió invitarte, petite —añadió con una sonrisa—. De lo contrario, habría estado solo.


    —¿Con todas sus mujeres, comte? —bromeó ella.


    Él negó con la cabeza.


    —Ahora solo hay una. ¿Lo has olvidado? ¡Ando detrás de ti!


    —Tendré que frenarte los pies —dijo ella riéndose.


    Era guapo. Tan rubio, tan bronceado y tan absolutamente perfecto. Estaba deseando pintarlo, y el tercer día en Mónaco, después de que terminara la primera carrera eliminatoria del rally, lo convenció para hacerlo.


    Estaba sentado en el jardín, con unos pantalones largos y una camisa abierta. Jolana lo dibujaba en silencio y contrariada consigo misma porque no podía evitar compararlo e imaginar a Nick en la misma pose. Nick, con su cuerpo impresionante y sus duros músculos cubiertos de un vello oscuro. Después de tanto tiempo seguía echándolo mucho de menos, a pesar de todos sus intentos de entregarle su corazón a Phillipe, a pesar su determinación a hacerlo. Era casi una agonía física. Le dolían los pechos y estaba cansada todo el tiempo. Era algo mental, se decía. Y tendría que controlarlo o acabaría enfermando de verdad. De hecho, ya se le había retrasado el período, seguramente como resultado de esas emociones turbulentas.


    —Qué pensativa estás —dijo Phillipe con una sonrisa mientras se apartaba de la frente un mechón de su pelo aclarado por el sol—. ¿En qué estás pensando?


    Jolana lo miró.


    —En cómo estarás debajo de toda esa ropa —bromeó.


    Él enarcó una ceja y se llevó las manos a la camisa.


    —¿Quieres que te lo enseñe?


    —Maureen se escandalizaría.


    —Maureen no se escandaliza por nada, pero creo que a ti no te pasa lo mismo. Aunque intentas esconderlo, veo que no eres una mujer de mundo, y eso forma parte de tu encanto.


    —Tú también tienes algo de encanto —le dijo. Y lo pensaba—. Phillipe, has hecho mucho por mí y quiero poder hacer lo mismo por ti.


    —Pues entonces cásate conmigo —insistió. La miró sonriendo—. Di que sí.


    Ella apretó los labios mientras trabajaba.


    —Hoy no.


    —Pronto —dijo él reclinándose con un suspiro—. Pronto lograré que me digas que sí. Acabaré seduciéndote.


    —No si me avisas primero —respondió ella riéndose.


    —¿Te apuestas algo? —le preguntó él con tono mordaz—. Porque pasará antes de que acabe la semana.


    —Qué tonto eres. Y ahora calla y déjame trabajar.


    —Como desees. Pero estás atrapada, ma petite. Lo único que pasa es que aún no lo sabes.


    Jolana lo ignoró y siguió dibujando, consciente en todo momento de que la estaba observando. No había hecho ningún intento más, pero sabía que estaba al caer. Ya era inevitable. Una parte de ella se moría de ganas de unirse a un hombre que la admiraba tanto. Y, además, adoraba a Maureen.


    ¡Ojalá pudiera olvidar a Nick!


    Justo antes de que se celebrara el rally, Phillipe la llevó al casino y le enseñó la ruleta.


    —Este es mi juego —le dijo con un susurro—. Me lo conozco como la palma de la mano.


    Había apostado varias de las fichas que tenía en la mano al treinta y seis rojo y, cuando salió el dieciséis negro, hizo un gesto muy francés con los hombros y dijo:


    —Parece que tengo que reencontrarme con la palma de mi mano, n’est-ce pas?


    Ella se rio. Estaba preciosa con el vestido blanco que se había puesto para Nick y que era el único apropiado que tenía en el armario. Phillipe le lanzó una mirada posesiva.


    —¿Podemos jugar a las máquinas tragaperras? —le preguntó mirándolas con anhelo.


    —Palurda —bromeó él.


    Jolana le sacó la lengua.


    —No todos tenemos tanto dinero que perder —dijo con tono altanero—. Y, además, tengo un montón de suelto…


    Phillipe suspiró.


    —¿Qué voy a hacer contigo, Jolana, mon ange? —preguntó con gesto de pesar.


    —Podría sugerirte algunas cosas —dijo ella con una mirada pícara.


    —Aquí no —susurró él—. ¡Imagínate el impacto que se llevarían los demás clientes!


    —Bueno, de todos modos seguro que la ruleta me haría daño en la espalda —se rio y salió corriendo antes de que él cumpliera la amenaza que le estaba lanzando con la mirada.


    Ganó cinco francos jugando a las tragaperras y le pareció toda una proeza, hasta que Phillipe volvió a la ruleta y salió con veinte mil.


    —¡Qué bueno eres!


    —¡Claro! ¿No te lo había dicho?


    Lo observó deleitándose en el intenso rubio de su pelo liso y tupido, en la perfección de sus rasgos faciales y en la picardía de sus ojos luminosos. Era un hombre guapo y tenía un encanto temerario que atraía a las mujeres con facilidad. Que a ella la atraía quedaba claro por cómo le brillaban los ojos al mirarlo.


    —¡Pero, chérie! —exclamó él con una sonrisa—. ¿Esa mirada es una invitación?


    ¿Lo era? Nick sin duda pertenecía al pasado. Probablemente ya estaría casado y no podía pasarse el resto de su vida llorando por él. Era joven, estaba viva y Phillipe estaba interesado en ella. O mucho más que interesado, como demostraba su mirada.


    Inquieta, Jolana se pasó una mano por su melena corta y rubia.


    —Tal vez —respondió mirándolo veladamente.


    Él enarcó una ceja.


    —En ese caso, debería duplicar mis esfuerzos, así que ten cuidado —le dio unas monedas—. Por cierto, ¿sabías que aquí los ciudadanos están exentos de pagar impuestos sobre sus ingresos personales, pero tienen prohibida la entrada a las salas de juego?


    —¿En serio? —respondió ella sonriendo—. ¿Y tú sabías que los Grimaldi, que fundaron Mónaco en el siglo XIII, fueron depuestos durante la Revolución Francesa y que Mónaco se anexionó a Francia? Volvieron a darle la independencia como protectorado francés en 1861 —se rio—. Lo leí cuando supe que vendríamos aquí —confesó al ver su cara de sorpresa—. Incluso sé que solo tiene una superficie de ciento ochenta y nueve hectáreas y una población de veinticinco mil personas. Eso sin mencionar que tiene algunos de los lugares más fascinantes de Europa y que me gustaría verlos todos.


    —¿Qué lugares?


    —El Museo Oceanográfico y el de Antropología y, por supuesto, las galerías de arte y las subastas. Y los Jardines del Casino. Están aquí, ¿no?


    —Oui —Phillipe sonrió—. Te traeré de día para que los veas. Y aquí también están el teatro y la Ópera. ¿Te gusta la ópera, chérie?


    —¡Adoro la ópera! —se rio—. ¿Y a ti te gusta?


    —Sí. Es el único evento no deportivo que tolero.


    —¿Y el ballet?


    Él se encogió de hombros.


    —No es lo que más me gusta, pero, si quieres, por supuesto que podemos ir.


    —Me encantaría, si no vas a sufrir mucho.


    Él le puso la mano sobre los labios.


    —Yo jamás podría sufrir en tu compañía, petite. Eres encantadora.


    Jolana sonrió con timidez y bajó la mirada.


    —Adulador.


    —Lo digo en serio —añadió con suavidad—. Has traído belleza a mi vida. Tal vez no sea el lugar para decírtelo, pero no puedes imaginarte cuánto ha significado para mí tu compañía.


    Ella lo miró a los ojos y sonrió.


    —Sí lo sé porque sé cuánto ha significado para mí la tuya. Me sentía muy infeliz cuando llegué aquí y le has dado un nuevo significado a mi vida.


    Él la miró a los ojos.


    —¿El dolor se está pasando?


    Jolana asintió.


    —Muy deprisa.


    Phillipe sonrió.


    —Tendremos que prestar un poco más de atención al bálsamo que mejor lo cura —dijo con un susurro—, como hicimos aquella noche en el jardín —añadió sin dejar de mirarla.


    El recuerdo le produjo una agradable calidez. Era un amante experimentado y disfrutaba de sus besos. Y si bien durante los últimos días se había mostrado algo reticente, tal vez simplemente era porque quería darle tiempo para adaptarse.


    —Ese bálsamo en particular siempre será bien recibido.


    Él le apretó la mano y su mirada se oscureció al mirarla.


    —Lo recordaré.


    Jolana le acarició la mejilla.


    —Sí, por favor. Tienes que hacer que tu invitada se sienta a gusto.


    —Puedes estar segura de que me aseguraré de que te sientas a gusto —dijo con tono mordaz—. Ven.


    Mientras se adentraban en los majestuosos confines del casino, Jolana sonreía para sus adentros. Era como si las próximas semanas fueran a ser más soportables de lo que había esperado.


    Y lo fueron.


    Primero Phillipe la colmó de flores, sobre todo rosas rojas, hasta que se vio nadando en su delicada belleza. La llevó a un elegante restaurante diferente cada noche y se aseguró de que Maureen y ella fueran a verlo al evento eliminatorio para el rally, que se desarrollaba por las carreteras de montaña en un recorrido aterrador.


    El Rally de Montecarlo era un evento internacional que atraía a participantes de toda Europa, y cuando Jolana descubrió lo extenuante y peligroso que era el recorrido sintió miedo.


    —Oh, là, no es para tanto —dijo Maureen riéndose—. Chérie, tendrías que haber venido a África, con la pista llena de barro y cenagales, ¡increíble! Los pilotos son muy competentes y muy buenos. De lo contrario, no competirían. Y Phillipe lleva años corriendo.


    —Sí, supongo que tienes razón —dijo. Tal vez ella había vivido una vida muy resguardada, pero le había parecido innecesario correr riesgos.


    —A Phillipe no le pasará nada —dijo de pronto Maureen como si sintiera la preocupación de su amiga.


    Jolana sonrió.


    —¿Se me nota mucho?


    —¿Que estás preocupada por él? Oui —sonrió—. Pero me agrada. Phillipe ha cambiado desde que llegaste. Me gusta ese cambio en él, su madurez. Y sobre todo me gusta cómo te mira. Creo que por fin su época salvaje ha terminado.


    —¡No empieces con las especulaciones! —dijo Jolana riéndose y echándose el pelo atrás como había hecho siempre a pesar de ahora tenerlo corto.


    —¿Quién, yo? —Maureen sonrió y volvió a girarse hacia esos hombres que parecían astronautas con su cascos y uniformes y metidos en los extraños automóviles.


    Cabía destacar que a los mejores sesenta competidores se les permitían comprobaciones de cortesía y que Phillipe se encontraba entre ellos, así que debía de ser bueno.


    Pero, aun así, Jolana estaba preocupada. Todos sus sueños de un comienzo nuevo parecieron verse amenazados cuando miró la parte más visible de la rocosa y accidentada costa. Sabía que nunca podría entregarle su corazón a Phillipe porque, a pesar del trato terrible que Nick le había dado, seguía siendo el único hombre al que amaba de verdad. Sin embargo, Phillipe se había convertido en alguien muy especial para ella. La hacía feliz y la hacía sentirse amada y deseada. Era todo lo que podía esperar y lo que de verdad quería, pero ahora se preguntaba si debería haberse permitido albergar sentimientos por Phillipe. Las carreras eran peligrosas. Era algo evidente. Los accidentes pasaban. ¿Y si a Phillipe le ocurría algo? Sería terrible que ahora pasara algo malo. La noche previa a la carrera estaba muy apagada. Maureen no dejaba de mirarla desde el otro lado de la elegante mesa y Phillipe le había agarrado la mano para acariciar sus dedos nerviosos, apoyados en la mesa.


    —¿Estás nerviosa por mí, petite? —le preguntó yendo al meollo del asunto. Sonrió con delicadeza cuando ella se encogió de hombros—. Soy un conductor experimentado y sé muy bien que no sirve de nada correr riesgos innecesarios. Todo irá bien, ya lo verás. Venga. Vamos a salir a bailar.


    —Phillipe, no me apetece bailar esta noche —confesó. Estaba muerta de cansancio y con ese malestar persistente que no la había abandonado desde que se había marchado de Estados Unidos. No sabía por qué, era una persona sana por lo general. Tal vez se debía únicamente al cambio de clima como había pensado en un principio.


    —Entonces iremos a dar una vuelta con el coche y veremos la ciudad de noche. Es preciosa. Como tú, chérie.


    —Te vendrá bien para la carrera —dijo Maureen sonriéndole y guiñando un ojo a Jolana.


    —Oui. Y me va a hacer falta. Necesito ganar esta carrera como sea.


    La sonrisa de Maureen se desvaneció por un instante y lo miró asustada. Sin embargo, al momento ya estaba sonriendo otra vez y empezaron a hablar del frío del invierno y de cuánto deseaban que llegaran las fiestas y los bailes que se celebrarían en París a finales de primavera y el Grand Prix de París en junio, cuando habría fêtes casi cada noche.

  


  
    Capítulo 8


    Maureen los despidió con la mano y Phillipe se rio mientras se alejaban en el Ferrari.


    —Estaba deseando que nos fuéramos —le dijo a Jolana—. Pierre, mi conductor de reemplazo, es tremendamente guapo y además está soltero. Lo ha invitado a tomar unos cócteles esta noche.


    —¡Ah! —exclamó Jolana riéndose.


    Apoyó la cabeza en el respaldo y disfrutó del aire fresco que entraba por la ventana de Phillipe. Las vistas eran magníficas. Las siluetas de las palmeras se dibujaban contra el Mediterráneo bajo la luz deslumbrante de las farolas y algunos de los yates del muelle resplandecían con su profusa iluminación. Parecía un país de ensueño y algo totalmente distinto a Nueva York.


    —Deberías ver los yates que hay en Niza —dijo él mientras conducían por la carretera de la costa—. Son mucho más grandes que estos.


    —¿Ahí es donde tenéis el vuestro?


    De pronto, Phillipe pareció triste.


    —Oui. De momento —suspiró—. No es tan grande como el que teníamos antes. Al igual que Maureen, echo de menos los viejos tiempos, cuando nuestra madre vivía, antes de que se perdiera gran parte de la fortuna de la familia. Un Ferrari, por muy maravilloso que sea, no es un Rolls-Royce.


    Jolana sintió una punzada de culpabilidad.


    —Phillipe, si os van mal las cosas ahora mismo, dejadme ayudar. Al menos podría pagar mi alojamiento y mi…


    —¡Jolana! —exclamó él atónito. Se detuvo a un lado de la carretera, en un aparcamiento pequeño y desierto, y apagó el motor. Cuando se giró hacia ella, su mirada estaba oscura de preocupación—. Petite, me has malinterpretado. Que no pueda permitirme un Rolls-Royce no significa que deba limitar mis compañías a invitados que se paguen sus gastos —se rio—. Lo único que quería decir era que ya no pertenecemos a la clase de los megarricos como los árabes que hay ahora por todas partes del sur de Francia. Tenemos una situación más que acomodada, pero eso no quita que ganar premios en las distintas competiciones ayude —confesó.


    —¿Y también lo que ganas en las mesas de juego? —le preguntó ella con astucia.


    Él se encogió de hombros.


    —De cualquier modo, no tienes que pagar por tu estancia.


    Jolana le sonrió.


    —Pero lo haría. No te imaginas lo maravilloso que es para mí estar aquí con Maureen y contigo. Creo que no estaría viva ahora mismo si no fuera por vosotros dos.


    No había pretendido decirlo. Y por supuesto, él no lo pasó por alto. Estiró el brazo sobre el respaldo del asiento y la miró, muy serio.


    —Es la segunda vez que dices eso. ¿Me estás ocultando algo, petite?


    Ella bajó la mirada hacia sus manos, posadas sobre su vestido de punto beis.


    —Me tomé una sobredosis accidental de sedantes —dijo al momento. Con Phillipe se sentía segura, como si pudiera contarle cualquier cosa—. Estaba tan angustiada por haber perdido al hombre que amo que no me di cuenta de lo que hice. Mezclé alcohol con sedantes. Tuve suerte de que un amigo me encontrara a tiempo.


    Él contuvo el aliento.


    —Mon ange, ningún hombre vale más que tu dulce vida —le agarró la mano y se la llevó al pecho—. Me alegro de que vinieras aquí.


    —¡Y yo también! —respondió entusiasmada. Lo miró—. Phillipe, ojalá pudiera darte algo a cambio de todo lo que me has dado.


    —¿Qué te parece un beso, chérie? —le preguntó muy serio.


    —Eso es muy poco —susurró ella inclinándose hacia él.


    —Es mucho —la corrigió Phillipe mirándola a los ojos.


    Olía a colonia y jabón especiados y le gustó la suavidad de la mejilla bronceada que le acarició.


    —¿Dónde? —preguntó ella. Se sentía desinhibida.


    Él enarcó las cejas.


    —¿Dónde? —repitió con tono grave y sensual.


    —¿Dónde te gustaría que te besara?


    Phillipe soltó una risita.


    —Provocadora —la reprendió con diversión—. Podría avergonzarte de un modo brutal.


    —Te reto a hacerlo —respondió ella flirteando.


    Phillipe esbozó una lenta sonrisa y se llevó los dedos al cuello de la camisa de seda blanca que llevaba bajo la americana azul marina. Mirándola fijamente, se desabrochó los botones, muy despacio. Después se sacó la camisa de dentro de los pantalones y dejó expuesto al completo su torso bronceado y musculoso.


    —Aquí —susurró.


    Era cierto lo que decían sobre lo sexis que eran los franceses, pensó Jolana al inclinarse. Deslizó los labios muy despacio sobre esa piel tan limpia y suave y bajo ellos pudo sentir el repentino estruendo de su pulso.


    —Doucement —susurró. La agarró por detrás de la cabeza y guio su boca hasta su endurecido pezón masculino—. Aquí, Jolana —dijo con la respiración entrecortada—. Hazme lo que te hice aquella noche en el jardín en París.


    Jolana lo recordaba muy bien. No solo lo que le había hecho, sino las sensaciones. Estaba aprendiendo que era posible desear a más de un hombre y que el amor adoptaba muchas formas. Phillipe no podía excitarla de un modo tan pasional y salvaje como Nick, pero sí podía darle amistad, alegría y comprensión. Y ella, a cambio, podría darle su corazón porque él no podría rompérselo. Le proporcionaba una enorme sensación de poder saber que podía provocarlo y hacer que la deseara, que la deseara solo a ella, y que él le estuviera entregando su corazón al completo.


    Abrió la boca y acarició con la lengua ese pezón rígido mientras sus manos descubrían los músculos fuertes y duros de su torso y su abdomen. Tenía cuerpo de atleta y disfrutaba tocándolo.


    Phillipe le agarró una mano y se la llevó al abdomen, guiando sus dedos contra su cuerpo mientras el pulso se le disparaba con desenfreno y se le entrecortaba la respiración.


    —¿No vas a compadecerte de mí y aceptar mi proposición de matrimonio, chérie? —le susurró contra los labios—. Te necesito tanto que me duele.


    —Puedes tenerme —susurró ella—. No te voy a rechazar.


    —Pero ya te he dicho cómo sería, ¿no? —le preguntó acariciándole la boca con la suya, con ternura—. Te quiero como esposa, no como amante. Quiero que lo nuestro sea así, así que viviré atormentado hasta que aceptes llevar mi alianza.


    —Phillipe, no puedo amarte…


    —Non —le separó los labios con la boca y se los acarició con ternura—. «Amar» es una palabra para personas menos escépticas. Yo tampoco puedo darte amor, chérie. He vivido demasiado tiempo sin él. Pero sí puedo darte amistad y respeto y una vida llena de alegrías y de sexo maravilloso. Puedo ofrecerte un estilo de vida y presentarte a un grupo de personas que jamás conocerías en tu país. Incluso puedo darte un título.


    Ella sonrió.


    —Prefiero tenerte a ti que tener un título.


    —Me honras.


    —Creo que es más bien al revés.


    Aún tenía los dedos sobre su abdomen, y al mirarlo a los ojos, se debilitó. En Nueva York no la esperaba nada más que soledad y la terrible posibilidad de toparse algún día con Nick y Margery. Verlos juntos la mataría. Sin embargo, con Phillipe estaba segura. Y sin el peso del amor, tal vez su matrimonio sería incluso mejor que lo que podría haber tenido con Nick. Sí, sin duda sería mejor, insistió su mente.


    Sus dedos inquietos reanudaron la exploración.


    —Compadécete de mí, Jolana —dijo él riéndose—. ¡Cuando haces eso no puedo pensar!


    —¿No puedes? —le destellaron los ojos al mirarlo.


    Iba a casarse con el conde Phillipe de Vinchy-Cardin. Iba a convertirse en su esposa, a tener hijos suyos y a vivir con él toda la vida. Tal vez no sería amor lo que compartieran, pero no importaba. De todos modos, el dolor que Nick le había generado había pesado mucho más que el placer.


    Eso fue lo que se dijo y supuso que algún día acabaría creyéndolo.


    —De acuerdo, monsieur le comte —susurró—. Me casaré con usted.


    —¿Sí? —exclamó él—. Mon Dieu, ¡ha dicho que sí! —sacó la cabeza por la ventanilla—. ¡Ha dicho que sí! —gritó con todas sus fuerzas a los coches que pasaban.


    —¡Para! —dijo Jolana riéndose encantada y metiéndolo dentro—. ¡Harás que nos arresten, loco!


    —Me siento loco, chérie, es la verdad —dijo con un placer puro y evidente reflejado en su rostro hermoso y bronceado. La emoción resplandecía en sus ojos marrones como señales luminosas mientras ella observaba su cuerpo esbelto.


    —Intentaré ser una buena esposa, Phillipe —dijo con sentimiento—. Te lo prometo.


    —De eso no tengo duda —respondió él extendiendo los brazos—. Ven y bésame ahora que estamos comprometidos.


    Se dejó caer en sus brazos y disfrutó de la cálida presión de su boca. Jamás sería Nick, y probablemente lo que sentiría con él no podría compararse a las salvajes emociones que Nick podía despertarle, pero los matrimonios concertados eran habituales entre los franceses y el índice de divorcios era relativamente bajo, así que tal vez lo que Phillipe y ella compartieran a lo largo de los años compensaría la ausencia de amor verdadero. Al menos, tendría alguien que cuidaría de ella y se preocuparía por ella; alguien que no estaría comparándola constantemente con otra mujer. A pesar de sus esfuerzos por olvidarlo, aún le dolía que Nick la hubiera usado como sustituta de Margery. Se preguntaba si ese amargo resentimiento desaparecería por completo en lugar de quedarse sumergido hasta que algo volviera a sacarlo a flote generando una vergüenza abrumadora.


    Bueno, al menos la puerta al pasado ya se había cerrado para siempre.


    Ahora solo estaba el futuro.


    Al día siguiente comenzó el extenuante rally y Jolana estaba hecha un manojo de nervios cuando Phillipe se despidió de ellas y ocupó su lugar en el asiento del piloto.


    Maureen había besado a Pierre, el conductor de reemplazo, con entusiasmo evidente y se había despedido de él con lágrimas en los ojos.


    —Odio las carreras —dijo con un mohín cuando los conductores se pusieron en marcha—. ¡Las odio!


    —Yo también —respondió Jolana—, pero supongo que no podemos ir por ahí cambiando a los demás para que se adapten a nuestros gustos.


    —¿Lo quieres, oui? —preguntó Maureen en voz baja.


    —Le tengo mucho cariño —respondió ella—. El amor ya llegará.


    —Creo que así será. Os parecéis mucho. ¿Qué fecha habéis elegido? Phillipe no me lo ha dicho esta mañana.


    —No hemos fijado una fecha, pero seguro que será en cuanto él pueda organizarlo —dijo con una sonrisa recordando su gemido de impaciencia de la noche anterior cuando habían vuelto a casa.


    —¡Maravilloso! ¿Qué clase de vestido vas a llevar? ¡Tenemos que ir de compras! —dijo Maureen entusiasmada.


    —Tendrás que ser mi dama de honor —dijo Jolana sonriendo—, así que buscaremos algo bonito para las dos.


    —Oui. Y en cuanto termine la carrera equiparemos también a Phillipe. Creo que un chaqué le sentaría bien —dijo pensativa.


    —Sí. Cuando termine la carrera —dijo Jolana mirando consternada la parte visible del recorrido. Sería una carrera larga. Ojalá a Phillipe no le pasara nada. «¿Pero en qué estoy pensando? Conduce un Ferrari, ¡por el amor de Dios!».


    Sin embargo, ese pensamiento no fue de mucha ayuda en las horas siguientes. Un conductor murió en la primera manga y otro resultó herido de gravedad en un segundo accidente y una ambulancia lo trasladó al hospital. Jolana estaba de los nervios.


    Era una carrera agotadora, aunque, claro, de eso se trataba; de poner a prueba hasta límites extremos el rendimiento de un automóvil. Todo se sometía a mucha presión, tanto los conductores como los coches. En ese sentido, los diseños se probaban antes de fabricarse en masa para el público. Era peligroso y no podía hacerlo cualquiera.


    Jolana, observándolo todo junto a Maureen desde Casino Square, miraba los coches fascinada. Maureen le había dicho que Phillipe competiría principalmente contra un piloto alemán y uno inglés que, al igual que él, se encontraban entre los tres primeros puestos. El alemán era conocido en el mundo entero y conducía un Porsche; el inglés llevaba un Audi; y aunque en un principio Jolana había creído que Phillipe conducía un Ferrari, en realidad era un Lancia con un motor Ferrari. Le comentó a Maureen que todos los coches se parecían entre sí y que no entendía lo suficiente sobre carreras como para opinar.


    Ver la multitud que se había congregado para el evento resultaba casi tan interesante como la carrera en sí. Allí imperaba un ambiente festivo que en ocasiones bastó para evitar que las dos pensaran demasiado en los peligros de la carrera.


    Cuando por fin se anunció que los pilotos estaban entrando de nuevo en Montecarlo, las dos se situaron cerca de la meta, impacientes, nerviosas. Los coches aparecieron al cabo de un momento con Phillipe en segunda posición. A pesar del frenético acelerón, no logró superar el segundo puesto, pero al menos volvió de una pieza y Jolana y Maureen lo abrazaron con entusiasmo y lágrimas en los ojos cuando, exhausto, salió del coche.


    —Bueno, he hecho lo que he podido —dijo sonriendo. Necesitaba afeitarse y tenía la tez grisácea por el cansancio, pero Jolana lo veía maravilloso.


    —¿Qué tiene de malo el segundo puesto? —le preguntó antes de acercarse para besarlo con cariño—. Después de todo, piensa en todo lo que habría llorado el pobre ganador si le hubieras vencido, hombre de buen corazón. Sé que por eso le has dejado adelantarte, porque sentías lástima por él.


    Él se rio a carcajadas. E incluso el discreto de Pierre, que acababa de unirse a ellos, se echó a reír.


    —Chérie —dijo Phillipe suspirando y acercándola a sus brazos mientras sacudía la cabeza—, ahora sé que soy el hombre más afortunado del mundo. Tener una esposa como tú será mucho mejor que ganar carreras.


    —Qué dulce eres —dijo ella suspirando y acurrucándose a él.


    Había tenido náuseas, pero por fin se le pasaron y siguió a los demás hacia la zona de las cámaras para la entrega de premios.


    Debieron de pasar horas hasta que por fin regresaron a la villa, y ni siquiera entonces estuvieron solos. Amigos de la familia que habían ido a felicitarlo se agolparon allí bebiendo champán y charlando. Jolana se integró lo mejor que pudo, pero aun así se sentía fuera de lugar. Su francés no era lo bastante bueno como para permitirle participar en conversaciones técnicas sobre las carreras y allí no había nadie con quien pudiera hablar de arte. Fue entonces cuando comprendió lo limitadas que eran sus habilidades de interacción. Si no aprendía el idioma que hablaban los amigos de Phillipe y Maureen, jamás la aceptarían.


    Y eso mismo le comentó a Phillipe más tarde, cuando estaba relajado tomando champán y las deliciosas crepes que había preparado la cocinera.


    —Me temo que voy a avergonzarte —le dijo con tono vacilante.


    —No digas tonterías —respondió él riéndose y acercándola a sí en el sofá donde estaban sentados. Por la ventana se veía un crucero entrando en puerto—. Eres tan preciosa, petite, que no serán capaces de oír lo que dices porque solo podrán fijarse en tu belleza —la besó—. Me han entrado ganas de abrazarte hasta estrujarte cuando has dicho eso de que no he dejado ganar al otro piloto porque me daba lástima. Me angustiaba la idea de perder y aquí estás tú haciéndome sentir el doble de hombre de lo que creía que era —la miró a los ojos con calidez y afecto—. Haremos una buena pareja. ¿No lamentas haber accedido a casarte conmigo?


    Ella negó con la cabeza.


    —No. Me siento muy honrada de que me lo hayas pedido.


    La acurrucó más contra él y le dio un trago al champán.


    —Y yo me siento honrada de que hayas aceptado. Todo irá bien, petite. Seremos muy felices.


    Ella deslizó la mejilla sobre su hombro hasta que pudo verle la cara.


    —¿Te importaría llevarme a la cama? —preguntó con una pícara sonrisa.


    —Mais, oui. Pero después de que nos casemos —añadió con tono de burla.


    Ella le dio un golpe en el pecho.


    —¡Phillipe!


    —Paciencia, petite —dijo sonriendo antes de agacharse para acariciarle la boca con la suya—. Todo a su debido tiempo. Ahora mismo estoy demasiado cansado. Y mañana empezarán las fiestas. Además, quiero que todo sea perfecto y que lo hagamos bien. Tal vez por estar haciéndome mayor empiezo a lamentarme de haber incumplido tanto las costumbres y las convenciones. Esta vez quiero que todo esté bien pensado, ¿me entiendes?


    —Aunque parezca raro, sí —lo miró en silencio y añadió—: Phillipe, ya te dije que no soy virgen.


    —Ni yo —respondió con mofa—. ¿Quieres que los dos finjamos que será nuestra primera vez? —bromeó.


    —Oui —dijo ella sonriendo—. Vamos a hacerlo así.


    Él la acercó más a sí mientras al otro lado de la ventana el barco atracaba con todas sus luces destellando.


     


    Jolana y Phillipe se casaron una semana después en una pequeña iglesia con vistas al Mediterráneo y acompañados únicamente de los amigos más cercanos de Maureen y Phillipe como testigos del enlace. Se sentía como si estuviera en un mundo de ensueño donde nada era del todo real. En un instante había levantado una barrera irrevocable entre Domenico Scarpelli y ella. Miró la alianza de oro blanco que tenía en el dedo con cierta desazón. «Adiós, Nick», dijo para sí. Ahora su vida, su amor y su cuerpo pertenecían a Phillipe. Sería la mejor esposa posible. Lo haría muy feliz, y tal vez algún día podría darle algo más que su afecto y su cuerpo. Tal vez algún día incluso podría amarlo.


    Se fueron de luna de miel al Caribe, a una pequeña isla francesa con temperatura cálida y cielos azules. Y ahí en una villa privada, cuando la noche cayó y cubrió la isla, se convirtieron en marido y mujer.


    Tras una cena ligera, Phillipe la llevó a la playa desierta y, mirándola fijamente, empezó a desnudarse muy despacio. Ella ni se movió ni giró la cabeza, y cuando la última prenda cayó a la arena, lo que vio no solo le resultó agradable, sino también extraordinario.


    Era tan suave y musculoso y estaba tan bronceado como imaginaba. Verlo ahí bajo la luz de la luna, con el cabello rubio moviéndosele suavemente con la brisa, la dejó sin aliento. Así debían de ser los héroes de la antigua Grecia cuando los esculpieron para que las futuras generaciones los contemplaran.


    —¿No te desagrado? —le preguntó él con una astuta sonrisa.


    Ella negó con la cabeza.


    —Justo estaba pensando en los griegos.


    Él apoyó las manos en las caderas y dijo:


    —Y ahora usted, madame. Mi esposa.


    Se desnudó para él.


    El vino que habían tomado con la cena le había subido la temperatura y la había desinhibido, y la innegable adoración que veía en los ojos de Phillipe había hecho el resto. Sintió la brisa del mar acariciar su desnudez como los dedos de un amante. Estaba ahí frente a él, bajo la luz de la luna, y lo oyó suspirar.


    —Ma belle amie —susurró él—. Ven y déjame hacerte el amor.


    Se aproximó a él sin miedo, sin pesar. Ahora era su marido. Y además, para ser sincera, entregarse a él tampoco supondría ningún sacrificio. Era un hombre bueno, amable y considerado, y ella haría muy bien en amarlo.


    Se acercó a él con delicadeza y, una vez sus cuerpos estuvieron pegados, lo rodeó por la espalda y exploró sus esbeltos contornos.


    —Despacio, petite. Muy despacio, no quiero que me excites demasiado pronto.


    A Jolana se le aceleró el corazón.


    —¿De verdad vamos a hacer el amor aquí?


    Él deslizó las manos sobre su espalda hasta las caderas y los muslos y de ahí volvió a subir para rodear sus pechos tersos y cálidos.


    —Esto es mejor que lo típico y soso que se espera de los recién casados, ¿no? —le dijo con la respiración entrecortada—. Las camas son tan… mundanas, cariño mío. Esto… Esto es tremendamente excitante, ¿no estás de acuerdo?


    —Sí —respondió ella ardiendo de deseo.


    —Te conocí hace mucho tiempo —le susurró mientras la acariciaba—, cuando Maureen iba a clase contigo y solo hablaba de su amiga Jolana. Me despertó tanta curiosidad que no tuve más remedio que ir a conocerte por mí mismo, e incluso ya por aquel entonces te adoraba, petite. ¿Puedes ver cuánto te adoro?


    Sí, podía. Y era una maravilla que la quisiera por sí misma y no como sustituta de otra. Era una maravilla ser una mujer deseada y necesitada por ser ella misma.


    Agradecida, se movió contra él intensificando sus sensaciones y haciéndolo estremecerse.


    Phillipe contuvo el aliento. Le acariciaba las caderas con sus largos dedos y el abdomen con los pulgares mientras la mecía de arriba abajo y con delicadeza contra él y su torso palpitaba contra sus suaves pechos.


    A Jolana le temblaban las piernas de notar el feroz deseo en el cuerpo de Phillipe y quiso satisfacerlo por completo.


    Con las puntas de sus senos rozó su torso, muy despacio, y bajó las manos hasta encontrarlo. Lo tocó y sonrió al oírlo gemir.


    —Phillipe —susurró abriendo la boca y dirigiéndola hacia la suya.


    Resollando, él la besó y le levantó las caderas para situarlas contra las suyas, hasta que ella lo sintió pegado a su cuerpo, hasta que de pronto él hizo un brusco movimiento y se fundieron en uno.


    Jolana dejó escapar un grito ahogado y le hundió las uñas en los hombros a la vez que miraba sus ojos cargados de fuego.


    —Sí, así —susurró él con una sonrisa apasionada—. Así, de pie. Será mejor que si te aplasto en la arena. Mécete conmigo. Álzate, álzate… Dieu, Jolana. ¡Más fuerte, más… fuerte!


    Phillipe le estaba haciendo daño al sujetarla con tanta fuerza, pero no le importó porque estaba atrapada por el ritmo de sus cuerpos, por el deseo frenético y por la locura de la situación.


    Y cuando se arqueó hacia atrás, perdieron el equilibrio y cayeron sobre la orilla.


    Sin embargo, ninguno se percató de la humedad de la playa, ni siquiera aunque el agua estuviera azotando sus tobillos desnudos. Sentía el peso de Phillipe hundiéndola en la arena que le irritaba la espalda, pero sus bocas estaban enganchadas y las manos de él la tocaban por todas partes. Lo agarró de las caderas para acompasar sus salvajes y frenéticos movimientos con los de él y le pareció como si el mundo estuviera ardiendo a su alrededor. Rodaron sobre la arena intercambiando posiciones, ahora arriba ahora abajo, y el placer fue en aumento. Ella gemía, gritaba y le mordisqueaba sumida en una bruma perfecta de locura, placer y dulzura.


    Y cuando llegó el momento, una sinfonía de texturas, sonidos y sensaciones la arrastró como una marea y la hizo gemir contra su boca ardiente.


    No fue el placer increíble que le había dado Nick, pero sí fue más que suficiente.


    Se quedó abrazada a Phillipe mientras él se estremecía con su propio placer y después lo besó, lo acarició y lo calmó haciéndole recobrar la fuerza que le había arrebatado.


    —Ma vie, ¿te ha resultado tan dulce como a mí? —le preguntó él finalmente con un susurro.


    —Sí, sí —respondió con sinceridad—. Tal dulce como la miel.


    —Dulce como tú, ma chère —respondió él con un largo suspiro. La colmó de suaves besos y se apartó—. Allons, ¡vamos a nadar! ¡Venga!


    Y de la mano entraron en el frío y agitado mar.


    La noche tenía una magia que Jolana sabía que recordaría durante mucho tiempo una vez volvieran a Mónaco.


    Ya había dado un primer paso hacia el futuro, que en absoluto parecía amargo.

  


  
    Capítulo 9


    Hasta que se casaron Jolana había creído conocer a Phillipe muy bien. Después empezó a descubrir toda clase de detalles sobre él.


    Era la paciencia personificada en la cama; podía hacerle el amor con extrema dulzura, como si estuviera haciendo música con su cuerpo. Pero, si un camarero tardaba un minuto de más en tomarles nota en un restaurante, perdía los nervios y montaba una escena. Era meticuloso con su ropa y muy estricto incluso en su rutina antes de acostarse. Primero se duchaba, después se afeitaba y después se lavaba los dientes. Se levantaba a las seis en punto de la mañana, quería el desayuno exactamente diez minutos después junto con el periódico y prefería que nadie le hablara hasta que se estaba tomando su segunda taza de café.


    Jolana había logrado suavizar algunos de sus malos prontos y convencerlo para que abandonara otros. Pero según pasaban los días, comenzó a preguntarse si algún día lo conocería del todo. El compañero encantador y divertido de unas semanas atrás se había convertido en un tipo sombrío y malhumorado. Y lo peor de todo era su afición al juego. No se había quejado al respecto antes de casarse porque había supuesto que no era más que un pasatiempo de rico, pero a Phillipe no le importaba lo más mínimo apostarse miles de francos a una carta o a una vuelta de la ruleta.


    —Cariño, no quiero molestarte —le dijo una noche tras volver del casino de Montecarlo, adonde habían regresado tras la breve luna de miel—, pero ¿no crees que ahora que estamos casados podrías jugar menos?


    Él, con esa altura formidable, la miró.


    —Francia no es como Estados Unidos. Aquí una mujer no cuestiona ni a su marido ni sus hábitos. ¿Lo entiendes?


    —No —respondió ella con altivez y mirándolo fijamente—. Si te estás apostando nuestro futuro, ¡creo que eso me da derecho a cuestionarte! ¿Qué pasará cuando tengamos hijos? ¿Cómo vamos a mantenerlos si vas por ahí tirando el dinero que tenemos?


    —¿«Tenemos»? —preguntó Phillipe sonriendo con frialdad—. De ti olvídate. El dinero es mío y de Maureen.


    Fue lo más humillante que podía haberle dicho. Se había jurado que jamás se vería en esa situación, dependiendo económicamente de un hombre.


    —Así que así van a ser las cosas —dijo ella devolviéndole su frialdad—. Muy bien, monsieur le comte, volveré a pintar y ganaré mi propio dinero.


    Inmediatamente, y en uno de esos repentinos cambios de humor que ya se esperaba de él, Phillipe cambió de actitud y se le acercó con una sonrisa de arrepentimiento.


    —Perdóname —dijo con tono suave—. Soy un bestia. Es que todo esto del matrimonio y la reclusión que supone es nuevo para mí. He sido un espíritu libre durante demasiado tiempo y ahora tengo una esposa, una esposa encantadora —añadió agachándose para besarla— y responsabilidades. Intentaré cambiar. Te lo prometo, petite. ¿Me perdonas?


    —Supongo —respondió ella y se alzó para devolverle su beso cálido y lento.


    Sin embargo, por dentro oía unas señales de alarma.


    Y dejar un conflicto sin resolver no era el comienzo más alentador para un matrimonio.


    —Discutimos y después hacemos las paces —le dijo él con una pícara sonrisa mientras la besaba.


    —Sigo queriendo volver a pintar.


    —Ya lo harás, más adelante. Ahora bésame.


    —Más adelante no —contestó entre besos—. Ahora.


    —No hay necesidad. Y deja de hablar, petite. Acabo de recordar cierto apetito que no he satisfecho hoy —añadió levantándola en brazos con una cálida sonrisa.


    —¡Phillipe! —gritó ella exasperada.


    Pero él siguió besándola, despacio, con ternura, con magia, y al final cedió sin protestar y lo rodeó por el cuello mientras la llevaba a la cama.


    Más tarde, esa misma semana, se marchó a hacer un viaje en yate por el Mediterráneo sin ella. Últimamente tenía el estómago revuelto y la idea de un viaje largo por mar estuvo a punto de obligarla a saltarse el desayuno.


    Sentía que Phillipe estaba decepcionado con ella, aunque no dijera nada al respecto. Por otro lado, no le ofrecía comprensión. Esa era la única cualidad que parecía faltarle: la compasión. Y para Jolana, en cambio, era un artículo de primera necesidad. Había crecido con esa carencia y ahora parecía estar atada a un hombre que no sentía ni empatía ni compasión por nadie y le costaba asumirlo.


    —No está acostumbrado al matrimonio, chérie —le dijo Maureen con una sonrisa amable—. Tienes que darle tiempo para amoldarse. Eres muy importante para él, pero no debes enjaularlo.


    Jolana estaba impactada.


    —¿Acaso lo he hecho?


    —En cierto modo, sí. Juega y lo lleva haciendo desde hace mucho tiempo. Se le da muy bien y gana mucho más de lo que pierde, y ya sabes que las cosas no nos van bien económicamente, n’est-ce pas?


    —Sí. Me he ofrecido a volver a pintar. Últimamente estoy vendiendo muchos cuadros por todo el mundo.


    Maureen enarcó las cejas.


    —C’est vrai? —preguntó emocionada—. Chérie, tengo muchos amigos… Haces retratos, ¿verdad? Voilà! Es perfecto. Y, además, en nuestros círculos pintar no se considera un trabajo. Se considera más bien… una genialidad.


    —No soy tan buena —protestó Jolana.


    —¡Claro que sí! El cuadro que pintaste de Niza era magnifique —apretó los labios—. A ver, deja que piense… Podríamos dar un cóctel la semana que viene. Invitaremos a la gente apropiada —sonrió y le dio una palmadita en la mano—. Tú déjamelo todo a mí, chérie. Yo me ocupo.


    —A lo mejor a Phillipe no le hace gracia —dijo Jolana nerviosa.


    —Le gustará la idea —respondió Maureen con tono despreocupado—. Mira, esto es lo que vamos a hacer…


     


    Jolana se esperaba que la fiesta fuera un desastre absoluto porque estaba nerviosa y se sentía insegura e incapaz de complacer a los amigos ricos y con títulos de Maureen. Sin embargo, enseguida vio que la mayoría eran simpáticos, sociables y extremadamente amables. Su belleza fascinó a los hombres, y su personalidad dicharachera y su genuina curiosidad incluso le hicieron ganar puntos entre las mujeres. Tanto fue así que a última hora de la noche le estaba costando poder charlar con toda la gente que le interesaba.


    —Chérie, estás causando sensación —dijo Maureen riéndose cuando fueron a la cocina a recuperar el aliento mientras la cocinera servía canapés a un ritmo asombroso.


    —Hacía meses que no hablaba tanto —confesó Jolana—. He mantenido un debate de lo más intenso sobre política exterior con un multimillonario griego y he hablado de moda estadounidense con un miembro de la aristocracia italiana. ¡No me lo puedo creer!


    —¿Deslumbrada? —preguntó Maureen sonriendo.


    —Totalmente —relajada y con mirada de ensoñación, Jolana sostenía su cóctel—. Si hubieras visto la infancia que tuve —suspiró—, entenderías lo fascinante que me resulta todo esto. Son personas —añadió como si fuera un descubrimiento asombroso—. Son personas de verdad. Muy intelectuales, muy implicadas en toda clase de proyectos culturales y benéficos y en absoluto egocéntricas. Y resultan tan… —buscó la palabra y añadió— majestuosas.


    —Tú también —le recordó Maureen señalando su tez luminosa, que contrastaba con el vestido de diseño color hueso y el fabuloso collar de esmeralda que le había regalado Phillipe.


    Su melena rubia y corta se ondulaba con delicadeza alrededor de su rostro y era tan esbelta como un junco, aunque había necesitado una talla de vestido más grande de la que solía usar.


    Jolana se rio y sacudió la cabeza.


    —Es solo por los complementos —protestó—. Un título, ropa de diseño y unas joyas fabulosas harían parecer elegante a cualquier mujer. Pero en el fondo soy la misma chica humilde que conociste en la universidad.


    —Pero ahora lo disimulas muy bien —dijo Maureen antes de darle un abrazo impulsivo—. Vamos. Tenemos que volver a la fiesta o pensarán que no nos caen bien.


    —Ya me han hecho dos ofertas —mencionó Jolana—. El multimillonario griego quiere que pinte a su mujer y a su hijo, y ese jugador de polo de Londres quiere que pinte a su caballo.


    —¿Y has aceptado?


    Ella se encogió de hombros.


    —Me da miedo. No sé si a Phillipe le gustará que recorra el mundo pintando a gente.


    Maureen pensó en la respuesta.


    —El señor Dorianos tiene una villa en Niza. Podría llevar allí a su mujer y a su hijo para que posen para ti. No le importaría, díselo. Y en cuanto a Jeremy Blaine, el jugador de polo, sería mejor que pintaras al caballo fijándote en una foto. Probablemente quiera algo más que el retrato de un caballo. Cuidado con él, chérie. Tiene los ojos y las manos muy sueltos.


    —Gracias por la advertencia —dijo Jolana riéndose—. Le diré que no pinto caballos, pero se lo diré con amabilidad.


    —Buena chica. Vamos.


    Fue una noche larga, pero al final Jolana había recibido suficientes encargos como para tener trabajo durante al menos un mes. Y se trataba de unos encargos importantes, lo cual complacería a su marido ausente.


    Sin embargo, cuando se fue a dormir, reflexionó sobre el curso que estaba tomando su vida. Cuando Phillipe le había pedido matrimonio, se había imaginado algo completamente distinto. Los había imaginado visitando lugares juntos, haciendo cosas juntos. Pero llevaban casados menos de un mes y él ya estaba navegando por el Mediterráneo sin ella. En cierto modo, no parecía un matrimonio, sino más bien una relación legalizada.


    Y además de la soledad, cada día se encontraba peor. Las mañanas estaban empezando a ser un suplicio. Se despertaba con náuseas y molestias en la boca del estómago y algunas comidas que antes le habían encantado ahora le disgustaban. Además, estaba cansada todo el tiempo. Por otro lado, parecía muy sana. Demasiado, de hecho. Toda la ropa se le estaba quedando pequeña en la zona de la cintura. ¿Y si todo eso se debía a algo más que al cambio de clima?


    A lo mejor ya estaba embarazada.


    Se llevó las manos a la cintura y sintió una cálida luz recorriéndola. ¿Podría ser eso? ¿Podría llevar dentro al hijo de Phillipe? ¿Tan pronto? Solo habían pasado unas semanas, pero no habían tomado precauciones. Sí, podía ser. Aun así, y para asegurarse, esperaría un par de semanas más antes de ir a ver al médico. Mientras tanto, lo guardaría como un preciado secreto y, si finalmente se confirmaba, se lo diría a Phillipe. Lo único que esperaba era que se alegrara tanto como ella.


    Los días pasaban tranquilos.


    Una vez al día iba a la enorme villa de los Dorianos a hacer bosquejos de la señora y del pequeño Steveros. Eran una madre y un hijo preciosos, y para Jolana ese encargo fue más una obra de amor que un trabajo, sobre todo ahora que existía la posibilidad de que llevara dentro una vida diminuta. Y precisamente por eso, cuando empezó con el cuadro, el retrato irradiaba un aura de afecto y fascinación. Dos semanas después, cuando se lo presentó al señor Dorianos y a su esposa, reaccionaron con silencio.


    Se quedaron mirándolo un rato largo mientras Jolana contenía el aliento. Y cuando el señor Dorianos levantó la mirada extrañado, parecía como si se hubiera quedado sin habla.


    —Es… de… lo más halagador —dijo la señora con voz ronca y sonriendo. Fue una sonrisa vacilante. Y entonces, de pronto, se acercó a Jolana y la abrazó—. Es precioso. Gracias. Cuando envejezca, este cuadro me ofrecerá consuelo. Ha logrado capturar exactamente lo que siento por mi hijo.


    —Jamás había visto algo así —dijo su marido sacudiendo la cabeza mientras lo miraba una y otra vez—. Condesa Vinchy-Cardin, estoy asombrado por el alcance de su talento. Tiene un don excepcional.


    —Gracias —dijo Jolana con una sonrisa—. Me alegro de que les guste.


    Se marchó de allí invadida por una deliciosa euforia y corrió de vuelta a la villa para compartir con Maureen los elogios que había recibido. Pero Maureen no estaba allí. Phillipe sí. Y parecía algo enfadado cuando la vio.


    Estaba bronceado y su cabello rubio tenía reflejos platinos en las zonas decoloradas por el sol. Llevaba un traje blanco y estaba maravilloso.


    —¡Phillipe! —dijo riéndose y abalanzándose en sus brazos—. ¡Cuánto me alegro de que estés en casa!


    —¿Sí? —él no le devolvió el abrazo, sino que se mantuvo a un metro de distancia mientras la miraba de arriba abajo, ataviada con unos vaqueros y una camisa suelta multicolor—. Tienes un aspecto muy saludable, ma petite. ¿Me has echado de menos?


    —Mucho —respondió con sinceridad y se acercó a besarlo—. Phillipe, he vuelto a pintar —añadió entusiasmada—. ¡El señor Dorianos me encargó un retrato de su esposa y de su hijo y se han quedado enamorados del cuadro! ¡Estoy tan emocionada…!


    Él pareció relajarse.


    —Ah, vaya. Así que por eso he visto el Ferrari en la puerta de su casa cuando hemos entrado en puerto.


    Ella lo miró atónita.


    —¿Te habías pensado que…? —soltó una carcajada—. ¡Como si tuviera energía para eso después de un mes casada contigo! —dijo con coquetería.


    Él se rio mientras sacudía la cabeza. La rodeó por la cintura y la meció suavemente de un lado a otro a la vez que la observaba.


    —Estoy celoso. ¿Te importa?


    Si confiaba en ella, ¿debería estar celoso? Por otro lado, se solía decir que cuando un hombre acusaba a su esposa de infidelidad solía ser porque él mismo estaba siendo infiel. Frunció el ceño y le preguntó:


    —¿Con quién has hecho el viaje?


    Él se mostró primero asombrado y después nervioso.


    —Con unos amigos, no los conoces. Pero vamos a dejar de hablar del viaje. ¡Ven y cuéntame todas las novedades! ¿Dónde está Maureen?


    —Estará con Pierre en alguna parte —dijo, y antes de entrar en el espacioso salón con vistas al Mediterráneo, lo detuvo y le preguntó con inseguridad—: Phillipe, ¿no te estarás arrepintiendo de habernos casado, verdad?


    —Chérie! ¡Qué pregunta tan tonta! —la besó con suavidad—. Después, cuando haya descansado, ¡te voy a demostrar «cuánto me arrepiento»!


    Pero ella, no muy convencida, siguió mirándolo fijamente.


    —Creo que estoy embarazada, Phillipe —dijo incapaz de ocultarlo ni un instante más.


    Él se quedó muy quieto, con una expresión rígida, y muy despacio la recorrió con la mirada hasta detenerse en su cintura para volver a subir hacia su cara.


    —¿Has ido… al médico? —preguntó vacilante.


    —Aún no. Pero tengo todos los síntomas —lo miró a los ojos en busca de una muestra de cariño—. No hemos tomado precauciones —le recordó—. Phillipe, por favor, dime que lo quieres.


    Su mirada de dolor y súplica lo derritió.


    —¡Por supuesto que lo quiero! —dijo acercándola a sí. Pero por encima del hombro de Jolana, su rostro se retorció y cerró los ojos. La abrazó con fuerza contra su cuerpo musculoso—. No sabes cuánto deseo tener un hijo. ¿Se lo has dicho a Maureen? —le preguntó de pronto, tensándose.


    —No, aún no. ¿Por qué?


    Él suspiró.


    —Deja que hable yo primero con ella. Seguro que le hará tanta ilusión como a mí, te lo prometo, pero me gustaría decírselo yo. ¿Te parece bien?


    —Sí —respondió ella, aunque tenía la sospecha de que algo iba muy mal. Iba a preguntarle, pero entonces él cambió de tema y le contó su viaje.


    Maureen llegó a casa poco después y Phillipe la recibió en la puerta. Después de un intercambio de apresurados susurros y el estallido de entusiasmo de Maureen, esta se abalanzó sobre Jolana entre risas y sonrisas.


    —Oh, chérie, qué bendición. ¡Qué bendición del cielo! —dijo con alegría—. No podría estar más feliz.


    —Me alegro mucho —respondió Jolana suspirando—. Serás una tía maravillosa.


    Y mientras se abrazaban, Phillipe las observaba en silencio, confundido.


    Sabía que era imposible que ese niño fuera suyo. Los mejores médicos de Europa le habían quitado la esperanza de ser padre. Era completamente estéril. Pero el linaje Vinchy-Cardin necesitaba un heredero y él necesitaba a Jolana. Además, no pasaría nada si se guardaba ese detalle, ¿no? Ni siquiera Maureen sabía la verdad sobre su problema. Se había esforzado mucho por ocultarle la información tanto a ella como al resto del mundo.


    Suspiró mientras miraba a Jolana. Un niño. Ese pobre estúpido que estaba en Estados Unidos, su amante de una noche, sería el único que saldría perdiendo.


    Le ahorraría a Jolana saber lo insensata que había sido.


    Cuanto más lo pensaba, más le complacía lo sucedido. Y mientras miraba con actitud posesiva a su encantadora esposa, casi lamentó haber conocido a esa chica morena en el barco. Ahora tendría que tener mucho más cuidado con sus aventuras porque tenía la sensación de que Jolana ni las entendería ni las aceptaría. Además, tampoco estaba tan mal en la cama. Un poco reservada aún, un poco menos implicada de lo que debería, pero podría enseñarla. Y sería bonito tener un hijo.


    Se acercó a ella y le echó un brazo sobre los hombros.


    Sin duda, el futuro pintaba muy bien.

  


  
    Capítulo 10


    Estaba embarazada.


    El médico lo había confirmado justo al día siguiente y se sentía tan eufórica como asustada.


    —Es normal —le aseguró con amabilidad el médico, un señor mayor—. Asusta tener la increíble y absoluta responsabilidad de tener un hijo, criarlo, darle de comer, vestirlo y guiarlo hasta la vida adulta, pero tenga la plena seguridad de que todos sentimos ese miedo. Se adaptará con facilidad. ¿Su marido está ilusionado?


    —Sí, mucho —respondió sonriendo.


    —La derivaré a un buen obstetra de Niza, si es ahí donde van a residir…


    —Phillipe me dijo que volveríamos a París en mayo…


    —¿Definitivamente?


    —Supongo que sí.


    —En ese caso, le puedo recomendar un médico muy bueno que hay allí —dijo el hombre anotando algo en un papel—. Le escribiré para hablarle de usted. Y ya que el embarazo está tan avanzado, sería bueno que fuera a verlo pronto, madame.


    —¿Tan avanzado?


    —Bueno, es complicado saberlo con seguridad sin hacerle más pruebas, pero…


    Antes de que el hombre pudiera terminar lo que estaba diciendo, la enfermera entró corriendo para informarle de una emergencia que requería su atención inmediata. Con mucho tacto y educación hicieron salir a Jolana de la consulta y de ahí volvió a la villa, pensativa.


    —Entonces ¿qué? —preguntó Phillipe en cuanto entró por la puerta—. ¿Hay bebé?


    —Sí —dijo ella riéndose.


    —Chérie! —la levantó en brazos y la llevó al salón. Una vez allí, la tendió en el sofá con delicadeza—. Ahora tengo que cuidarte mucho, esposa mía —dijo con cariño y agachándose para besarla—. Tengo que cuidarte de un modo excelente —añadió y empezó a desabrocharle el vestido.


    —¡Phillipe…!


    —Maureen está con Pierre y la cocinera ha ido a la ciudad a comprar. La villa está vacía —dijo con picardía mientras le quitaba el vestido azul claro y todo lo que llevaba debajo—. Ah, esposa mía, qué bien te sienta el embarazo. Me resulta muy erótico.


    Deslizó la boca con suavidad sobre sus pechos inflamados y ella le sujetó la cabeza contra ellos a la vez que empezaba a sentir la familiar excitación que le producía.


    —Phillipe, tengo que decirte una cosa —susurró cuando él se levantó para desnudarse.


    —Oui? —dijo Phillipe adorándola con la mirada al quitarse la última prenda.


    —El médico… —contuvo el aliento cuando él tumbó su cuerpo largo y elegante junto al de ella y le dejó notar su manifiesto deseo—. El médico ha dicho que el embarazo… está… avanzado…


    Phillipe, que se estaba acercando a sus pechos, vaciló un instante.


    —Claro —dijo con una sonrisa—. Estarás de más de una semana o algo así, ¿no? Y ahora calla, chérie. Te deseo.


    La mordisqueó con delicadeza, complacido al sentir los suaves gemidos y la presión de los dedos de Jolana en sus caderas.


    Tendría que mantener una buena charla con el médico. Le suplicaría al obstetra que no le dijera a Jolana de cuánto tiempo estaba. Le diría que habían tenido que adelantar la boda y que su joven y timidísima esposa se sentiría muy avergonzada si se daba a conocer el motivo. Sí, eso acallaría incluso al más insensible de los médicos, y Jolana jamás lo sabría.


    Levantó su cuerpo sedoso y disfrutó de la sensación de su piel suave y delicada bajo sus dedos. Qué esposa tan preciosa tenía. Casi se sentía mal por el idiota que la había hecho huir a Francia después de una aventura devastadora. Ese hombre no sabía lo que había perdido. Sonrió cuando su cuerpo encajó con la cálida suavidad de ella y después la besó.


    —Ahora —le dijo con la respiración entrecortada y contra su dulce boca—. Ahora, petite. Esta vez déjame tenerlo todo. Esta vez… muévete conmigo y entrégate por completo. Chérie, chérie, je t’aime, je t’aime, je… t’aime.


    Se le quebró la voz cuando intensificó sus movimientos y Jolana se agarró a él, zarandeada por la potencia de su pasión, regocijándose en el deseo tan salvaje que sentía por ella. Se preguntó qué habría querido decir Phillipe, pero la neblina del deseo emborronó las palabras. Estaba entregada por completo al placer que él podría darle, exceptuando por esa diminuta parte de su cabeza que no podía evitar compararlo con Nick.


    Después se sintió avergonzada.


    Era Nick en quien pensó al hacer gemir y gritar de placer a Phillipe. Y recordar lo apasionado que había sido Nick con ella fue lo que la había hecho desatarse por completo y entregarse generosamente a Phillipe y al abrasador ritmo de sus caderas. Le había dado todo el placer posible, devolviéndole sus besos, tocándolo, adorándolo, pero en todo momento había sido Nick el que había estado en su cabeza y en su corazón, y se sentía como si hubiera engañado a su marido.


    Él, tumbado a su lado cubierto de sudor y saciado, le acariciaba el pelo con cariño y el torso le vibraba con cada latido.


    —Merci —le susurró con voz ronca—. Merci. Hoy me has dado lo que no habías podido darme nunca. Ahora sí que estamos casados de verdad. Ahora me perteneces.


    Ella se acurrucó a él.


    —¿Y no te arrepientes de lo de nuestro bebé? —susurró.


    —No. No me arrepiento —le acarició el pelo—. No le va a faltar de nada. Será un niño amado y necesitado.


    —Espero que se parezca a ti.


    —Espero que se parezca a ti —respondió él con un extraño énfasis.


     


    Phillipe la acompañó a París a ver al obstetra que le había recomendado el médico de Niza y logró hablar en privado con el amable hombre de mediana edad antes de que los tres se sentaran a hablar del embarazo y del parto. Cuando ella preguntó cuál sería la fecha concreta, el hombre respondió sin concretar y dijo algo sobre lo difícil que era precisar exactamente las fechas de parto. Le dijo que irían haciendo revisiones periódicas y que la avisaría cuando se acercara la fecha.


    Después, Phillipe la llevó a comer y visitaron galerías de arte hasta que le dolieron los pies y se le agotaron las fuerzas. Pasaron la noche en el piso antes de marcharse a Mónaco a la mañana siguiente.


    Por desgracia, allí la esperaban unas noticias perturbadoras en forma de carta.


    Se la había enviado Tony.


    Le iba a vender a Nick sus acciones de la galería porque tenerlo como socio se había vuelto imposible y no podía soportarlo más. Además, según añadía, Nick le había estado pidiendo su dirección de París y él se negaba a dársela. Cerraba la carta suplicándole que lo llamara porque había cosas que podría contarle mejor por teléfono.


    La escondió para que Phillipe no la viera. No quería que supiera que Nick la estaba buscando. ¿Por qué lo estaría haciendo? Seguro que ya se habría casado con Margery. ¿Qué quería? Con sarcasmo pensó que probablemente querría tener una relación de reserva con la que compensar lo que Margery no le diera cada vez que se enfadara con él. Pues bien, ya era demasiado tarde. ¡Que se buscara a otra pobre idiota para su actividades extracurriculares! Con ella no tendría nada de eso.


    Ella tenía un marido y un bebé en camino y había terminado con él para siempre. Pobre Tony, ¡cuánto sentía lo de la galería! Pero saldría adelante. Miró la lluvia por la ventana y suspiró.


    No lo llamaría. Hacerlo implicaría demasiadas preguntas y ese capítulo de su vida ya estaba cerrado.


    —Estás muy pensativa, petite. ¿Pasa algo? —le preguntó Phillipe al rodearla con los brazos y apoyar la mejilla en su pelo.


    Ella le agarró las manos, posadas en su ensanchada cintura, y se echó hacia atrás sonriendo y suspirando.


    —No, cielo —respondió con tono suave—. Solo estaba mirando la lluvia.


    Phillipe la giró despacio hacia él.


    —¿Y por qué no me miras mejor a mí? —preguntó inclinándose hacia ella.


    Jolana le entregó su boca y volcó en el beso todo su corazón para demostrarle lo feliz que era estando casada con él y a salvo de Nick. Gracias a Dios que Tony la había protegido al ocultar su paradero. No quería complicaciones. No ahora. Nick ya le había roto el corazón y jamás le permitiría acercarse lo suficiente para intentarlo otra vez.


     


    Había esperado que, ahora que iban a tener un bebé, pasarían más tiempo juntos. Sin embargo, cuando le encargaron el retrato de la familia de un rico árabe, él la animó a aceptarlo.


    —Petite, nos vendrá bien el dinero—le dijo tan preocupado que ella accedió.


    —¿No han mejorado las cosas? —le preguntó con prudencia.


    Él suspiró y borró esa expresión de preocupación de su cara.


    —Un poco, pero no podemos permitirnos rechazar este encargo. No te agotará demasiado, ¿verdad?


    —No. Ya sabes que pinto sentada —lo besó en la mejilla—. De acuerdo. Aunque te echaré de menos.


    —No será por mucho tiempo. La familia está en Beaulieu-sur-Mer y no está lejos —sonrió—. Es probable que otros hombres por allí te encuentren demasiado atractiva, chérie, así que tendré que ir a visitarte a menudo para proteger mis intereses —añadió con picardía mientras acariciaba su abdomen redondeado, que ya empezaba a reflejar su estado.


    Ella se rio.


    —Bueno, en ese caso tendré que comprarme unos camisones sexis —frunció el ceño—. Phillipe, ¿no te importa el aspecto que tengo ahora, verdad?


    —¿Importarme? —deslizó las manos sobre la sedosa tela de su vestido, muy despacio, y le cambió la expresión por la sensación que le produjo—. Me resultas tremendamente sexi, ¿no lo sabías?


    Eso la complació.


    Lo besó e intentó no pensar en cómo habría sido su vida con Nick, aunque por la razón que fuera creía que no le habría permitido separarse de él durante el embarazo. Pero, claro, era mayor que Phillipe… y también más mentiroso.


    Y eso no debía olvidarlo. No debía olvidar cuánto daño le había hecho porque, al menos en su corazón, su recuerdo seguía tan resplandeciente como siempre.


     


    La familia árabe era fascinante. Los niños, con la piel oscura y unos ojos marrones enormes, eran los modelos ideales para Jolana en ese momento concreto de su vida. Los pintó con amor y anhelo y la maravilló su paciencia mientras hacía los bosquejos.


    —Comtesse, tiene usted mucho talento —dijo la madre suspirando al asomarse por encima de su hombro para ver cómo avanzaba el cuadro—. Me siento halagada de que aceptara el encargo. Estoy segura de que no lo habrá hecho porque necesite el dinero.


    La mujer soltó una risita al decirlo, y Jolana se alegró de que sus preocupaciones económicas no saltaran a la vista. Por otro lado, el comentario se acercaba tanto a la verdad que le hirió el orgullo.


    —Disfruto con mi trabajo y tener unos modelos tan encantadores hace que sea más agradable todavía. Tiene usted unos hijos preciosos.


    La mujer miró a Jolana en silencio antes de preguntar:


    —Va a tener un hijo pronto. ¿O estoy presuponiendo demasiado?


    —No, no —dijo Jolana girándose. Sonrió—. Es el primero. De todos modos, ¿cómo lo ha sabido? No me ha sonado mucho el estómago durante el rato que llevo aquí y creía que no se me notaba tanto…


    —Una mujer sabe esas cosas casi siempre —respondió la señora con delicadeza—. Tiene usted una belleza resplandeciente y es algo que recuerdo de mis embarazos porque mi marido siempre me lo decía —de pronto, se giró para mirar hacia el océano con gesto—. Eran tiempos mejores cuando no había tanto dinero. Ahora apenas está en casa y, cuando los niños están en el colegio, no tengo mucho que hacer.


    Jolana sintió pena por la mujer. Ella también se sentía así porque Phillipe parecía pasar más tiempo fuera que con ella. Aunque no había nada que pudiera decir al respecto.


    —Comtesse, me han dicho que su marido es piloto de carreras —dijo la mujer al cabo de un momento, cuando se giró de nuevo hacia ella con una sonrisa educada.


    —Sí. Me paso gran parte del tiempo preocupada por él —confesó Jolana. Miró la paleta y el pincel que tenía en la mano—. Es algo que hace desde siempre y no puedo pedirle que lo deje, pero me preocupa.


    —Ya me imagino. ¡Hombres! Jamás entenderé por qué disfrutan tanto corriendo riesgos y nunca se preocupan de nuestros sentimientos.


    Jolana se rio.


    —Supongo que es una de las muchas diferencias entre los sexos. Pero, con toda sinceridad, la actitud temeraria de Phillipe es lo que me atrajo en un primer momento. Yo siempre he sido tan convencional que me resultó fascinante encontrar a alguien a quien le gustara romper las reglas.


    —Mi marido también es así —confesó la mujer—. Aunque yo no tuve elección. Concertaron nuestro matrimonio cuando era una niña. Y no me arrepiento, tenemos un buen matrimonio y estoy profundamente enamorada de él, pero nuestras costumbres son… rígidas.


    Jolana miró a la mujer, que desvió la mirada a otro lado, y se preguntó qué habría querido decir. Sin embargo, sabía que no tenía derecho a hacer preguntas personales y volvió a centrarse en el lienzo.


    —Señora, en cuanto a sus manos, ¿le gusta cómo las he bosquejado? —preguntó cambiando de tema.


    Fue uno de los muchos encargos que había aceptado y, mientras tanto, su marido se estaba alejando cada vez más de ella. Atrás había quedado el hombre alegre que había conocido, y ahora, en su lugar, había un hombre agobiado e impaciente que parecía haber perdido interés por su cuerpo.


    Una noche, una de las pocas en las que Phillipe estaba en la villa cerca de Mónaco, oyó una extraña conversación entre Maureen y él.


    —No deberías hacerle esto —estaba susurrando Maureen después de que él les hubiera comunicado que iba a participar en el rally de Grasse—. ¡Ahora no! Y con lo de Le Mans además… ¡Phillipe, corres riesgos innecesarios! ¡No es justo para Jolana que la hagas cargar con tantas preocupaciones precisamente ahora!


    —Debo hacerlo —había respondido Phillipe con brusquedad—. Nuestra economía empeora día a día. Los gastos médicos son tremendos.


    —Y más lo son los gastos de tus extravagancias —contestó Maureen con aspereza—. ¡Y los gastos de mantenimiento de tu última diversión son vergonzosos!


    —Eso es asunto mío.


    —¿Y si ella se entera? ¿No te lo has planteado? ¡Idiota! ¡Te quiere!


    —Es… es mi mujer. Le doy lo que puedo darle. Pero no sabía lo asfixiante que podría llegar a ser el matrimonio, y lo de tener un bebé tan pronto…


    Jolana se había apartado de la ventana abierta con el estómago revuelto y sintiéndose sola y abatida. Llevaba tiempo sospechando que Phillipe no era feliz con su matrimonio por mucho que pareciera disfrutar de su compañía. Hacía semanas que no tenían relaciones, no desde que se le había ensanchado la cintura y la barriga le había crecido tanto como para tener que llevar blusones. Él le aseguraba que aún la deseaba, pero que se estaba conteniendo «por el bien del bebé». Dado que su obstetra le había asegurado que se podía mantener sexo hasta el último mes, sabía que Phillipe estaba mintiendo y que lo que en realidad quería decir, pensó con tristeza, era que ya no la deseaba.


    Además, estaba segura de que sus ausencias no se debían únicamente a sus viajes. Empezaba a sospechar que había otra mujer.


    Antes de partir hacia Grasse, la encontró en su estudio trabajando en el retrato de otro niño, hijo de una familia norteamericana que estaba de vacaciones cerca de allí.


    —Muy bonito —le dijo sonriendo al agacharse para besarle el pelo. Vestía una americana azul marina, pantalones blancos y una camisa blanca de seda con una corbata colorida. Tenía aspecto europeo y estaba muy guapo.


    Jolana, con su vestido suelto blanco y rojo, se sentía una hortera a su lado. Se había dejado secar el pelo al aire mientras paseaba por el jardín y no se había pintado los labios. Tenía aspecto de embarazada.


    —¿Ya te vas a Grasse? —le preguntó ella con voz suave mientras daba unas pinceladas de color a los pantalones del niño.


    —Oui.


    —Buena suerte con el coche —dijo mirándolo.


    Él enarcó las cejas.


    —¿Con qué más iba a necesitar suerte? —bromeó Phillipe, aunque su mirada guardaba cierto recelo.


    Ella limpió el pincel.


    —Ah, con nada. ¿Qué te parece?


    —Al cliente le va a encantar. Jolana… —se arrodilló a su lado, la miró a la cara y sintió una punzada de culpabilidad al verla tan cansada—. Chérie, a lo mejor cuando volvamos a París las cosas cambian. Solo falta una semana más o menos.


    Ella lo miró.


    —No. No creo que cambien. Me odias, odias al bebé y odias nuestro matrimonio. Eso no va a cambiar —soltó el pincel y se levantó.


    —¡Jolana! —la agarró, la giró hacia sí y la sujetó con fuerza—. Chérie, eso no es así. Te adoro. Y quiero al bebé.


    Jolana se rio aunque sin una pizca de alegría.


    —Sí, ya lo veo. Por eso te quedas tanto conmigo.


    Phillipe suspiró.


    —Eso cambiará —dijo con firmeza—. Cuando volvamos a París, después de Le Mans, todo cambiará. Te lo prometo —miró su carita pálida—. Me importas mucho. A lo mejor me cuesta demostrártelo y cambiar mi estilo de vida después de tantos años, pero lo intentaré con más fuerzas. Lo juro. Perdóname, petite, por darte más preocupaciones —la besó con ternura.


    Ella suspiró y le dejó abrazarla. Le gustaba mucho. ¿Pero había amor? Ahora sabía con seguridad que nunca podría darle el amor que le había dado a Nick. Mientras viviera, y a pesar del trato terrible que le había dado, su corazón pertenecería al italiano de manera incondicional.


    Después de que Phillipe se hubiera ido, vagó por la casa como un alma en pena. Maureen estaba de crucero con Pierre y unos amigos, y ella se había quedado sola. Aun así, disfrutó de la soledad de la villa, con vistas a la rocosa costa, y no le dio el más mínimo miedo. En la casa había servicio, y cerca tenía vecinos a los que conocía. No obstante, estar sola con sus pensamientos en ocasiones era una tortura.


    No podía evitar pensar en la carta de Tony.


    Debería haberle respondido, pero no podía. ¿Para qué querría encontrarla Nick? Tenía a su adorada Margery y al hijo de esta, así que no le quedaba nada que ofrecerle a ninguna otra mujer. Tal vez Tony le había contado lo del estúpido accidente del alcohol y las píldoras y había creído que había intentado suicidarse. A lo mejor quería disculparse. Soltó una fría carcajada. ¿Por qué iba a importarle? Ningún hombre al que le importara una mujer podría reconocerle que la había utilizado para desfogarse del deseo que sentía por otra. Aun habiendo pasado tantos meses, solo pensarlo la ponía enferma. Por otro lado, no todo había sido culpa de Nick. Ella se había mostrado de lo más entregada y enamorada. Prácticamente lo había seducido aquella noche, y él había estado demasiado excitado como para parar. ¿Pero por qué le había contado la verdad? Le angustiaba pensarlo. Habría sido mucho más agradable por parte de Nick dejarle pensar que se había dejado llevar en lugar de decirle que Margery lo había excitado y que la había usado a ella para desahogarse.


    No quería verlo. No quería ni sus disculpas ni sus excusas. Lo único que quería era intentar disfrutar todo lo posible de su matrimonio y tener a su bebé. El pasado pasado estaba. Ver a Nick solo lo complicaría todo más. Ojalá supiera por qué la buscaba. No tenía ningún sentido.


    A finales de semana, se sentía abandonada y desanimada. El cuadro no iba bien y necesitaba una distracción, así que se puso un traje de premamá blanco de lino con una blusa de motivos rojos y accesorios rojos y le pidió a Maurice, el encargado de mantenimiento que había contratado Phillipe, que la llevara a la ciudad.


    Ese pequeño lujo la hizo sentirse mejor. Le dijo a Maurice que fuera a tomarse algo a un bar mientras ella almorzaba en una de las preciosas cafeterías que tenían vistas al Mediterráneo.


    En el puerto había barcos por todas partes. Veleros, lanchas motoras y yates. El clima era maravilloso; hacía sol y corría una brisa cargada de un aroma casi floral. Se sentía joven, libre y capaz de conquistar el mundo.


    Se deleitó con una quiche de jamón y espinacas, fruta fresca y un café solo muy cargado. Se le habían quitado las ganas de tomar vino durante el embarazo y prefería el café, aunque lo tomaba con moderación.


    Al mirar hacia el puerto, oyó murmullos a su alrededor y se sintió observada. Qué extraño. Se giró, con ese pelo corto y atrevido, una tez impecable y un maquillaje exquisito, y justo al otro lado se topó con una pesadilla.


    Domenico Scarpelli se quedó paralizado al verla. Ya que solo se la veía de cintura para arriba, no podría percatarse de su embarazo directamente. De todos modos, la estaba mirando solo a la cara, buscándola con un ojos hambrientos. Estaba más delgado de lo que recordaba y tenía unos reflejos plateados en las sienes que no recordaba haber visto antes de un modo tan evidente.


    Se le aceleró el corazón, pero se controló para no perder el aplomo.


    Resultaba tan elegante y majestuosa que incluso el camarero le sonrió al llevar a Nick a la mesa.


    —¿Te importa? —preguntó Nick antes de sentarse.


    La cafetería estaba abarrotada.


    —No —mintió.


    Él se sentó y se dirigió al camarero.


    —Un café nada más —le dijo al hombre, que enseguida los dejó solos.


    —Hola, Nick —dijo Jolana con el tono más indiferente que pudo adoptar—. ¿Qué te trae por el sur de Francia?


    Él entrelazó sus manos masculinas y morenas sobre el mantel de lino blanco y la miró.


    —Si quisiera mentirte, podría decirte que una conferencia —dijo finalmente con la voz tensa—, pero no lo haré. He venido a buscarte.


    Jolana enarcó una ceja mientras se llevaba a los labios la elegante taza.


    —¿Y eso?


    —Tony se negó a decirme dónde estabas —dijo con brusquedad.


    —Le pedí que no te lo dijera.


    Se puso más recta mientras intentaba no fijarse ni en el negro espesor de su cabello, ni en esos ojos oscuros y llenos de secretos, ni en ese rostro ancho de tez oliva e impoluta que lucía unas arruguitas nuevas. Su boca seguía tan preciosa como siempre y al verla recordó perfectamente cómo había sido besarla y ser besada por ella. Bajó la mirada a la americana azul y la camisa blanca, abierta lo justo para que se viera el comienzo de su torso duro y musculoso y el vello que lo cubría. Esa imagen le despertó unos recuerdos más íntimos aún que intentó ignorar centrándose en la taza de café.


    —Me ha costado meses localizarte —dijo Nick después de que el camarero le sirviera una taza de café solo humeante y se retirara—. Al final, tuve que recurrir a una agencia de detectives, pero lo único que pudieron averiguar fue que habías estado visitando a los de Vinchy-Cardin y que habías venido al sur con ellos de vacaciones. Los franceses son reacios a revelar los movimientos de la gente, ¿verdad?


    —Haces que parezca que estemos enfrentados —comentó con frialdad y sonriéndole con una indiferencia que hizo que se le nublara la expresión.


    —Tú y yo lo estuvimos —le recordó él.


    —Estuvimos —recalcó Jolana—. Todo forma parte del pasado.


    Nick bajó la mirada hacia su taza de café.


    —Tony me contó lo que pasó.


    Jolana ni se inmutó.


    —Si te refieres a lo de las pastillas, fue un accidente, no un intento de suicidio. En cuanto supe que no valías tanto como para sufrir por ti, me recuperé.


    Él la miró. Atormentado, angustiado.


    —Lo estropeé todo. Volví a mi piso aquella noche y Margery estaba allí con el niño, esperándome —se pasó una mano por su pelo tupido y ondulado—. Me volví loco. De pronto me vi con demasiadas responsabilidades. Le había prometido a Margery que, si alguna vez tenía problemas, podía acudir a mí y yo cuidaría de ella. Supongo que fue una cuestión de honor. No podía faltar a mi palabra. Así que hice que me odiaras y te aparté de mi lado. Te aparté demasiado —añadió con amargura—. Pero juro por Dios que en todo momento eras tú a quien quería, no ella. No ha habido ni un solo día en que no te haya echado de menos con locura.


    Esas palabras le habrían importado cinco meses atrás, pero ahora mismo no podía permitir que le importaran por mucho que se le hubiera acelerado el corazón. Nerviosa, jugueteaba con la servilleta.


    —¿Has recorrido miles de kilómetros para decirme eso?


    —No —dijo él con aspereza—. He recorrido miles de kilómetros para decirte que te quiero.


    Ella lo miró a los ojos.


    —¿En serio? —preguntó intentando sonar indiferente.


    Nick se quedó paralizado.


    —¿Es que no me has oído?


    —Sí, te he oído —se terminó el café y volvió a dejar la taza sobre el plato—. Hace cinco meses, cuando te fuiste de mi piso, me habría puesto de rodillas para suplicarte que me dijeras eso —lo miró—. ¿Qué opina Margery de tu cambio de opinión?


    —Escucha —dijo él con insistencia agarrándole las manos sin mirárselas ni ver los anillos que indicaban su estado civil—, Margery ha vuelto con Andrew. Ha dejado el alcohol y se está portando bien con ella. Es lo que ella quería, lo que quería de verdad. Venir corriendo a buscarme se había convertido en un hábito, pero cuando abandonó a Andrew descubrió lo mucho que lo quería.


    —¿Y qué descubriste tú? —le preguntó Jolana estrechando la mirada con recelo—. ¿Cuándo te diste cuenta de que no la querías? ¿Cuando te dijo que iba a volver con él?


    Él vaciló.


    —Lo he sabido desde la noche que compartimos juntos tú y yo —la miró a la cara—. ¡Por lo que más quieras, escucha! —dijo con brusquedad al ver indiferencia en sus ojos oscuros—. Margery fue mi primera chica. Estuvimos muy unidos desde muy jóvenes. Nos quisimos y cometí el error de pensar que aún sentía lo mismo por ella. La razón por la que salí contigo en un primer momento fue para demostrarle que conmigo no tenía ningún futuro, que su lugar estaba al lado de Andrew —soltó una breve carcajada—. Me sentí muy generoso, como si estuviera haciendo el sacrificio supremo. Pero me salió el tiro por la culata. Me besó y yo solo podía pensar en ti. Y esa noche, cuando nos subimos al coche…


    Ella se sonrojó y desvió la mirada cuando el erótico recuerdo de aquella noche hizo que el corazón se le descontrolara.


    —De todos modos —continuó él con un suspiro de pesar—, ya estaba empezando a dudar sobre lo que creía que quería de Margery. Pero estaba celosa de ti, y Andrew la había ignorado. Cuando apareció en mi piso, pensé en ti y en lo que te había dicho, y te juro por Dios que intenté buscar una salida. Estaba medio borracho… Sabía que, si te decía que había estado pensando en Margery cuando hicimos el amor, sentirías rechazo por mí, y eso era justo lo que necesitaba. Pero después de decirlo, me sentí fatal. Sobre todo cuando me echaste y te miré a los ojos —respiraba entrecortadamente—. Pensé que me iba a volver loco de preocupación. Cuando llamé a Tony para preguntarle si sabía algo, me dijo que estabas bien y colgó. Supuse que quería decir que habías decidido que te iba mejor sin mí. Tuve la intención de llamarte, pero de pronto me vi hasta arriba de problemas. Margery y el niño se vinieron a vivir conmigo y, mientras, Andrew estaba lanzando todo tipo de amenazas. Tardé tiempo en ponerlo todo en orden. Tony me dijo que estabas bien, así que no insistí. Le… le di el retrato que me hiciste porque me dolía verlo y recordar lo que te había hecho. Me concentré en Margery. Y entonces supe que no la amaba, que lo que sentía por ella era una especie de preocupación fraternal entremezclada con un poco de los restos de la pasión que habíamos compartido. Ni siquiera pude besarla después de aquella noche que pasé contigo —le agarró las manos con más fuerza— y parecía que ella tampoco quería. Echaba de menos a Andrew y estaba preocupada por él. Al final fue a verlo y él accedió a hacer terapia. Le funcionó, y el niño y ella volvieron a casa. Y entonces hablé con Tony y me dejó las cosas bien claras, me puso en mi sitio.


    Podía imaginar a Tony haciéndolo y le resultó muy gratificante.


    —No te imaginas lo mal que me sentí —le dijo él al momento con expresión claramente atormentada—. Pensar que podías haber muerto y que yo habría sido el responsable…


    —No permitas que tu conciencia te machaque demasiado. Tony se preocupó tanto por mí que vino a casa ver si estaba bien.


    —Sí.


    La miró fijamente mientras se preguntaba si jugaría en su favor admitir que había sido él quien había avisado a Tony para que lo hiciera. Pero Jolana parecía de cera. No era la mujer risueña y alegre que había conocido en Nueva York. Había cambiado de un modo que lo asustaba y no sería fácil ganarse de nuevo su confianza y su respeto. Aun así, lo haría. Iba a demostrarle cuánto le importaba. Iba a cortejarla.


    Tal vez con el tiempo ella podría volver a darle el amor que él había despreciado meses atrás, y esta vez se aseguraría de valorarlo.


     


    La mera presencia de Nick le estaba produciendo cosquilleos por la espalda, pero se controló para que su cara no lo reflejara. Como poco, le debía lealtad a Phillipe.


    —Siento que hayas venido hasta aquí para nada, Nick —dijo antes de terminarse el café—. Pero te deseo lo mejor. Sin rencores. Ya todo pertenece al pasado.


    Él, que no parecía nada convencido con la respuesta, la miró mientras agarraba el bolso y dejaba unos francos sobre la mesa.


    —Jolana, por favor, escúchame —dijo casi furioso por tener que suplicarle.


    ¿Es que para ella no significaba nada que la hubiera buscado sin descanso y que le importara tanto como para haberla seguido hasta Francia?


    Jolana levantó la barbilla y lo miró desde el otro lado de la mesa.


    —Ya te he escuchado —le recordó y desvió la mirada hacia Maurice, que se dirigía a la cafetería con paso tranquilo—. Incluso te escuché la noche que me dijiste que me querías y que nos íbamos a casar —sonrió con frialdad—. También te escuché cuando volviste para decirme que yo había sido un remplazo de Margery en la cama. Hice el ridículo por ti y vine a Francia casi dispuesta a terminar lo que había empezado en Nueva York —dijo. Era mentira, pero una parte de ella disfrutó al ver la expresión atormentada que ese comentario le arrancó—. Pero aquí tenía amigos, Nick. Y sobreviví. Incluso aunque las circunstancias lo permitieran, no estaría tan loca como para estar contigo una segunda vez.


    —¿Circunstancias? —preguntó extrañado.


    Jolana le lanzó una sonrisa maliciosa cuando Maurice se acercó a la mesa, saludó a Nick e inclinó la cabeza hacia Jolana.


    —Comtesse, el coche está listo para cuando usted quiera —dijo con respeto.


    Nick se quedó atónito. Palideció y bajó la mirada a su mano, donde destacaban los anillos. Las alianzas de oro y diamante se lo dijeron todo y se quedó blanco como un fantasma.


    —Estás… casada —susurró con voz ronca.


    —Sí, y muy bien casada —le aseguró—. Con el conde Phillipe de Vinchy-Cardin. Y hay algo más que no sabes —añadió mientras se levantaba despacio y sin dejar de observarlo.


    Sabía que mientras viviera jamás olvidaría la expresión de Nick al ver que estaba embarazada. Pareció como si por un instante hubiera muerto.


    —Dios —exclamó con angustia en la voz. Una angustia pura y atroz.


    —Deberías darnos la enhorabuena —dijo ella ladeando la cabeza—. Phillipe está muy orgulloso de su próxima paternidad y yo estoy eufórica. Siempre he querido tener una familia.


    Parecía como si Nick no pudiera respirar y, se le apagó la mirada cuando ella comenzó a alejarse caminando delante de Maurice.


    Se quedó allí sentado, mirando como hipnotizado hacia el lugar por donde se había ido Jolana. No podía soportar imaginarla con otro hombre y se obligó a sacárselo de la cabeza con un acto de voluntad casi doloroso.


    —No puede ser —se dijo de pronto con un tono lleno de determinación—. No puede ser.


    Pidió un whisky solo y se lo bebió de un trago.


    No sabía qué hacer. No se veía capaz de dirigir su negocio. Tal vez podría quedarse un tiempo en Francia. ¿Quién era el hombre con quien se había casado Jolana? Tenía que averiguar lo que pudiera sobre ese tal conde de Vinchy-Cardin. Llamaría a Nueva York para que el equipo de investigación de la revista reuniera toda la información posible, pero ahora mismo tenía la mente nublada por el dolor y la pena. «¡Jolana!», gimió para sus adentros. «¡Jolana!».


     


    Mientras tanto, Jolana se dirigía de vuelta a la villa intentando hacer lo posible por contener las lágrimas que no quería que Maurice viera. Se concentró en mirar las plantas y flores exuberantes que había por el camino, en los jardines por los que pasaban. Pero lo único que veía, sentía, oía, olía y quería era a Nick. Había logrado su venganza. Y había sido dulce.


    Pero ¡cuánto le dolía haberlo visto otra vez, haberlo oído susurrarle que la amaba, que era ella a quien había querido y no Margery! Aun así, ya era demasiado tarde. Habían pasado demasiados meses. Y ahora estaba casada y embarazada y jamás podría volver a estar con él.


    Cuando llegaron a la villa, fue directa a su habitación y lloró hasta que le dolió el pecho por los angustiosos sollozos. Mientras viviera recordaría la mirada de Nick al verla con los anillos de Phillipe y embarazada. Se preguntó si se habría sentido tan mal como ella aquella mañana en su piso. Ahora, tal como Nick debía de haber visto, no había esperanza de volver atrás. «Idiota», dijo para sus adentros. «Idiota. ¿Por qué has tenido que venir a buscarme y destrozarme la vida otra vez? ¿Cómo voy a dejar que Phillipe me vuelva a tocar ahora que sé que me quieres y que jamás podré volver a tocarte?».


    Bueno, al menos guardaría ese recuerdo y le supondría cierto consuelo en los largos años que tenía por delante.


    Y además estaba el bebé. Se tocó la tripa con ternura. El bebé sería toda su vida. Lo amaría como ninguno de los hombres de su vida la habían amado a ella.


    Se incorporó y se secó las lágrimas.


    A lo mejor Phillipe volvía hoy a casa. Lo necesitaba más que nunca.

  


  
    Capítulo 11


    Pero Phillipe no volvió ni ese día ni el siguiente. Y tampoco Maureen.


    Y como no podía trabajar, se dedicó a pasear de un lado a otro de la casa. Nunca se había sentido tan triste y tan sola, y saber que Nick andaba cerca por algún lado no hacía más que empeorar las cosas.


    Sería una estupidez volver a Montecarlo y arriesgarse a toparse con él, pero no pudo evitarlo y decidió ir a cenar allí al restaurante del Carlton.


    Fue casi como si supiera que Nick estaría alojado allí. De hecho, ni siquiera se sorprendió lo más mínimo al verlo entrar en el restaurante.


    Aunque se había esperado, y temido, encontrarlo con una mujer, estaba solo. Llevaba un traje claro y estaba guapo a rabiar.


    La observó con esos ojos oscuros mientras la veía acercarse con el conjunto premamá color lavanda y sentarse junto a la ventana con vistas a la calle flanqueada por palmeras. Vaciló un instante antes de levantarse e ir a su mesa.


    —¿Tu marido no ha venido contigo? —le preguntó en voz baja.


    —Mi marido está en Grasse en las carreras —respondió enarcando una ceja—. No me gusta verlas, por si te lo preguntas.


    —¿Es piloto?


    —Sí. Y muy bueno.


    En realidad, Nick no necesitaba haber hecho esa pregunta porque ya sabía la respuesta.


    Ahora ya sabía mucho sobre Phillipe. Había llamado a su revista, y al cabo de unas horas sus abundantes archivos computarizados le habían surtido de información de sobra sobre el conde de Vinchy-Cardin.


    La mayoría de la información era de dominio público, pero había algunas cuestiones que poca gente sabía. En especial, le había llamado mucho la atención el último dato que le habían dado. Era un artículo incompleto que se había tapado y nunca había salido a la luz. Al parecer, en uno de sus muchos viajes a los Estados Unidos, una mujer con la que Phillipe había estado viviendo en California había dicho estar embarazada de él y había iniciado una demanda para obligarlo a reconocer al niño.


    El caso se había desestimado de inmediato y nunca había llegado a celebrarse ningún juicio. Phillipe había podido demostrar que no era culpable. No había más datos disponibles, pero los motivos para desestimar el caso eran pocos y el principal era la incapacidad del acusado para engendrar un hijo.


    Nick había colgado el teléfono aturdido y había tardado varios minutos en asimilar y comprender lo que había oído. El bebé de Jolana no era de Phillipe. Era suyo. Era su hijo, pero no podría reconocerlo jamás. Jolana debía de odiarlo mucho para ocultarle algo así… y lo cierto era que tenía motivos para ello.


    Volvió a pensar en el presente y la observó un instante.


    —¿Puedo sentarme contigo?


    Ella se encogió de hombros.


    —Si quieres.


    Nick retiró una silla y se sentó.


    Era un signo esperanzador que hubiera ido allí a cenar cuando sin duda tendría servicio en la villa en la que se alojaba. Había pasado por delante con el coche y se había quedado impresionado con su tamaño. Había estado a punto de parar, pero había imaginado que no sería muy bien recibido y, además, no había tenido ninguna gana de toparse con su marido.


    Pidió un plato de carne y una botella de vino y la miró de nuevo cuando el camarero se retiró.


    —¿Bebes vino ahora? —le preguntó él asintiendo hacia su cintura.


    —No, me da miedo —respondió con sinceridad.


    —¿Y qué opina el conde de convertirse en padre cuando lleváis tan poco tiempo casados? —preguntó sin rodeos.


    Ella lo miró.


    —Pues está encantado. O eso dice —bajó la mirada al plato con un suspiro—. La verdad es que no estoy segura. Se quedó impactado cuando se lo dije.


    A Nick por poco no se le paró el corazón. La miró con deseo, con desesperación.


    ¡Jolana no lo sabía! ¡No sabía que el bebé no era de su marido! ¡No se podía creer que Phillipe no le hubiera contado lo de su esterilidad!


    —Pero sí que quiere tenerlo, ¿no? —preguntó de pronto.


    —¡Claro! —respondió ella con una fría carcajada—. Está feliz por ir a tener un heredero.


    —¿Y entonces por qué narices no está aquí cuidando de ti? —preguntó con frialdad.


    —Está en las carreras —contestó Jolana inquieta.


    —Me han dicho que hace poco se fue de crucero —añadió Nick negándose a mencionar que esa información se la había sacado, prácticamente a la fuerza, a un miembro de la aristocracia local—. Y que se pasa gran parte del tiempo en casinos de todo el mundo.


    Ella, pálida, lo fulminó con la mirada.


    —¡Mis problemas matrimoniales no son asunto tuyo!


    —Entonces ¿admites que tienes problemas?


    Jolana soltó el tenedor.


    —No me voy a quedar aquí sentada dejando que me molestes…


    —Siéntate —le dijo Nick con delicadeza y agarrándola del brazo cuando ella hizo intención de levantarse—. Lo siento. No pretendía hacerlo. Jolana, no te vayas.


    Ella miraba su plato y le temblaba el labio inferior. Estaba a punto de enloquecer y ni siquiera sabía qué estaba haciendo ahí con Nick. No había pretendido volver a verlo, no había querido volver a verlo. Phillipe se pondría furioso si supiera…


    —Bebe un poco de café —dijo él con una voz profunda y serena—. Hablaremos de otras cosas.


    Con los ojos llenos de lágrimas, Jolana logró dar un trago.


    —Te deja sola mucho tiempo, pero necesitas que cuiden de ti. Estás muy pálida.


    —Estoy haciendo unos encargos.


    —¿Estás trabajando? —preguntó furioso.


    —Soy pintora, ¿lo recuerdas? ¡No he dejado de vivir solo porque esté embarazada!


    Él empezó a hablar, pero se contuvo. Estaba casi seguro de que no estaba pintando por propia elección. Estaba al tanto de los problemas económicos de Phillipe, y sin duda ese tipo la habría engatusado para que pintara para sus amigos adinerados…


    —No deberías correr riesgos —dijo finalmente mientras se servía una copa de vino. Dio un trago—. No debes hacer esfuerzos.


    Jolana lo miró. Le dolía oírlo tan preocupado por ella y precisamente ahora, cuando había destruido toda posibilidad de un futuro juntos por culpa de esa obsesión por Margery que la había hecho marcharse del país y acabar en un matrimonio poco prometedor y embarazada. Casi lo odiaba por ello. ¿Por qué la había seguido? ¿Por qué había vuelto a su vida para torturarla?


    —Phillipe puede cuidar de mí —farfulló.


    —Podría. Pero ¿por qué no está aquí? —contestó furioso—. Ojalá ese bebé fuera mío —añadió con voz ronca y sin pensarlo.


    A ella le dio un vuelco el corazón, pero controló la expresión de su rostro.


    —Me alegro de que no lo sea —le contestó con malicia—. ¡Me arrojaría al Mediterráneo si creyera que existe la más mínima posibilidad de que fuera tuyo!


    Él palideció y bajó la mirada a su copa.


    Bien, parecía que le había hecho daño, pensó Jolana. Bien, que sufriera y viera lo que se sentía.


    —Siento que opines eso —dijo él en voz baja.


    Nick dio un largo trago de vino y notó cómo se deshizo parte del nudo que se le había formado en la garganta. No había sido consciente de lo mucho que lo odiaba, de la rabia que sentía por él. Había creído que el hecho de que Jolana hubiera ido a cenar a la ciudad implicaba que aún sentía algo por él, pero estaba claro que había sido solo una coincidencia. Lo odiaba. Estaba seguro. Y no se atrevía a decirle lo del niño por miedo a que ella cometiera alguna locura.


    Sintió ganas de gritar. La amaba. Estaba embarazada de su hijo y lo quería, la quería. Además, estaba casada con un hombre que solía ignorarla y que la usaba para ganar dinero, y no había nada que pudiera hacer al respecto porque Jolana lo odiaba mucho más que a las circunstancias en las que se encontraba.


    Agarró con fuerza el tallo de la delicada copa de vino y por poco no lo partió.


    Ella se tragó su rabia y dio otro trago de café.


    —Tengo que irme.


    Nick levantó su mirada ojerosa y furiosa.


    —¿Volveré a verte?


    Jolana se sentía como si no le sujetaran las piernas.


    —No —le suplicó—. No. Lo que pasó… está acabado. Tengo un marido y un bebé en camino. No puedo soportar esto, Nick.


    Él le agarró la mano y se la besó con tanto fervor que el cuerpo de Jolana respondió con deseo.


    —Jolana —le susurró—. ¡Te quiero tanto!


    Ella tomó aire temblorosa y se levantó apartando la mano.


    —Vete a casa, Nick —le suplicó—. Ya es demasiado tarde. Quiero… quiero a mi marido.


    —No como me querías a mí —le susurró con una mirada brillante y cargada de pasión—. ¡Jamás lo querrás como me quisiste a mí!


    —Y me alegro. ¡Así no podrá hacerme el daño que me hiciste tú!


    Nick se quedó sin aliento y su rostro reflejó angustia.


    —Perdóname.


    —¿Eso aplacará tu conciencia y hará que te vayas? Si es así, te perdono. Y ahora, por favor, vete. Déjame crearme un futuro.


    Él, de pie, la miró fijamente y con respeto, contemplando su majestuoso porte, viéndola tan bella y embarazada de su hijo.


    —¿Qué clase de futuro puedes tener lejos de mí? ¿Qué clase de futuro puedo tener yo sin ti?


    —En su momento parecía que creías que ibas a tener un futuro muy bueno —le recordó ella con un profundo dolor—. Siento que Margery no te quisiera, Nick. Pero es demasiado tarde para convencerme de que esto no es solo por despecho. Solo quieres demostrarle a Margery que puedes seguir adelante sin ella. Lo siento. No puedo ayudarte. Vete y búscate a otra.


    Él la recorrió con la mirada de arriba abajo.


    —Nunca habrá ninguna otra.


    Jolana soltó una amarga carcajada.


    —Eso suena muy bien, pero he madurado desde que estoy en Francia. Siempre habrá alguna más. Los hombres no podéis ser fieles. ¡Y lo sé muy bien! Adiós, Nick.


    Se giró y se marchó, y entonces Nick entendió lo que había querido decir. Además de los fallos que él mismo había cometido, su marido aristocrático ya se estaba descarriando; apostando, participando en carreras, saliendo con otras mujeres.


    ¿A qué clase de vida la había conducido con su estupidez? Se sentó y se sirvió otra copa de vino. No sabía cómo iba a seguir viviendo. Había tenido la esperanza de poder encontrarla y recuperarla, pero ese día había visto que se le habían cerrado todas las puertas y que tendría que vivir sin su mujer y sin su hijo. Y que todo era culpa suya. ¿Cómo iba a vivir con ello?


     


    Jolana entró en la casa sumida en un penoso silencio mientras Maurice guardaba el coche y justo al abrir la puerta vio a Phillipe bajando las escaleras.


    —¿Has ganado?


    —Sí. He quedado primero —la miró con gesto amenazante—. Estabas en la ciudad. ¿Dónde? ¿Y con quién?


    «Ya estamos otra vez», pensó ella disgustada. Soltó el bolso.


    —Estaba cenando en el Carlton —confesó.


    —¿Con quién? —insistió él con frialdad.


    Ella alzó la barbilla.


    —Con un norteamericano que conocí una vez —sabía bien que era mejor no decirle quién era Nick en realidad—. Un hombre que tiene una galería en la que exponía mis cuadros.


    —¿Fuisteis amantes? —le preguntó Phillipe con tono desafiante.


    Reuniendo valor, ella se le acercó y dijo:


    —Nos hemos encontrado de casualidad. No he planeado nada. Él estaba allí y yo estaba sola. Quería hablar de una exposición conmigo.


    Phillipe enarcó las cejas.


    —¿Una exposición? —se le iluminó la cara—. Podría ser rentable.


    —¿Es que solo piensas en el dinero? ¡Podrías preguntarme cómo estoy! ¡Llevo a tu hijo dentro de mí!


    —¡Vaya genio tienes! —dijo él riéndose y acercándola a sí—. Cálmate o le harás daño al niño —le advirtió mientras ella se resistía.


    Finalmente cedió, aunque se quedó rígida mientras la abrazaba.


    —¿Por qué no te divorcias de mí? Así tendrías más tiempo para las carreras, para las apuestas y…


    Él ladeó la cabeza.


    —¿Y?


    —Nada —respondió Jolana bajando la mirada.


    Phillipe la besó en la frente.


    —Háblame de esa exposición.


    Al verse atrapada en su propia mentira, se inventó una historia disparatada sobre unos cuadros que tenía que enviar a Nueva York para otra exposición, y Phillipe escuchó cada palabra, con interés, ensimismado.


    —¿Cuándo? ¿Podrás trabajar en París?


    —Supongo que sí —respondió cambiando de postura entre sus brazos.


    —Entonces llamaré para decirle que aceptas. ¿Se aloja en el Carlton? ¿Cómo se llama?


    —¡Phillipe…!


    —¿Cómo se llama, petite? —le preguntó de nuevo con el teléfono ya en la mano—. Jolana, no podemos permitirnos rechazar una exposición, ma chère —le dijo sonriendo—. Vamos, así estarás entretenida cuando me vaya a Le Mans. Dime cómo se llama.


    Ella se sentó y se preparó para la que iba a caer.


    —Se llama Domenico Scarpelli.


    —Scarpelli —repitió él mientras marcaba.


    Jolana palideció cuando Phillipe preguntó por él.


    Unos segundos más tarde, dijo encantado:


    —Señor Scarpelli, soy el conde Phillipe de Vinchy-Cardin. Escuche, mi esposa Jolana me ha hablado de su galería de Nueva York y de la exposición que quiere que haga. Señor Scarpelli, ¿está usted ahí? Oui, me parece una idea fantástica. ¡Fantástica! Saldremos hacia París por la mañana. ¿Usted también? Qué extraordinaria coincidencia. Oui, iré a Le Mans en dos semanas. ¿Qué le parece si quedamos, por ejemplo, el domingo y hablamos de esto? Mi hermana, por desgracia, está de crucero por Grecia, pero Jolana y yo podremos recibirle. ¿Vendrá? Estupendo. Aquí tiene el número.


    Mientras le daba la dirección, Jolana intentaba no desmayarse.


    ¿Qué iba a hacer ahora? ¡Qué mal momento había elegido Maureen para irse con Pierre y dejarla sola! Iba a necesitar mucho coraje para ocultarle la verdad a Phillipe y en ese momento no se veía con fuerzas. «¿Qué he hecho?», gimoteó para sus adentros.


    Gracias a Dios que Nick había mantenido el tipo y le había seguido la corriente. Pero Jolana no sabía cómo podría ella disimular delante de Phillipe, que era bastante perspicaz. A lo mejor, Nick y su marido se reunían y la dejaban al margen. Logró no pensar en lo ridículo que era eso y se entretuvo haciendo las maletas para el viaje a París.


     


    Ya había terminado la temporada de lluvias en la enorme ciudad del Sena y todo estaba en flor y maravilloso. Estaba encantada de poder cortar flores del jardín que tenía el piso y hacer arreglos florales con ellas para colocarlos en el salón. En cuanto llegaron, se les llenó la casa de visitas y apenas tuvieron un momento a solas. Aunque tampoco es que importara mucho, pensó con un suspiro, porque ahora tenían habitaciones separadas. Phillipe le había dicho que no quería perturbar su descanso, pero ella había llegado a un punto en su embarazo en el que odiaba estar sola. Estaba un poco asustada, un poco insegura, y habría estado bien tener a alguien a su lado en la oscuridad.


    Pasó la semana temiendo la visita de Nick e intentando disimularlo, y Phillipe prácticamente no hablaba de otra cosa.


    —Esto nos llega en el momento perfecto, chérie —dijo mientras ella se entretenía echando una mano a la cocinera, que estaba preparando la cena para los tres—. Me refiero a lo de la exposición. Los encargos que te hacen están bien, pero ganarás mucho más dinero con la galería.


    Ella no levantó la mirada de las notas que había redactado para el menú.


    —Sí —dijo en voz baja.


    Phillipe la miró con curiosidad.


    —¿No te importa?


    Jolana se puso derecha y, con una mano en su espalda dolorida, lo miró.


    —¿Tienes idea de cuánto tiempo se tarda en organizar una exposición?


    Él enarcó las cejas.


    —La verdad es que no.


    —Tengo cuadros en Nueva York que no se han vendido, pero necesito al menos diez más. Contando con que dedico un par de semanas por lienzo…


    —¿Tanto?


    Ella lo miró fijamente.


    —No pienso hacer una chapuza por muy escasos que andemos de dinero.


    Phillipe se encogió de hombros.


    —Chérie, no te estaba pidiendo que renuncies a tus principios —dijo como intentando apaciguarla y agarrándola por los hombros con delicadeza. Le sonrió—. Solo ha sido un comentario casual. Además, ¿no has dicho que querías hacer esta exposición?


    —Sí —respondió, aunque era mentira—. Es solo que…


    —Seguro que pintar no te cansa. ¡Te encanta!


    «Estoy embarazada», quiso gritarle. «Llevo a tu bebé dentro de mí y a veces me cuesta demasiado mantenerme en pie».


    Pero se giró sin más y fue hacia las escaleras para subir a vestirse.


    —Sí. Me encanta.


    Y ahí dejó el tema. Tenía problemas mucho peores que la falta de consideración de su marido. Nick iría a cenar esa noche y tendría que vigilar no solo sus palabras, sino también sus miradas. No podía permitir que ni Nick ni Phillipe vieran cuánto la desestabilizaba su presencia.


    Se puso un vestido de seda color crema suelto con mangas con aberturas y escote en V. Le daba el aspecto de una chica de los locos años veinte y hacía resaltar el favorecedor rubor de sus rasgos y la oscuridad de sus ojos enmarcados por el pelo corto y rubio platino. Había tenido el cuidado de mantenerlo siempre corto para que no le recordara cómo se le había enroscado alrededor de los hombros cuando Nick y ella estaban juntos.


    Nick ya había llegado cuando bajó. No se había esperado que llegara tan pronto y por poco no se tropezó en el último escalón cuando lo vio. Pero se recompuso, se agarró a la barandilla y se quedó asombrada al verlo contener un movimiento instintivo en su dirección. Phillipe, en cambio, se limitó a alzar su copa y sonreír.


    —Cuidado, chérie —bromeó—. Últimamente no estás tan ligera. Imagino que ya os conocéis, ¿no?


    Nick controló sus gestos, pero Jolana lo conocía lo suficiente como para captar el brillo de furia que se iluminó en sus ojos mientras hablaba con Phillipe. La fascinó que pudiera enfurecer así por ella, pero no debía tenerlo en cuenta. Estaba casada y embarazada, y no podía permitirse el lujo de dejar que Nick se le acercara otra vez.


    Adelantándoseles, entró en el salón y se sentó. Ellos estaban charlando sobre algún negocio y esperó pacientemente a que terminaran.


    —Bueno —dijo Phillipe al cabo de un momento, cuando se sentó al lado de Jolana mientras Nick lo hacía en el sillón de enfrente—, hábleme sobre esa propuesta.


    —La exposición en la galería —dijo Jolana horrorizada al ver que Nick vacilaba.


    Él se la quedó mirando un momento y después se llevó la copa de brandi a su cincelada boca.


    —Además de la revista que tengo, soy dueño de una galería en Nueva York. En su momento, la compartía con un primo, pero tuvimos una discusión bastante fea —no miró a Jolana, y ella sabía por qué. Esa discusión había sido por ella, estaba segura—. La galería tiene una clientela de mucho dinero y hace unos meses expusimos algunas de las obras de Jolana. Se vendieron muy bien, y me gustaría repetirla.


    Imaginaba que querría matarla por esa disparatada idea que lo había llevado a mentir, pero no lo haría. Ahora los dos estaban atrapados en la telaraña de su mentira.


    —A Jolana le encantaría —dijo Phillipe hablando por ella antes de levantar una copa a modo de brindis.


    —Preparar una exposición es agotador —comentó Nick mirándola—. ¿Está usted dispuesta, condesa?


    Ella captó la preocupación en sus palabras y lo odió por no ser Phillipe, al que jamás le importaba lo cansada que estuviera. Bajó la mirada a su regazo y respondió:


    —Puedo hacerlo, gracias.


    —No tendría por qué ser una exposición grande —continuó Nick—. No más de doce o quince cuadros. Tengo en mente presentar a otro artista en la misma exposición.


    Phillipe apretó los labios, y Jolana pudo ver el símbolo del dólar en sus ojos.


    —Eso reducirá los beneficios —murmuró.


    A Nick se le encendió la mirada, pero sonrió.


    —Mejor reducir beneficios que arriesgarse a perder a su heredero, conde —dijo en voz baja.


    Phillipe tuvo la decencia de mostrarse avergonzado. Le agarró a Jolana la mano, que seguía posada sobre su regazo, y el gesto de Nick se endureció tanto que ella temió que Phillipe se diera cuenta.


    —¿Vamos? —preguntó ella levantándose de pronto—. Estoy hambrienta.


    —Por supuesto, ma chère —dijo Phillipe con unos modales perfectos. La agarró del brazo y, adelantándose a Nick, entraron en el salón, donde solo unos minutos más tarde la doncella comenzó a servir los platos.


    —Excelente —dijo Nick al probar el delicioso suflé, la tierna ternera y las verduras—. Su cocinera es una maravilla.


    —Lleva muchos años con nosotros —comentó Phillipe—. Es de las mejores —se le nubló la mirada al añadir—: Con suerte, podremos tenerla algo más de tiempo —suspiró, y Jolana notó que algo lo tenía muy preocupado.


    —¿Cuándo puede empezar con los cuadros, condesa? —preguntó Nick con estudiada despreocupación.


    —Mañana —dijo ella mirando a su marido—. Así tendré con lo que entretenerme mientras Phillipe se prepara para las Veinticuatro Horas de Le Mans.


    —Oui —dijo Phillipe sonriendo—. Necesitará una distracción porque mañana me marcho a Le Mans.


    —¿Tan pronto? —preguntó ella de pronto y reprendiéndose por su impulsividad.


    Phillipe cambió de postura en su asiento. Se le veía incómodo.


    —Ya sabes que tengo que prepararme. Pierre estará allí, y tenemos que ver el coche. Hay mucho que hacer. Además, Maureen volverá pronto. No estarás sola.


    Nick miró a Phillipe y sonrió.


    —Tengo pensado estar en París unos días más. Sería un placer estar pendiente de la condesa mientras estoy aquí.


    A Phillipe se le iluminó la cara.


    —Qué amable. Gracias, monsieur. No me agrada dejarla en un momento así, pero usted ya comprende cómo es esto.


    Nick estrechó los ojos mientras lo miraba, y Jolana tuvo la sensación de poder estar viendo lo que pensaba.


    —Lo comprendo muy bien, de hecho —dijo, y sus palabras sonaron casi como una amenaza.


    Phillipe, sin embargo, ignoraba por completo el trasfondo de la conversación. Volvió a sacar el tema de las carreras y estuvo hablando de ello alrededor de una hora. Nick se marchó pronto, y le prometió a Jolana que hablarían de los preparativos más detenidamente.


    —Ha sido una noche muy fructífera, ¿no te parece? —le preguntó Phillipe después y sonriendo—. Tal vez funcione después de todo. ¿No te importa que me vaya a Le Mans ahora, verdad? —añadió frunciendo el ceño.


    —No. No me importa.


    Él suspiró y se acercó para besarle la frente con delicadeza.


    —Jolana, ojalá pudiera ser lo que quieres que sea —dijo en un arrebato de sinceridad—. Soy un golfo y lo sabes mucho mejor de lo que aparentas. Pero, si te sirve de consuelo, te tengo mucho cariño y estoy muy orgulloso de que seas mi esposa.


    Ella esbozó una tenue sonrisa.


    —Sí, eso ayuda.


    La besó en los labios con delicadeza.


    —Después del Grand Prix —le prometió—. Esta última carrera, y después nos iremos juntos unos días. Empezaremos de nuevo. Construiremos un buen matrimonio.


    Jolana asintió y se puso de puntillas para besarlo en la mejilla antes de bajar sola a la planta inferior. Sin embargo, en el fondo sabía perfectamente que eso no pasaría. Phillipe nunca cambiaría. Viviría con él, tendría a su hijo y aprendería a no implicarse únicamente en el matrimonio porque Phillipe no tenía nada que darle exceptuando su apellido, sus posesiones y su título. Y ella habría cambiado todo eso por que la amara.


    A la mañana siguiente temprano, él se marchó maleta en mano. La besó con cariño en la puerta y bajó los escalones dando saltitos hacia el coche.


    —¿Esta vez vendrás a verme correr? —gritó hacia la ventana.


    —Sí —respondió ella sonriendo—. Iré.


    —Ganaré para ti. Adieu, ma petite! —riéndose, se despidió con la mano y se alejó a toda velocidad.


    Y ella lo vio marchar con un peculiar sentimiento de vacío. ¿Por qué le había dicho «adieu» y no «au revoir»? Era una tontería, algo insignificante, pero le preocupaba.


    La visita de Nick de esa tarde le preocupaba aún más.


    Los empleados se retiraron en cuanto entró por la puerta, y ella se sintió incómoda con él y también un poco asustada. Era un hombre grande, y esos pantalones claros y la camisa de seda blanca con el cuello abierto resaltaban tanto su tamaño como su constitución musculosa. Parecía más corpulento, más moreno y más amenazante que nunca. Se sentía diminuta a su lado con sus pantalones de premamá y el blusón de motivos verdes.


    —¿Qué tal si me dices qué narices está pasando? —le preguntó Nick en cuanto entraron al salón.


    —¡Shhh! —contestó ella nerviosa mientras corría a cerrar la puerta. Se apoyó en ella, se sentía débil—. Los sirvientes no espían, pero tu voz se oye aunque no quieras, Nick.


    —Respóndeme, por favor —continuó, mirándola.


    Ella bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas y suspiró.


    —Phillipe estaba en casa cuando llegué y exigió saber dónde había estado y con quién. Conoce a demasiada gente y no me habría servido de nada ocultarle que estuve contigo. Así que me inventé una historia sobre una exposición. Fue todo lo que se me ocurrió.


    Lo tenía delante, con la respiración entrecortada y mirándola fijamente, y ella pensó que le iba a estallar el corazón.


    —¿No te ha hecho daño?


    Fue una pregunta inesperada.


    —No. Él no me haría daño, al menos no físicamente.


    —Pero le tuviste miedo en ese momento.


    —Tengo motivos para tener miedo a los hombres —respondió desalentada al recordar su infancia.


    Él pareció recordarlo también porque se le acercó y le rodeó la cara con sus manos grandes y cálidas. Jolana sintió su fuerza y olió el fresco aroma a colonia que se aferraba a su piel bronceada.


    —Nick —protestó. Le agarró las manos, pero no pudo apartarlas y al cabo de un momento dejó de intentarlo.


    —¿Qué tal sienta estar embarazada? —le preguntó él buscándole la mirada desde una distancia inquietante.


    Fue una pregunta tan inesperada que la dejó paralizada un instante.


    —Es… No es desagradable.


    Él le acarició los labios y después bajó los dedos hasta la barbilla.


    —¿Se mueve?


    —Sí, un poco —respondió ella hipnotizada por su caricia y por su mirada fija y hambrienta—. Parecen aleteos diminutos, como los de un pájaro cautivo.


    —Déjame tocarlo —dijo Nick con la respiración aún más entrecortada y bajando una mano hacia su vientre redondeado, muy despacio, con timidez. Le pidió permiso con la mirada y su caricia fue casi reverente cuando posó la mano encima. Resultó un gesto cálido y curiosamente sensual.


    Jolana tembló un poco. Phillipe no la había tocado desde que su embarazo se había hecho evidente. Por mucho que le hubiera dicho que verla embarazada le resultaba muy erótico, giraba la cara cuando se desvestía. En cuanto se le había empezado a notar el embarazo, todo su interés por ella se había esfumado. Era como si verla le resultara desagradable. Nick, en cambio… Nick parecía fascinado por ella. Observaba atentamente el suave movimiento de su mano sobre la sedosa tela del blusón, tan ensimismado que parecía ajeno a todo lo que los rodeaba.


    Jolana tragó saliva y, vacilante, le agarró la mano para presionarla con más fuerza contra la zona del abdomen donde estaba empezando a sentir el diminuto aleteo.


    —Aquí —susurró.


    —Estoy apretando mucho… ¿No le haré daño? —preguntó mirándola a los ojos. Y en ese mismo momento el bebé se movió, y él se sobresaltó como si lo hubieran golpeado. Abrió los ojos de par en par, iluminados, y se quedó sin aliento—. Dios mío —susurró. Volvió a bajar la mirada hacia su mano y su pecho se elevaba aceleradamente—. ¡Dios mío, lo he notado!


    A ella se le saltaron las lágrimas. ¿Por qué Phillipe no podía ser así? ¿Por qué tenía que ser Nick quien la hiciera sentirse tan orgullosa del bebé? ¡No era justo!


    —¿Te duele cuando hace eso? —le preguntó con expresión radiante y mirada de fascinación.


    Ella negó con la cabeza y no pudo contener la sonrisa al ver su gesto de asombro.


    —En absoluto. Es bastante emocionante. No estoy segura de que deba moverse tan pronto, pero el médico dice que no sabe con seguridad de cuánto tiempo estoy —dijo riéndose nerviosa.


    Nick sabía por qué y su rostro se ensombreció y se endureció. La miró. De pronto la deseaba tanto que el cuerpo se le quedó rígido por la intensidad de ese deseo. Su mujer. Su hijo. ¡Maldito Phillipe!


    —¿Nick?


    Temiendo que pudiera darse cuenta de lo que le estaba pasando, la apartó de él con delicadeza y cruzó la habitación hacia la ventana con las manos metidas en los bolsillos.


    —¿Quieres hacer la exposición? —le preguntó con voz ronca.


    —Phillipe quiere que la haga.


    —Que le den a Phillipe —dijo en voz baja y girándose—. ¿Tú quieres hacerla?


    Ella se rodeó con los brazos, posándolos sobre sus pechos inflamados.


    —Necesitamos el dinero. Tengo que hacerlo.


    Nick se quedó en silencio un largo momento.


    —De acuerdo. Pero trabajarás a un ritmo tranquilo. No quiero ser responsable de poner en peligro a esa vida diminuta que llevas dentro.


    El modo en que lo dijo la invadió de una intensa calidez. Se sonrojó, y él le sonrió.


    —Te encuentro terriblemente atractiva así —dijo al momento—. ¿Te ofende?


    Jolana respiró hondo.


    —No. Creo que no —levantó la mirada hacia él, y el asombroso impacto de su penetrante mirada la recorrió de cabeza a pies.


    La intensidad de la mirada que compartieron produjo un efecto igual de perturbador en Nick, que se sintió como si no fuera a poder mantenerse en pie nunca más. Le entraron ganas de gritar.


    —¿Cómo logra aguantar sin tocarte? ¡Por Dios, Jolana…!


    Ella volvió a sentirse joven. Femenina. Inocente.


    —Gracias —susurró con una sonrisa temblorosa.


    —¿Es que no te desea, amore? ¿Es eso?


    Jolana cerró los ojos.


    —No tienes derecho a hacerme una pregunta tan íntima —dijo molesta—. Nick, por favor, vete.


    —Fuiste mía antes de ser suya —le dijo él acercándose más y más hasta que con su presencia llenó la habitación, llenó su mundo—. Mírame.


    Ella lo miró con lágrimas en los ojos, y en los de él encontró una pasión que los hizo oscurecerse y brillar más.


    Nick le acariciaba el vientre con tanta ternura, con tanta delicadeza.


    —Si fueras mía —le susurró— y este fuera mi hijo, jamás nos separaríamos. Dormirías en mis brazos y te reconfortaría si tuvieras miedo, te acompañaría y soñaría contigo.


    Con lágrimas cayéndole por la cara, Jolana le apartó las manos.


    —Estoy casada. Estoy casada.


    —¡Con un idiota! —dijo él con brusquedad—. ¡Con un hombre al que le da igual si te caes por las escaleras! Por Dios, déjalo. ¡Vuelve a Nueva York conmigo! ¡Yo cuidaré de ti!


    Jolana obligó a sus piernas a apartarla de él. Abrió la puerta del salón, con los ojos rojos e hinchados y el corazón partiéndosele en dos.


    —Por favor, márchate.


    Él respiraba entrecortadamente.


    —No. Por favor. Por favor. Hablaremos. Nada más. Pero no me eches.


    Ella cerró los ojos.


    —Esto solo complicará más las cosas.


    —Cierra la puerta y siéntate —le dijo Nick con calma—. Vamos a hablar.


    —No puedo soportarlo —respondió Jolana con un sollozo y mirándolo con unos ojos cargados de dolor y desazón—. Por favor, ¡por favor, márchate!


    —No te disgustes —le dijo él al ver cuánto la estaba angustiando—. Jolana, no pasa nada. Me iré. Pero, por favor, no llores, cariño.


    Eso lo empeoró todo. Jolana se apoyó en la pared porque necesitaba esa frialdad contra su mejilla ardiendo.


    Él se detuvo a su lado y le secó el rastro de lágrimas de su suave rostro.


    —No estaré lejos —le dijo con suavidad—. Si me necesitas, estaré en el Savoy.


    Ella tragó saliva.


    —Estoy casada —repitió.


    Nick esbozó una mueca de disgusto.


    —Sí, lo sé.


    Lo miró con unos ojos oscuros y acusadores.


    —No te quiero. Márchate.


    —Todo esto es culpa mía —dijo Nick entendiendo su rabia, su frustración—. No puedo volver atrás y deshacerlo todo, pero a lo mejor podríamos…


    —El divorcio es algo impensable. Los niños necesitan a sus dos padres. Tengo que hacer que funcione por el bien del bebé. Es demasiado tarde para nosotros.


    —Te quiero —dijo él susurrando.


    Ella negó con la cabeza.


    —Solo estás despechado por lo de Margery, aunque no lo sabes. Solo es eso, y tal vez también algo de culpabilidad —abrió más la puerta ignorando el gesto de sorpresa de Nick—. Te haré un favor y olvidaré todo lo que has dicho. Y ahora, de verdad, será mejor que te vayas. No quiero que la gente empiece a hablar. Si aún quieres que haga la exposición…


    Él la miraba con el ceño fruncido.


    —Por supuesto que aún quiero que hagas la exposición.


    —Entonces empezaré ya. Tony te dirá dónde están guardados mis cuadros.


    Nick suspiró.


    —Tony y yo no nos hablamos últimamente. Tal vez sería mejor que me dieras el nombre de la empresa de almacenaje.


    Ella se lo anotó en un trozo de papel.


    —A Tony se le pasará el enfado. Siento que discutierais. Fue por culpa mía, ¿verdad?


    Él miraba el trozo de papel.


    —En cierto modo, supongo que sí —la miró con unos ojos oscuros, serenos—. Almuerza conmigo mañana.


    Jolana vaciló. Por un lado quería, pero por el otro, el más sensato, sabía que eso sería prolongar la agonía de verlo, de estar con él.


    —Será mejor que no. Creo que Maureen ya estará de vuelta.


    —Pues entonces os invitaré a almorzar a las dos —propuso sonriendo.


    —Nick…


    —No luches contra mí. No puedes ganar, ni siquiera ahora.


    —Soy una mujer casada. ¡Soy una mujer casada y embarazada!


    —Eres un bombón —le dijo él, y sonrió al ver su precioso rostro ruborizado—. Qué pena que no estemos viviendo miles de años atrás. Habría arrojado a tu marido a los leones y te habría tomado como probablemente habrían hecho mis ancestros romanos.


    —Sí —murmuró ella ausente—. Siempre me ha parecido que tienes el aspecto de un centurión.


    —Y tú tienes el aspecto de una patricia especialmente bella. Fui un idiota, y pasaré años y años lamentándolo.


    —Encontrarás a otra. ¿No hay un refrán que dice que el jardín del vecino siempre se ve más verde que el de uno mismo?


    Él estrechó la mirada.


    —En otras palabras, ¿que solo te deseo porque te marchaste? —negó con la cabeza—. No. Y tampoco es por despecho. Te deseo porque te quiero, Jolana. Y jamás dejaré de quererte. Ni siquiera aunque vivas con Phillipe durante los próximos cien años. Será tu nombre el que susurre en mi lecho de muerte.


    Ella se giró odiándose por el placer que sintió al oír esas palabras.


    —Por favor, no puedo soportar esto.


    —Ya somos dos —le acarició la cara con delicadeza—. Phillipe me ha pedido que cuide de ti, y lo haré mientras esté en París. ¿Irás a Le Mans a ver la carrera?


    —Phillipe quiere que vaya. Supongo que iré con Maureen…


    —Iréis las dos conmigo. Lo organizaremos todo. Mientras tanto, mañana almorzaremos juntos. Y Maureen también, si vuelve a tiempo. Hasta mañana.


    Y con una intensa y última mirada, salió por la puerta.


     


    Nick suspiró al oírla cerrarse tras él. ¿Qué iba a hacer? Jolana estaba decidida a quedarse con Phillipe, y si la presionaba demasiado para que cambiara de idea, podría poner en peligro al niño. A su hijo. Recordar esa diminuta sacudida bajo su mano lo llenó de felicidad. Ojalá tuviera derecho a cuidar de ella, a amarla. ¡Qué tonto había sido! Y no parecía que existiera la más mínima oportunidad de solucionar las cosas.


    Pero, bueno, lo iría intentando poco a poco. Estaría con ella todo el tiempo que pudiera.


    Salió a la calle y no se sorprendió lo más mínimo al ver que estaba lloviendo.


     


    Jolana estaba sumergida en el trabajo pintando una calle parisina cuando Maureen regresó a la mañana siguiente, bronceada, esbelta y llena de energía.


    —Chérie —dijo riéndose al tirarse en el sofá con un suspiro exagerado—. ¡Estoy agotada de tanto divertirme! Lo hemos pasado de maravilla en el crucero. Siento que no pudieras venir con nosotros.


    —Habría sido un estorbo porque me habría pasado vomitando todo el tiempo —dijo sonriendo—. Phillipe se marchó a Le Mans antes de ayer para reunirse con Pierre.


    Por un instante, sin poder disimularlo, el rostro de Maureen reflejó enfado.


    —¿Ah, sí?


    Jolana la miró fijamente.


    —Pierre ha vuelto hoy también contigo, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


    Su amiga soltó un fuerte suspiro.


    —Eres demasiado astuta, amiga mía. Demasiado astuta.


    —Acabo de darme cuenta de cómo es Phillipe —dijo mientras daba forma a la calle sobre el lienzo con pintura gris al óleo—. No te preocupes. Me estoy acostumbrando a sus mujeres. O, al menos, eso es lo que me digo —soltó el pincel y hundió la cara en las manos—. ¡Dios, estoy embarazada! ¿Es que no le importa?


    Maureen corrió a reconfortarla. La abrazó mientras lloraba y maldijo a su hermano.


    Cuando finalmente recobró la compostura, Jolana se secó los ojos y guardó las pinturas.


    —Hoy no tengo ánimo para esto.


    —Has vuelto a pintar —dijo Maureen como si acabara de darse cuenta de lo que estaba haciendo su amiga.


    —Sí. Para una exposición en Nueva York que Phillipe y Domenico Scarpelli han decidido que debo hacer.


    —¿Domenico Scarpelli? —dijo Maureen—. ¿Quién es?


    —Es propietario de una revista en Nueva York y de una galería de arte —respondió sin más.


    Después de quitarse la bata salpicada de pintura, se sentó con su conjunto premamá blanco y azul que cubría sus voluminosos contornos.


    —Justo antes de venir aquí hice una exposición en la galería neoyorquina del señor Scarpelli. Se enteró por su primo de dónde estaba y ha volado hasta aquí para ofrecerme otra exposición —sonrió con gesto despreocupado—. Al parecer, le hice ganar mucho dinero.


    —Oui, pero has dicho que publica una revista, n’est-ce pas? —preguntó Maureen frunciendo el ceño—. Y también tiene una galería.


    —Supongo que es una especie de emprendedor —le dijo Jolana estirándose—. Pero bueno, el caso es que nos viene de maravilla. Phillipe dice que sacaremos un montón de dinero.


    —Claro, porque mi hermano nunca tiene suficiente dinero —dijo Maureen con amargura.


    —¡Vaya, es casi mediodía! ¡El señor Scarpelli nos quiere invitar a almorzar!


    A Maureen se le pusieron los ojos como platos.


    —¿Pero cómo sabía que yo estaría aquí?


    —Se lo dije yo. Está en París hasta que se celebren las carreras de Le Mans. Y —añadió fingiendo una mueca de disgusto— creo que quiere asegurarse de que estoy rindiendo bien con el trabajo.


    —¿Me cambio? —preguntó Maureen, vestida con vaqueros y una camiseta verde.


    —Estás preciosa. Yo no me voy a arreglar.


    —Pero tú estás casada. ¡Yo no! Y Pierre… Oh, là! ¡Ya está aquí el señor Scarpelli! —se levantó de un brinco, se estiró la camiseta y miró a Jolana sonriendo—. Voy a recibirle.


    El corazón de Jolana amenazó con derribarla con su ritmo acelerado. Odiaba a Nick por hacerle lo que le estaba haciendo, por negarse a entrar en razón. No quería estar cerca de él. Era una auténtica tortura.


    Oyó murmullos y unas risas y al momento entró Nick, guapísimo con un traje de chaleco gris que resaltaba su tez morena y se aferraba a él como una segunda piel. Estaba lo bastante elegante para protagonizar un anuncio en una revista y lo bastante sexi para hacer que las mujeres se giraran a su paso. Solo con mirarlo le fallaron las rodillas, y eso que ni siquiera se había parado a recordar cómo era hacer el amor con él.


    Nick la recorrió con sus ojos oscuros y gesto posesivo y después sonrió.


    —Comtesse —dijo asintiendo—. Confío en que el trabajo marcha bien, ¿verdad?


    —Sí, bien —respondió Jolana, y agarrando el bolso añadió—: La verdad es que debería quedarme aquí…


    —Tonterías —dijo él tomándolas a las dos del brazo—. Me niego a verme privado de la compañía de dos damas tan encantadoras. Además, he encargado una comida especial.


    Las llevó a un pequeño restaurante italiano donde, al parecer, lo conocían bien. Un tal Benito salió corriendo a saludarlo hablando en un italiano apresurado, y al instante volvió con una bandeja de ensalada que encandiló a Jolana.


    —Está deliciosa —le dijo Nick sonriendo al ver su rostro de fascinación ante el plato—. Aceitunas negras y espinacas, huevos troceados y cebollas y algunas cosas más con un aliño que Benito guarda en una caja fuerte.


    —Qué aspecto tan crujiente y fresco —dijo Jolana suspirando. Esperó a que el camarero le sirviera y sonrió al saborearla—. ¡Maravillosa!


    —Supuse que le agradaría. Y además es muy nutritiva.


    Maureen se rio encantada.


    —Parece como si supiera que mi cuñada ha estado teniendo poco apetito. Da gusto verla comer.


    —Sí —dijo Nick, y por un segundo su expresión se enterneció.


    —¿Está casado, monsieur? —le preguntó Maureen con un descaro apabullante.


    —No. Aún no —respondió él pinchando en su plato—. ¿Y usted? —preguntó sonriendo.


    —No. He estado comprometida varias veces, pero al final siempre he roto el compromiso. Tal vez es porque no he llegado a conocer al hombre adecuado —respondió mirándolo a los ojos con actitud provocativa.


    Jolana sintió una punzada de celos y atacó su ensalada con un vigor renovado e invadida por una rabia que no había sentido desde que descubrió la verdad sobre Margery. Eso le estropeó el día. Y aunque no tenía derecho a estar celosa, lo estaba de todos modos.


    Justo una hora después, Nick las llevó de vuelta a casa alegando como excusa que tenía negocios que atender. Estuvo allí lo justo para acordar una hora para el viaje a las carreras de Le Mans al día siguiente, y cuando se marchó, Maureen se pasó el resto de la noche hablando entusiasmada del hombre tan excitante que era. Mientras, Jolana hizo lo que pudo por mantenerse ocupada e ignorarla.


    Esperaba que Phillipe la llamara esa noche, pero no lo hizo. Fue una decepción más de muchas. No podía dormir. Sentía una incesante inquietud, una sensación de desolación. Tal vez era por el movimiento del niño, se dijo.


    Fuera como fuese, a las cinco de la mañana, y al ver que no podía dormir, se levantó y preparó el desayuno.


    —Chérie! —exclamó Maureen adormilada desde la puerta. Tenía la bata abierta sobre su cuerpo menudo y esbelto y su melena oscura despeinada—. ¿Qué haces levantada tan temprano? No me lo podía creer cuando he oído el ruido de los cacharros. ¿Y dónde está la cocinera?


    —Aún falta una hora para que llegue —le recordó Jolana—. Tenía hambre. ¿Quieres beicon con huevos?


    —Non! —exclamó con una mueca de disgusto—. Solo tostada y mermelada —se sentó y vio a Jolana servirle una taza de café—. ¿No podías dormir?


    —No he podido pegar ojo —respondió. Soltó la taza con un suspiro—. Maureen, estoy preocupada por la carrera.


    —No te preocupes por nada —le respondió su amiga con firmeza—. Phillipe es un superviviente. Ha participado en tantas carreras que ya es un veterano, y esta carrera solo es una más. Es lo que debes decirte. No te puedes permitir el lujo de preocuparte ahora, chérie.


    —Sí, lo sé. Pero…


    —Desayuna —dijo Maureen y sonrió—. Iremos a Le Mans con el señor Scarpelli y lo pasaremos de maravilla. Puedes entretenerte ayudándome a encontrar formas de seducirlo.


    —¡Maureen!


    —Bueno, si lo prefieres, puedes ayudarme a encontrar formas de dejarme seducir. ¿Así mejor?


    —¡Eres imposible! —le dijo Jolana girándose para preparar la tostada—. ¿Qué vamos a llevar de ropa?


    —Algo cómodo. Será una carrera larga y los asientos son duros.


    —¿Vamos a estar ahí sentados las veinticuatro horas? —preguntó Jolana esperanzada.


    —No. Pasaremos la noche en casa de unos amigos. Va a ser muy emocionante, ya lo verás. Y, además, verla con Domenico Scarpelli… Dieu!


    No era más que un encaprichamiento, se dijo Jolana. Pero solo pensarlo la ponía enferma. ¿Y si Maureen le acababa gustando a Nick? ¿Y si iniciaban una relación? ¿Podría soportarlo? Y por otro lado estaba Phillipe. ¡Ay, Dios, qué follón!


    Terminó de preparar la tostada de Maureen y subió las escaleras corriendo para vestirse, inquieta.

  


  
    Capítulo 12


    Le Mans se encontraba en el suroeste de París, y el trayecto hasta allí le pareció una eternidad. Tenía el estómago revuelto, y Nick tuvo que parar varias veces para que se le pasaran las náuseas. Tanto Maureen como él estuvieron muy atentos, y no pudo evitar recordar el arduo viaje en coche desde Niza, cuando Phillipe se había negado a parar a pesar de sus súplicas. ¡Qué diferencia!


    Ojalá se le pasara esa sensación de miedo. No había podido disfrutar del precioso paisaje durante el trayecto de camino al circuito y ahora ya estaban sentados en las gradas esperando la señal que daría comienzo a la carrera.


    Como habían parado por culpa de sus mareos, no habían llegado a tiempo de saludar a Phillipe antes del inicio y se sentía mal por ello. Le habría gustado desearle suerte.


    —No le pasará nada —dijo Nick con voz suave al verla toquetear nerviosa su bolso, que tenía sobre el regazo—. ¿Aún tienes náuseas?


    Ella negó con la cabeza.


    —Ya me encuentro mucho mejor, gracias —se mordió el labio inferior cuando los motores empezaron a rugir y la voz del locutor resonó por las gradas, donde la gente se apiñaba formando un colorido enjambre. Buscó el coche de Phillipe.


    —¿Cuál es? —preguntó.


    —El número nueve, chérie —respondió Maureen haciéndose visera con la mano ante el luminoso y ardiente sol—. Là!


    Jolana siguió su dedo, aunque para sus inexperimentados ojos todos los coches eran iguales. Qué curiosos eran, con sus parachoques casi tocando el suelo y los asientos tan bajos que hacían que parecieran una especie de bichos.


    —¡Mira, nos está viendo, nos está saludando! —dijo Maureen riéndose. Se levantó y agitó las manos con entusiasmo.


    Jolana hizo lo mismo y Phillipe, sonriendo bajo el casco, agitó un largo brazo y movió los labios como si estuviera diciendo algo.


    Se sintió extraña al verlo, y el corazón empezó a palpitarle con fuerza.


    —¡Phillipe! ¡Phillipe, no lo hagas!


    —Jolana, chérie, ¿qué pasa? —preguntó Maureen preocupada.


    Nick la agarró del brazo y la ayudó a sentarse de nuevo.


    —Hace mucho calor —murmuró él intranquilo—. Jolana, ¿te apetece un refresco?


    —Sí, por favor —respondió angustiada.


    Maureen, preocupada, la abanicó con el programa de la carrera.


    —Deberías haberte puesto el vestido de tirantes en lugar de ese traje.


    —Pero es muy bonito —respondió Jolana asintiendo hacia su conjunto lila de dos piezas.


    —Bonito pero no fresco.


    Ahora los motores sonaban con más fuerza, y de pronto la carrera había empezado. Maureen observaba con atención cómo los coches aceleraban por la pista para completar la primera vuelta y Jolana se agarraba con fuerza al asiento. No debería haber accedido a ir. A pesar de sus desacuerdos, le importaba Phillipe y si le pasara algo no podría soportarlo. ¡Qué calor! ¿Por qué había ido? «Phillipe, no lo hagas», seguía pensando. «Phillipe, por favor, para».


    Pero él no paró.


    Nick acababa de volver con la bebida justo cuando los coches estaban en la octava vuelta. De pronto, y a una velocidad increíble, un coche perdió el control. Y mientras Jolana y Maureen miraban horrorizadas, comenzó a dar vueltas y acabó bloqueando la trayectoria del número nueve. Phillipe.


    Jolana se quedó sin respiración. Todo sucedió a cámara lenta, se vio venir. El coche que había perdido el control patinó y se detuvo en seco justo cuando Phillipe, que iba en cabeza, dobló la curva. Intentó esquivarlo, pero de pronto apareció otro coche a su lado. Se oyó un terrible chirrido de frenos seguido de un impacto estremecedor y del sonido de cristales rompiéndose. Saltaron llamaradas, y una mujer empezó a gritar y a gritar. Fue entonces cuando Jolana se dio cuenta de que era ella la que gritaba.


    Maureen ya estaba corriendo hacia la pista, pero los guardias la detuvieron. Jolana intentó ir también, pero Nick la llevó contra sus brazos y la agarró con fuerza.


    —¡No! —gritó—. ¡Tengo que…! ¡Tengo que ir con él!


    —Cálmate —le susurró abrazándola con fuerza y apoyando la cabeza sobre la suya—. Cálmate, cielo. Cálmate. No hay nada que puedas hacer. Que Dios lo ayude, no hay nada que podamos hacer ninguno —dijo Nick al ver la tragedia que se desarrollaba en la pista.


    El coche estaba en llamas y no podían acercarse para sacar a Phillipe. Para cuando pudieron controlarlas y abrir la puerta, Nick supo que no había la más mínima esperanza. Cerca, Maureen gritaba histérica, y Nick la llamó. Corrió hacia él sin parar de llorar y él la abrazó junto a Jolana.


    —Está muerto, Jolana —susurró Maureen destrozada—. Está muerto. ¡Lo he visto!


    Jolana no podía hablar. Lo intentó, pero no le salía la voz. Y mientras intentaba aferrarse a la enorme fortaleza de Nick, sintió cómo la suya se iba disipando y, con un diminuto gemido, se sumió en la oscuridad.


    Las siguientes horas fueron una pesadilla de ajetreo y dolor.


    Le habían dicho que Phillipe había muerto al instante, y eso al menos era un consuelo. Pero no dejaba de ver su rostro, bronceado y bello, sonriéndole mientras la saludaba con la mano. Lloró hasta sentirse enferma.


    Maureen tenía a Pierre para reconfortarla, y Nick había dicho que se quedaría con Jolana en casa mientras realizaban los trámites necesarios. Ella apenas había dicho nada desde el desmayo. Habían tenido que llevarla el médico para que la sedaran. Su obstetra la había examinado y, tras advertirle que debía permanecer tranquila, le había dado algo para asegurarse de que así fuera. Estaba tan aturdida que apenas oyó nada de lo que le dijo. Pero Nick sí. Y no la dejó sola ni un solo instante.


    Cuando se despertó esa noche, estaba tumbada en la cama aún con el traje que se había puesto por la mañana. Una única lámpara iluminaba la habitación, y Nick estaba sentado junto a la cama, agarrándole la mano.


    Giró la cabeza hacia él. Pero entonces recordó lo que había pasado, y los ojos se le llenaron de lágrimas.


    —No —susurró Nick. Se sentó a su lado en la cama y la abrazó. Fue tan tierno, tan cariñoso—. No tengas miedo. Estoy aquí. Yo cuidaré de ti.


    Ella hundió la cara en la pechera de su camisa y sintió su fuerza y su calidez mientras lloraba.


    —Le he fallado —susurró desconsolada—. Debería haber ido con él. Debería haberme asegurado de llegar a tiempo para desearle suerte, debería…


    Él le puso un dedo en los labios.


    —Las cosas pasan porque tienen que pasar. No podrías haber cambiado nada. El riesgo es algo que los pilotos aprenden a aceptar y él sabía que podía pasar. Estaba preparado para ello. Tienes que aceptar que sabía lo que hacía y, por mucho que te reprendas por lo que deberías haber hecho, nada cambiará. Tienes que seguir viviendo por el bien del bebé.


    Jolana intentaba respirar con normalidad, pero cada aliento le dolía. Agarró el pañuelo que Nick le dio y se secó sus ojos hinchados.


    —No era feliz conmigo. Tal vez si se hubiera casado con otra mujer… O si no se hubiera casado directamente… Tal vez seguiría vivo.


    —Eso no lo sabes. Le importabas.


    —Y él a mí —sollozó—. No del modo que me habría gustado, pero me importaba. Y está… ¡Está muerto, Nick!


    Él la abrazó con fuerza y la acunó muy despacio.


    —El médico nos ha dado unas pastillas. Creo que deberías tomarte una.


    —No. No quiero.


    —Tienes que pensar en el bebé, cielo —le dijo al oído—. No puedes disgustarte de este modo.


    Ella cedió y obedientemente se tomó la pastilla. Rezó por que hiciera efecto rápido y se llevara todo el dolor que estaba sintiendo.


    —Pobre Maureen —gimoteó—. Debería haberla estado más con ella…


    —Tiene a Pierre, y también está preocupada por ti. Mira, sé que esto suena trillado, pero el dolor acaba pasando. Solo es cuestión de tiempo, de ir día a día y de saber que cada día ese dolor irá cesando un poco más —le secó las lágrimas de los ojos con un beso.


    —Eso es… lo que me dijo Tony —murmuró ella como ausente mientras se secaba las nuevas lágrimas que brotaban.


    —¿Tony? —preguntó él tensándose de pronto.


    —Sí, cuando me tomé las pastillas —respondió con un suspiro de agotamiento—. Me dijo que tenía que vivir el día a día y no mirar atrás. Debe de ser cosa de vuestra familia.


    Nick le acarició el pelo con delicadeza.


    —Sí, debe de serlo —respondió con cierta amargura. De pronto se sentía muy inquieto—. ¿Es que temía que pudieras volver a intentarlo?


    —Estoy muy cansada —le dijo cambiando de postura.


    —¿Podrás dormir?


    Jolana lo miró con unos ojos oscuros llenos de dolor.


    —¿Te puedes quedar conmigo? ¿Solo hasta que me duerma?


    Nick le apartó un mechón empapado de la cara.


    —Me quedaré contigo toda la noche.


    —No puedes. Maureen…


    —Pierre y yo vamos a quedarnos esta noche. No pienso dejarte sola. Creo que Maureen se alegrará de saber que estoy aquí.


    —Lo siento. Tienes razón —se recostó sobre las almohadas—. Me gustaría ponerme el camisón. ¿Me puedes ayudar? Me encuentro muy aturdida.


    —¿Dónde está, cielo?


    Ella señaló hacia una cajonera.


    Por suerte, ya sentía en la cabeza el efecto relajante de la pastilla y parecía que se le habían secado las lágrimas de momento. Pero aún se sentía rota por dentro, invadida por la culpabilidad, la pena, el dolor y el miedo.


    Él abrió los cajones hasta encontrar el camisón de algodón fino varias tallas más grande, ideal para cubrir bien su abdomen.


    Jolana se incorporó con cierta dificultad y le dejó desvestirla sin la más mínima protesta. Estaba demasiado agotada como para que le preocupara que la viera sin ropa.


    Nick le quitó el traje y el sujetador y la dejó únicamente con las braguitas que le cubrían las caderas bajo el volumen de su vientre. Sostuvo el camisón un largo momento mientras la observaba con abierta curiosidad, fascinado por los contornos, las texturas y los colores que eran fruto de los cambios de su cuerpo.


    —Últimamente no soy muy agradable a la vista —dijo ella en voz baja.


    —Para mí sí lo eres, cielo —le dijo con una voz profunda y tierna—. Tan preciosa como una rosa a punto de florecer. Suave y extraordinariamente bella. Y si las circunstancias fueran otras, te aseguro que te describiría tu cuerpo en unos términos que te harían ruborizar. Pero, por ahora —añadió tras suspirar con fuerza y ponerle el camisón—, creo que será mejor que recuerde que lo que necesitas ahora es protección y apoyo.


    Después de dejar que le pusiera el camisón, Jolana observó en silencio su expresión oscura y crispada.


    —¿No… no te… parezco… fea?


    Él le acarició la boca con un dedo tembloroso.


    —Me pareces exquisita —le dijo con un susurro.


    Jolana bajó la mirada y se odió por haber hecho esa pregunta. No era momento para esas cosas, no debería haber provocado ese comentario.


    Se recostó sobre la almohada con un suspiro y cerró los ojos.


    —Duérmete, pequeña —le dijo él levantándose de la cama para sentarse en el sillón—. Duerme. Estaré aquí cuando despiertes. Día a día, cielo. Es lo que él habría querido, que te sientas segura y cuidada.


    —No te vayas —murmuró ella mientras el sueño comenzaba a vencerla—. No te vayas.


    —No me iré.


    Jolana suspiró una vez más y se quedó dormida.


    Cuando se despertó, Maureen fue a verla con una bandeja y no se sorprendió lo más mínimo al ver a Nick dormido en el sillón.


    —Ha sido una suerte que estuviera con nosotras —dijo su amiga. Le dio una taza de café solo y se sentó en la cama a beberse el suyo—. Ni tú ni yo habríamos podido con esto solas.


    —No debería haberse quedado aquí toda la noche —comentó Jolana mirando su rostro sin afeitar. Las líneas marcadas de su cara parecían borrarse mientras dormía y la boca se le veía relajada y sensual.


    —Alguien tenía que hacerlo —dijo Maureen en voz baja—. Nos diste un buen susto, chérie —suspiró y se secó una lágrima—. Pobre tonto temerario. Mi pobre hermano. Voy a echarlo mucho de menos, Jolana.


    —Yo también —respondió ella llorando, y dio un ruidoso sorbo de café—. ¡Ojalá no hubiéramos llegado tarde por mi culpa!


    —No digas tonterías. No fue culpa tuya —dijo Maureen con rotundidad. Se echó el pelo atrás—. Pierre y yo lo hemos arreglado todo. Lo llevaremos a Toulouse, donde están enterrados nuestros padres. Es lo que él habría querido, un funeral sencillo durante el entierro. ¿Te parece bien?


    —Por supuesto —dijo Jolana. Se tocó el vientre—. Al menos está el bebé —añadió como ausente—. Es lo que me queda de él.


    Maureen sonrió con comprensión y asintió. Dio otro trago de café en silencio.


    En ese momento, Nick se despertó de pronto y se quedó un instante con los ojos muy abiertos y callado hasta que se ubicó. Se incorporó y encogió los hombros.


    —Debes de tener la espalda destrozada, mon ami —dijo Maureen con una sonrisa—. Ven, te acompaño a tu habitación. Así podrás ducharte y afeitarte mientras te preparo el desayuno.


    —Gracias —dijo él. Se levantó y miró a Jolana—. ¿Cómo estás?


    —Ahora estaré bien —respondió ella mirando la taza—. Gracias por quedarte conmigo.


    —No hay de qué —estiró un brazo por detrás de la espalda—. Aunque ya estoy empezando a notar mi edad. Ahora mismo me vendrá muy bien esa ducha —le confesó a Maureen.


    —¡Bien! Vamos. Jolana, ¿necesitas que te traiga algo?


    Ella negó con la cabeza.


    —No, gracias. Me levantaré en un minuto, cuando se me asiente el estómago. Estoy bien, de verdad —le aseguró a su preocupada amiga.


    Maureen accedió a regañadientes y llevó a Nick a su habitación. Jolana se terminó el café y salió de la cama.


    Sería un día muy largo.


    Nick y ella salieron por la puerta seguidos por Maureen y Pierre para ponerse rumbo a Toulouse. No tenía sentido retrasar el funeral y, según opinaba todo el mundo, para Jolana sería mejor que todo acabara lo más rápido posible dado su delicado estado. Se había informado a amigos y familiares lejanos y la mayoría había aprobado el modo en que se le iba a despedir. Aunque, tal como había dicho Maureen de un modo cortante, se haría así tanto si les gustaba como si no. Los directores de la funeraria ya había partido para Toulouse, donde se le enterraría a las tres de la tarde.


    Era un día de verano perfecto, soleado y precioso, pero por dentro Jolana se sentía fría, vacía y abatida.


    Al cruzar la puerta, se toparon con un inesperado y aterrador aluvión de focos y preguntas vociferadas por parte de lo que claramente parecía la prensa internacional.


    Ella retrocedió espantada. Nick la agarró con fuerza y, cual ariete, se abrió paso entre los periodistas.


    Las preguntas estallaron en los oídos de Jolana, y según las iba digiriendo, iba sintiendo náuseas. ¿Estaba al tanto de las deudas de juego de Phillipe? ¿Y de sus infidelidades? ¿Sabía que todo su patrimonio saldría a subasta para pagar las deudas?


    Estaba pálida cuando se refugiaron en el coche, y Pierre logró salir de la ciudad maniobrando con pericia.


    —Jolana —dijo Maureen apenada al ver la expresión de su cuñada—, ¡cuánto siento que hayas tenido que enterarte de este modo!


    —Entonces ¿es verdad? —preguntó como pudo.


    —Oui —respondió Maureen suspirando. Se giró hacia atrás en el asiento delantero y descansó su pequeño rostro angustiado sobre sus brazos—. Teníamos muchas deudas, y esta última mujer con la que estuvo era muy caprichosa.


    Jolana cerró los ojos y apenas notó la mano de Nick buscando la suya, agarrándola con fuerza en un intento de transmitirle parte de su fuerza.


    —No podrías haber hecho nada, chérie —continuó Maureen con delicadeza—. Intenté razonar con él, pero no me escuchaba. Phillipe siempre fue un espíritu libre, ya lo sabes. Vivía como quería.


    —¿Qué nos queda? —preguntó Jolana con un susurro.


    Maureen se pasó una mano por su cabello oscuro.


    —No creo que tengamos nada —dijo negándose a seguir mintiendo para proteger la ya deslustrada imagen de Phillipe—. Debía mucho dinero. Anoche nuestros abogados me dijeron que tendremos suerte si la venta de todas nuestras posesiones logra cubrir las deudas.


    Jolana apenas podía respirar. Había contado con tener al menos un techo bajo el que vivir. Estaba embarazada de Phillipe, y al niño no le quedaría nada. Tendría que ponerse a pintar enseguida para intentar sacar suficiente dinero y no morir de hambre. ¿Y qué sería de la pobre Maureen, que no había trabajado en toda su vida…?


    Abrió los ojos.


    —Si queda algo, debería ser para ti —le dijo a su amiga—. Lo que sea. Yo puedo pintar. Nick, aún puedo celebrar la exposición, ¿verdad? —le preguntó desesperada.


    —Me ocuparé de ti —dijo él muy serio—. No tendrás que poner en riesgo al bebé sometiéndote a tantos esfuerzos.


    —No lo puedo permitir. Soy fuerte. Puedo cuidar de mí misma.


    —Ya hablaremos de eso más tarde —respondió él con terquedad. La miró fijamente—. Pobrecita. No deberías haber tenido que pasar por esto nunca, y mucho menos ahora.


    Al mirarlos, Maureen vio cómo todas las piezas iban encajando. Ese hombre era el mismo con el que Jolana había tenido la aventura. Estaba segurísima. De pronto, su admiración por él aumentó enormemente.


    Además, si estaba dispuesto a quedarse al lado de Jolana, ella tendría algo menos de lo que preocuparse. Le horrorizaba la idea de estar arruinada, aunque estaba segura de que Pierre no permitiría que se muriera de hambre. Ya le había pedido que se casara con él, y ella tenía bastante claro que iba a aceptar. Era un amante maravilloso y lo respetaba. Tal vez con eso bastara.


    —¿Te parece bien que terminemos con todo hoy, verdad? —preguntó Maureen con delicadeza agarrándole la mano a Jolana con cariño—. Tienes que estar tranquila y no disgustarte.


    Jolana asintió y miró a Maureen a los ojos.


    —Pero estoy preocupada por ti —dijo con una sonrisa temblorosa—. ¿Qué vas a hacer?


    —Se casará conmigo, por supuesto —dijo Pierre sonriendo en la dirección de Maureen. Era moreno, y su personalidad calmada contrastaba a la perfección con la naturaleza chispeante de Maureen.


    —Calla, no puedo pensar en eso ahora —le dijo Maureen con un mohín.


    —Ya lo hablaremos en otro momento. Pero no tienes por qué preocuparte por ella —le dijo a Jolana guiñándole un ojo—. Yo la cuidaré.


    Jolana suspiró y se recostó en su asiento.


    —Al meno eso me alegra —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


    Nick la llevó contra su cuerpo y se sintió aliviado de ver que no parecía importarle que la tocara. Al menos, era un comienzo. Pero aún tenía un camino largo por delante hasta recuperar todo lo que había perdido meses atrás. Miró su vientre con anhelo. Ahora tendría que cuidarla especialmente para que el bebé estuviera bien. Ojalá pudiera decirle la verdad, pero eso solo empeoraría las cosas.


    El entierro, elegante y breve, satisfizo el sentido del decoro que tenía Jolana.


    Escuchó las palabras del sacerdote sin apartar la mirada del féretro hecho de caoba africana con la esperanza de que el espíritu inquieto de Phillipe hubiera encontrado la libertad que siempre había buscado.


    Lo recordó de muchas formas distintas, con muchas actitudes distintas. Riéndose y haciendo el payaso el día que ella llegó a París y lo vio allí en mitad de la carretera retando a Maureen a que lo atropellara. O serio, como cuando estaban en el jardín en París y la besó por primera vez. O apasionado, como cuando le había hecho el amor en la playa durante la luna de miel. Y recordó también la última vez que había hablado con él y le había prometido que iba a cambiar y que las cosas mejorarían. Lo recordó sonriendo y saludándola con la mano desde el coche cuando comenzó la carrera, tan rubio, tan guapo y tan indómito.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras la solemne ceremonia llegaba a su fin.


    Le pidieron que arrojara un puñado de tierra sobre el féretro. Aturdida, delicada y elegante con su traje y su sombrero con velo negros, arrojó la tierra y tembló al oírla impactar contra la madera con ese sonido vacío y definitivo.


    —¡No! —gritó al darse cuenta de pronto de que todo había acabado y que nunca volvería a verlo—. ¡Phillipe!


    Nick la rodeó con sus brazos y se la llevó del cementerio ajeno a las miradas curiosas y a los murmullos. La abrazó con fuerza y se odió por haber provocado la reacción en cadena que la había llevado hasta allí.


    Ahora ella lloraba en silencio y se le sacudía el pecho con cada sollozo. La metió en el coche, se sentó a su lado y le puso un pañuelo en sus manos temblorosas.


    —Ya ha terminado todo —le dijo con voz suave—. Ahora está en un lugar mejor. Y no te atormentes poniéndolo en un pedestal ahora que está muerto. No era perfecto. Era un hombre, una parte de tu vida que ya ha terminado. No querría que lo lloraras para siempre, y tienes que pensar en el bebé. No te puedes permitir el lujo de ponerlo en peligro.


    Ella lo escuchaba en silencio. Su palidez asomaba bajo el velo y tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar.


    —¡Es que ha sido todo tan repentino! —dijo intentando explicarse—. Lo apreciaba mucho. Cuando necesité alguien a quien aferrarme, él estuvo ahí. Me hizo empezar a vivir de nuevo.


    A Nick se le ensombreció la expresión y, agarrándole las manos con fuerza, dijo con tono enigmático:


    —Siempre le estaré agradecido por eso. Me alegro de que pudieras acudir a él y lamento que haya muerto, pero la vida sigue y tienes que empezar a mirar hacia delante.


    —Sí, pero no ahora mismo —susurró.


    —No, ahora mismo no —la llevó hacia sí y la abrazó hasta que los demás se unieron a ellos.


    —¿Estás bien? —le preguntó Maureen, que como pudo esbozó una sonrisa aun con el rostro cubierto de lágrimas.


    —Creo que sí —respondió Jolana intentando controlar las lágrimas.


    Mientras salían del cementerio con el coche, miró atrás una última vez. Después hundió la cara en la chaqueta de Nick, que ya estaba empapada de lágrimas, y lloró un poco más. Las lágrimas le quemaban los ojos, pero fueron remitiendo. Una vez cesaran, podría hablar con normalidad y sentir que el vacío empezaba a disminuir.


    Saldría adelante. Lo peor ya había pasado, seguro.


    Eso era lo que pensaba hasta que volvieron a París y se encontraron con un séquito de periodistas en la puerta.


    —Da la vuelta —le dijo Nick a Pierre—. No tiene sentido volver a pasar por esto.


    Maureen se quedó pensativa y sugirió algo.


    —Podríamos ir a un hotel, pero necesitaremos ropa…


    Pierre sonrió.


    —Tengo un amigo que podría entrar en casa por vosotras. Es gendarme.


    Maureen sonrió.


    —Benditos sean tus recursos, mon chère.


    Así que fueron a un hotel y Pierre volvió con Nick al suyo. Se habían ofrecido a quedarse, pero Jolana dijo que no.


    —Tengo que aprender a estar sola en algún momento —le dijo a Nick—. Y será mejor que empiece a intentarlo ya. Gracias, pero no me hagas depender de ti.


    —Eso es justo lo que quiero que pase con el tiempo —le dijo con intensidad en la mirada.


    —No hables así. Por favor. Ahora mismo no puedo soportar más presión.


    Nick suspiró.


    —Si me necesitas…


    —Te llamaré. Te lo prometo.


    Él asintió.


    —Mañana hablamos.


    —No tenemos nada de qué hablar —dijo ella con firmeza—. Voy a pintar, y tú exhibirás mis cuadros.


    —¿Cómo vas a poder manteneros al bebé y a ti con lo que ganes pintando? Atiende a razones, por el amor de Dios. Maureen se va a casar. ¡Ni siquiera tendrás el piso…!


    —¡Nick, por favor! —Jolana se llevó las manos a la cabeza.


    Él la agarró y la abrazó con delicadeza.


    —No te voy a permitir que pongas en juego la vida del bebé, ¿me oyes? —le dijo al oído—. Voy a cuidar de ti hasta que nazca, con o sin tu permiso. Es lo que tu marido habría querido —añadió apretando los dientes.


    Ella respiró hondo, angustiada.


    —Nick, él ni siquiera quería el bebé —confesó—. Y tampoco me quería a mí cuando se me empezó a notar.


    Nick respiraba entrecortadamente.


    —Pues yo sí lo quiero. Quiero al bebé y te quiero a ti.


    Esas palabras la debilitaron, y no era bueno. Aún desconfiaba de Nick, de dejarle acercarse demasiado y que le volviera a hacer daño. Le apartó los brazos, y él la soltó.


    —Necesito dormir un poco. Y tú también. Gracias por todo lo que has hecho.


    —Mañana hablamos —repitió él. Se agachó y la besó en la frente; fue un beso breve y tierno—. Intenta descansar.


    —No soy responsabilidad tuya —dijo Jolana con voz suave y buscando su mirada.


    Él le acarició la mejilla con delicadeza.


    —Sí que lo eres. Más de lo que sabrás nunca —se acercó sus manos a la boca y le besó las palmas despacio y con un terrible deseo—. No quiero dejarte —susurró—. No quiero que estés sola.


    —La habitación tiene dos camas —dijo titubeando—. Maureen y yo vamos a compartirla.


    La miraba con desesperación.


    —Tú y yo deberíamos compartir una cama —le dijo en voz baja—. Y te abrazaría toda la noche. Solo eso. Te abrazaría y estaría a tu lado si sintieras miedo.


    A Jolana se le llenaron los ojos de lágrimas, pero giró la cabeza antes de que él pudiera verlas.


    —No ha cambiado nada, Nick —dijo con brusquedad—. Mi marido está muerto, pero es el pasado lo que nos separó. No olvidaré lo que pasó. Si crees que vamos a poder retomarlo donde lo dejamos cuando me echaste de tu vida, ¡ya puedes ir olvidándolo!


    Él se estremeció ante tan inesperado ataque. Mientras, ella lo miraba desde el otro extremo de la habitación con unos ojos cargados de odio.


    —Creía que habrías empezado a confiar en mí otra vez —dijo tras una pausa.


    —Te agradezco tu ayuda, pero no quiero volver a tener una relación contigo. Podemos ser amigos, pero nada más. Nunca seremos nada más que eso.


    Lo estaba matando poco a poco sin ni siquiera saberlo. Por dentro Nick se sentía tan frío y destrozado como si lo hubieran apuñalado. Qué preciosa estaba con el rostro encendido y sus ojos oscuros y acusadores enmarcados por esa melena rubia alborotada. Miró su vientre y deseó arrodillarse y suplicarle que lo perdonara. Pero era un hombre orgulloso, y ella, una mujer testaruda. La situación no se solucionaría de la noche a la mañana.


    Sin embargo, no se rendiría.


    Jolana no se apartaba cuando la tocaba y le había dejado mirar mientras se ponía el camisón, como si le agradara que la mirara, como si le agradara su reacción ante su embarazo. Sí, aún sentía algo, y él avivaría esas ascuas hasta que volviera a arder como un bosque en llamas.


    —En ese caso, seré tu amigo —dijo al cabo de un momento y sonrió—. Buenas noches.


    Jolana lo vio marcharse invadida por emociones encontradas. Sabía que aún lo amaba, pero no podía permitir que él lo supiera. No podía confiar en él y no podría sobrevivir a otro desastre como el último.


    Además, Margery seguía por ahí y tenerlo presente la animaba a mantenerse firme en su propósito.


     


    Pasó los siguientes días como en una nube. La prensa seguía tras ellas de manera incesante y finalmente decidieron conceder una entrevista a cambio de que se marcharan. Respondieron a las preguntas, soportaron los flashes y por fin las dejaron vivir en paz.


    Maureen y Pierre se casaron con Nick y con ella como testigos y organizaron un viaje a España para su luna de miel.


    —No quiero dejarte sola —dijo Maureen mientras Pierre la esperaba en el coche—. El piso está vendido y tú estás en esa habitación de hotel tan horrible… ¡Ay, Jolana, me siento tan culpable por no habértelo contado todo en un principio…!


    Jolana la besó con cariño.


    —Eres mi amiga y solo quiero lo mejor para ti. Sé feliz. Y no te preocupes por mí —suspiró y con pesar miró hacia Nick, que estaba hablando con Pierre—. Parece que tengo un ángel de la guarda por mucho que intento que se vaya.


    —Ese hombre se preocupa mucho por ti —dijo Maureen mirándola fijamente a los ojos—. Deja que te cuide —le suplicó—. Ahora lo necesitas.


    Jolana suspiró.


    —Creo que preferiría morirme de hambre antes que confiar en él… —estuvo a punto de decir «otra vez», pero se contuvo y sonrió—. A lo mejor me hago famosa y vendo cuadros por millones de dólares. Bueno, sea como sea, tú asegúrate de escribirme. Te veré cuando vuelvas.


    —De acuerdo —Maureen sonrió. Después le dio un cariñoso abrazo y corrió a reunirse con su marido.


    Más tarde, Nick llevó a Jolana a su pequeña habitación de hotel y horrorizado miró el lamentable mobiliario.


    —Joder, no puedo dejarte aquí —dijo mirándola con intensidad—. Haz las maletas. Vuelves conmigo a Estados Unidos.


    —¡No! ¡No tienes derecho a…!


    Con cuidado de no hacerle daño, la echó sobre la cama. Estaba tendida boca arriba, y él se alzaba sobre ella impidiéndole moverse simplemente con la amenaza de su gran cuerpo.


    —Si no haces las maletas —le dijo con suavidad y mirándola a la boca—, te quitaré la ropa, pequeña belleza embarazada, y te haré el amor de tal modo que acabarás gritando y el gerente subirá corriendo para echarte.


    Ella contuvo el aliento al ver la verdad de esa amenaza en sus ojos.


    —Aquella noche gritaste —susurró—. ¿Lo recuerdas? Me clavaste esas uñas exquisitas en las caderas y echaste la cabeza atrás y gritaste y gritaste…


    —Nick —gimió sin poder contenerse cuando el recuerdo la invadió robándole el aliento y la fuerza de voluntad.


    Nick acercó la boca a la suya, tentándola, provocándola. Plantó los dedos sobre su blusón y la acarició con actitud posesiva desde el vientre hasta los voluminosos contornos de sus suaves pechos.


    Ella se tensó ante el contacto, ante la novedad de la sensación después de tantos meses sin que nadie la hubiera tocado.


    —Shh —le susurró contra la boca—. Quédate quieta.


    Jolana contuvo un diminuto gemido, y él se agachó y acercó su boca cincelada a la suya con suavidad, rozándola, tocándola lo justo para permitirle sentir la textura de sus labios. Al mismo tiempo, le acariciaba un terso pecho dibujando círculos a su alrededor sin llegar a tocar su cúspide endurecida, pero provocándola hasta hacerle desear que le acariciara ese punto tan sensible.


    —Oh, por favor —susurró ella con un sollozo y contra su boca, tan suave e insistente.


    —¿Dónde? —preguntó Nick con la voz entrecortada.


    Ella arqueó la espalda sin poder contenerse.


    —Ahí —gimió.


    Nick apartó la boca, le acarició la nariz con la suya y la miró a los ojos con seriedad mientras sus dedos seguían marcando el mismo ritmo, torturándola y haciéndola retorcerse con sensualidad bajo su cuerpo. Jolana separó los labios y respiró con pequeños jadeos y suplicándole con la mirada.


    —Ahora —susurró él sosteniéndole la mirada mientras ella se elevaba una y otra vez intentando que la tocara.


    El primer roce de sus dedos la hizo gritar.


    —Te deseo —le susurró observándola—. Te deseo con desesperación, tanto como tú a mí. Quiero sentir cómo me deseas. Aquí. Y aquí —agarró entre los dedos el delicado pezón y lo frotó lentamente mientras ella se mordía el labio y gemía—. Jolana —le dijo contra la boca.


    La besó con tanta ternura que a ella se le saltaron las lágrimas e, inmediatamente, él apartó las manos.


    —¡No! —protestó Jolana sin poder contenerse, ignorando la vergüenza y el orgullo ante una ráfaga de deseo que arrasó su cuerpo tembloroso y se reflejó en su mirada.


    —Shh —susurró él—. Solo voy a meterte la mano debajo de la ropa —le dijo acariciándole el pelo con la otra mano—. Voy a tocarte la piel, cielo —la besó de nuevo mientras ella se arqueaba, temblando, esperando.


    Y entonces sintió sus cálidos dedos moviéndose bajo el dobladillo de la blusa y ascendiendo sobre sus costillas hasta la suave firmeza de uno de sus pechos.


    Emitió un sonido estrangulado y abrió los ojos para mirarlo.


    —Quiero poner mi boca ahí —le dijo Nick deslizando los dedos sobre la parte inferior de su pecho—. Quiero saborearte.


    Odiándose por debilitarse tanto ante él y por el deseo que la invadía, se agarró el blusón y con unos movimientos bruscos se lo colocó bajo la barbilla para que él pudiera mirarla.


    A Nick se le nublaron los ojos de emoción y le tembló la mano al cubrirle un pecho y acercarlo muy despacio a su boca.


    —Mi mujer —susurró antes de tomarla en la cálida y húmeda oscuridad de su boca—. Mi amor.


    Ella lo rodeó por la nuca y hundió las manos en su pelo, abrazándolo con ternura contra su cuerpo mientras él la buscaba con los labios y la lengua. Las lágrimas le caían por las mejillas y escalofríos de puro éxtasis le sacudían el cuerpo.


    Unos segundos después, Nick apoyó una mejilla contra su cuerpo y se quedó así, abrazándola, con una mano extendida sobre su vientre y acurrucado en su suave calidez, con la respiración entrecortada y el corazón acelerado.


    —Nick —susurró ella.


    —Eres la miel más dulce del mundo. Me encanta tocarte y mirarte. Me encanta esto —dijo él acariciando su vientre con veneración— por encima de todo. Esta belleza que puedo sentir bajo mis manos, esa vida diminuta que llevas dentro.


    Ella cerró los ojos y se sumergió en un mar de ternura y amor.


    Él posó la boca sobre su abdomen y después se incorporó suspirando y, muy a su pesar, le volvió a bajar el blusón.


    —Me haces temblar —dijo riéndose—. No lo puedo soportar.


    Ella lo miró maravillada y Nick le secó las lágrimas a besos.


    —¿No hacíais el amor? —le preguntó con un delicado susurro.


    —Me… veía fea… así.


    —¿Fea? —él sonrió—. ¡Por Dios!


    —¿Tú me has deseado? —le preguntó Jolana mirándolo fijamente y como si le resultara incomprensible.


    —¡Muchísimo! Unos segundos más y mis buenas intenciones no te habrían salvado.


    —Pero lo han hecho.


    —¿Lo lamentas, amore? —le preguntó apartándole el pelo de la cara—. Porque, si es así, podemos hacer el amor.


    Un cosquilleo de placer la recorrió, pero se obligó a ignorarlo.


    Por muy dulce y tentadora que fuera la trampa, no había caído en ella.


    Él percibió su recelo y desconfianza; percibió nervios y miedo.


    —Lo sé. No confías en mí. Pero tenemos todo el tiempo del mundo —se llevó su mano a la boca—. Quiero que te cases conmigo.


    Era como si estuviera reviviendo el pasado. La única diferencia era que esta vez ya no estaba loca.


    —No, Nick —respondió con suavidad.


    —De acuerdo —dijo él de buena gana—. Pero al menos vuelve a casa conmigo y vive conmigo hasta que llegue el bebé.


    —Tu madre se horrorizaría —respondió Jolana agarrándose a lo primero que se le ocurrió.


    Nick le acarició los labios.


    —Mi madre está encantada. La he llamado.


    —Soy una mujer viuda —dijo ruborizada—. Una viuda muy embarazada. ¿Qué pensarían vuestros vecinos?


    —Tengo una casa en las montañas en el norte de Nueva York —respondió Nick esbozando una lenta sonrisa—. No tenemos vecinos. Hay un lago, cisnes, patos, una colina desde donde puedes pintar y montañas a lo lejos.


    —Suena de maravilla, pero me lo estás ofreciendo para tenerme contigo y no lo puedo permitir.


    —Ganarás tu propio sueldo, condesa —le dijo riéndose—. Te haré pintar para esa exposición que te has inventado.


    —No tienes que…


    —Quiero hacerlo —se estiró y se puso de pie—. A lo mejor Tony me perdona si te llevo a casa.


    Ella se lo quedó mirando.


    —Nick…


    Él le recorrió el cuerpo con la mirada, muy despacio, y sonrió.


    —Te deseo. ¡No sabes cuánto te deseo! Me haces vibrar —frunció el ceño y la miró—. Jolana, ¿puedes mantener relaciones? —le preguntó de pronto.


    Ella tragó saliva.


    —No pienso…


    —¿Puedes? —repitió con delicadeza.


    —Hasta el último mes.


    Nick echó los cálculos mentalmente y añadió los meses que habían pasado desde que se habían acostado. Había pasado en enero y estaban en junio. Casi julio. Seis meses. Sonrió encantado.


    —No voy a hacerte el amor —dijo ella con terquedad—. Si vuelvo contigo, quiero que eso quede bien claro.


    Él enarcó una ceja y la miró fijamente a los pechos.


    Jolana se sonrojó y se incorporó para sentarse. Un cosquilleo la recorrió ante semejante escrutinio y ante la ternura que su boca y sus manos habían provocado.


    —No quiero volver a tener nada contigo —protestó.


    Él se arrodilló y tomó su rostro de frustración entre sus manos cálidas.


    —Puedes dormir conmigo —le susurró— y yo impediré que tengas pesadillas. Te reconfortaré y haremos planes para el bebé. ¡Le pondremos una habitación y le compraremos montones de juguetes!


    —Quieres al bebé —le dijo de pronto, sintiendo curiosidad.


    —Os quiero a los dos. No tengo a nadie —añadió Nick suspirando angustiado—. Tengo cuarenta años y estoy completamente solo.


    La miró a los ojos desde una cercanía inquietante y ella pudo ver esa soledad en ellos.


    —Quiero casarme contigo. ¿Ni siquiera puedes pensártelo? Miénteme y dime que lo pensarás.


    Jolana bajó la mirada hacia su preciosa nariz y suspiró.


    —No puedo mentir —levantó los hombros—. De acuerdo, me lo pensaré. Pero no te prometo nada.


    —Nada de promesas —Nick se acercó y besó su boca temblorosa, con suavidad, con calidez—. ¿Y dormirás conmigo?


    —Dormiré, sin más —le aclaró.


    —¿Y me dejarás mirarte? —le preguntó con picardía.


    —¡Nick!


    Él se levantó riéndose. Atrás habían quedado las duras líneas de su expresión y ahí estaba de nuevo ese entusiasmo incontenible.


    —Levántate o te demostraré cuánto deseo hacerte el amor. En el suelo.


    Ella se levantó ruborizada.


    —¡Viejo verde!


    —¿Viejo verde yo? —preguntó Nick con simpatía y fingiendo asombro—. Te sentaste en mi regazo y me hiciste el amor en el asiento delantero de mi coche…


    Ella le tapó la boca con la mano, colorada y con los ojos espantados.


    Nick le agarró la mano y la presionó con más fuerza contra su boca.


    —Te casarás conmigo —dijo susurrando—. Y haremos un montón de niños juntos. Mi madre estará encantada. Podrá quedarse con nosotros de vez en cuando y nos ayudará a cuidar de ellos.


    —¿Y Margery?


    Nick sonrió.


    —Eso ya lo descubrirás por ti misma. Aprenderás a confiar en mí y no será tan complicado como crees. He tenido mucho tiempo para arrepentirme de lo que pasó y te lo voy a recompensar. Te va a gustar, cielo —se agachó y le besó los ojos—. Voy a hacer que disfrutes de cada segundo. Y ahora, venga, haz las maletas.


    Ella quiso protestar, pero sabía que no serviría de nada. Ese hombre era como un pirata y sería capaz de raptarla, pensó con una diminuta sonrisa mientras se giraba para hacer las maletas.


    Quizá podría funcionar.


    Aun así, tenía que pensar en el bebé y anteponerlo a todo. El bebé de Phillipe. Qué raro que a Nick no le importara. Aunque lo agradecía, porque sabía que vivir sola ahora mismo mientras intentaba salir adelante sería perjudicial para el heredero de los Vinchy-Cardin. Tenía que ir con Nick por el bien del bebé. Aun así, trabajaría a fondo en sus cuadros y pronto volvería a ser independiente.


    Y después ya vería cómo se iban sucediendo las cosas, aunque esta vez todo se haría cuando y como ella quisiera.

  


  
    Capítulo 13


    La casa de Nick la encandiló.


    Estaba a unos doscientos cincuenta kilómetros de Manhattan, cerca del río Hudson, y parecía un lugar sacado de la Edad Media. La habían construido obreros europeos y estaba hecha de piedras enormes que, según le había contado Nick, se habían extraído de una cantera cercana a finales de siglo. Tenía unos arcos elegantes por delante y por detrás y se levantaba sobre un montículo que sobresalía sobre un lago, lo cual la dotaba de una privacidad más que aceptable. Unas vallas de hierro enormes aseguraban esa privacidad y contaba además con casas de invitados, un cobertizo para botes y un embarcadero. Las habitaciones principales tenían pórticos de piedra con barandas de hierro que daban al lago y en los exuberantes jardines situados detrás de la casa había un cenador de piedra.


    Por dentro era tan elegante que Jolana la recorría pasmada. Ni siquiera la villa en la que se había alojado con Phillipe y Maureen había sido tan hermosa. En todas las estancias había vidrieras de plomo y lámparas de araña de cristal. El salón era sorprendentemente moderno, con muebles modulares en cromo y blanco y un sofá enorme semicircular afelpado. Resultaba un lugar espacioso, abierto y elegante.


    Y los dormitorios fueron toda una revelación.


    La de Nick en concreto le llamó la atención por las paredes y el tamaño de la cama. Estaba revestida de una madera lacada radiante y tenía un espejo en el techo y una cama doble gigantesca.


    Nick se detuvo en la puerta y observó a Jolana, que miraba al techo con cierto recelo.


    —Nunca he estado con ninguna mujer en esa cama —señaló con voz suave al captar su inevitable mirada de especulación.


    Ella se rio nerviosa.


    —Me cuesta creerlo.


    Él la agarró de los hombros, la giró hacia sí y la recorrió con la mirada. El vestido beis aterciopelado resaltaba el rubio de su pelo, su cremosa tez y sus ojos oscuros.


    —He estado esperando a una mujer muy especial.


    Cuando se ruborizaba estaba increíblemente preciosa. La miró a los ojos, y despacio, con mucho cuidado, la levantó del suelo.


    —Nick, no deberías hacer esto —susurró.


    Él se detuvo lo justo para cerrar la puerta con llave.


    —¿Por qué no? —le preguntó con delicadeza y sonriéndole mientras la llevaba a la cama—. ¿No quieres verlo?


    Jolana le dejó tenderla en la cama y lo vio quitarse la chaqueta y la corbata antes de descalzarse y tumbarse con ella sobre la colcha de terciopelo.


    —Ahora —sonrió—. Mira arriba.


    Jolana lo hizo y vio su amplia espalda inclinada sobre su cuerpo, los músculos de los hombros marcándosele en la camisa y sus piernas largas y poderosas. Vio también su nuca, donde ella tenía posados los dedos y acariciaba sus rizos oscuros.


    Él le dibujó los labios con un dedo.


    —¿Te gustaría que me quitara la ropa para no obstaculizarte la visión?


    Ella se rio.


    Se sentía femenina, tímida y excitada al mismo tiempo.


    —¿No serías tú el que encargó que pusieran esos espejos ahí, no?


    Nick negó con la cabeza.


    —No. La casa pertenecía a un rico europeo y a su joven esposa. Supongo que le gustaba verlo todo a la vez —añadió con diversión.


    Jolana le acarició la cara, dibujando sus contornos con los dedos, adorándolo. Y, temerosa de que la mirada pudiera delatarla, la bajó hacia su cuello.


    —Falta mucho rato para la cena —dijo Nick mirándola—. ¿No te gustaría quitarte la ropa y charlar conmigo un rato?


    —¿Y para qué iba a tener que quitarme la ropa?


    —Podríamos encontrar algún tema de conversación al respecto —le contestó él sonriendo con picardía.


    —Parezco una calabaza.


    —Demuéstramelo —le dijo ahora serio.


    Ella se sonrojó.


    —No puedo.


    —Quiero mirarte igual que me dejaste la noche que te ayudé a acostarte. Quiero ver al bebé moverse.


    Jolana no podía mirarlo, la invadía un ardiente placer.


    Él le acarició la cara y el pelo con dedos suaves y tiernos.


    —Hagamos el amor, Jolana. Vamos a hacer el amor de verdad, sin secretos, sin desconfianzas.


    Ella quería hacerlo, lo deseaba con locura. Pero al mirarlo no pudo evitar recordar aquella última mañana en su piso de Nueva York, lo que él había dicho y cómo había actuado.


    Nick lo vio claramente y suspiró.


    —Malos recuerdos —dijo asintiendo—. Sí, yo también los tengo. Algún día te hablaré de los míos, de mis pesadillas, de cómo me sentí cuando por fin te encontré en Mónaco.


    —Lo siento —dijo ella incorporándose—, pero yo también he tenido mis pesadillas.


    —Sí, lo sé. Y es todo culpa mía —se levantó despacio y se situó frente a ella, mirándola. Se desabrochó la camisa y deslizó una mano sobre su torso velludo. Impulsivamente, la levantó y le acercó las manos a su cuerpo—. Esto es lo que me volvía loco —murmuró presionando los dedos de Jolana contra su piel oscura—. Recordar cómo me mirabas cuando me tocabas aquí como si te encantara la textura de mi piel. A veces por las noches podía sentir tus manos y me despertaba sudando.


    Ella movió las manos sobre su torso musculoso recordando las sensaciones de placer y se detuvo en sus pezones masculinos y erguidos.


    —La primera vez me asombró —dijo como ausente—. No sabía que los hombres se excitaban en los mismos lugares que las mujeres.


    —¿Te refieres a esto? —le preguntó él presionando más su mano contra su rugoso pezón.


    —Sí.


    —¿Sabías que podrías hacerme lo que te hice en París antes de marcharnos? —le preguntó mirándola a la cara.


    —¿Cuando me tocaste…?


    —Sí —Nick buscaba su mirada con la respiración acelerada cuando el recuerdo lo golpeó con fuerza—. Podrías provocarme hasta hacerme suplicar.


    Eso la dejó impactada.


    No se podía imaginar a Nick suplicando a una mujer. Le sorprendió tanto que casi se vio tentada a comprobarlo por sí misma.


    —Te dejaría —susurró él con la mirada fija y una expresión tensa—. Te dejaría desnudarme y tocarme hasta que no pudiera soportarlo más, y entonces te suplicaría con lágrimas en los ojos que me hicieras el amor. Igual que yo podría hacértelo a ti. Y no me avergonzaría lo más mínimo dejarte mirarme. El orgullo no tiene cabida entre dos personas que se aman.


    Jolana detuvo las manos sobre su cuerpo. Quería que Nick le hiciera eso y quería hacérselo a él. Pero era demasiado pronto.


    —Margery es un capítulo cerrado de mi vida —le dijo al momento—. Sé cuánto daño te hice y sé que las dudas siguen ahí, pero voy a enseñarte a confiar en mí. Vas a casarte conmigo y a amarme con locura, igual que yo te amaré a ti. Y ese bebé que llevas dentro será el ser humano más querido del mundo —bajó las manos hasta su vientre y sonrió—. Ahora os tengo a los dos —susurró—. Te protegeré y lo protegeré.


    A Jolana se le llenaron los ojos de lágrimas. Lo miró y él se agachó para besarla, con ternura, y le permitió sentir cómo le temblaban los labios por el deseo que despertaba en él.


    Sonrió al apartarse. La hacía sentirse completa.


    —Te quiero —susurró él.


    Ella suspiró.


    —Nick…


    —Vamos a dejarlo por ahora —la llevó hasta la puerta y la abrió—. Mi madre llega esta tarde. Está emocionada de que estés aquí, loca de contenta. Está convencida de que ya se me ha pasado la obsesión por Margery y que estoy dispuesto a sentar la cabeza —dijo sonriendo.


    Según lo dijo sonó como si la relación hubiera terminado del todo. Aun así, Jolana no pudo evitar preguntarse si sería cierto.


    Unas horas más tarde, su madre y ella paseaban por la parte trasera de la casa con el precioso lago extendiéndose ante ellas.


    —¿Te encuentras bien, verdad? —le preguntó la mujer sonriendo—. El bebé te hace resplandecer.


    —Me encuentro muy bien —dijo Jolana suspirando y se tocó la barriga con delicadeza—, aunque aún no estoy segura de si debía haber venido aquí con Nick. No quiero avergonzarlo.


    —¿Avergonzarlo? —preguntó su madre horrorizada—. ¿Cómo ibas a hacer eso?


    —¿Le parece poco tener a una viuda embarazada viviendo bajo su techo? ¿Qué imagen dará eso?


    —Pero este es tu sitio —dijo la mujer canosa mientras le daba una palmadita en las manos—. Ahora el bebé es lo más importante. No tienes nada de qué preocuparte. Nick se ocupará de los dos.


    —Pero no tendría por qué hacerlo —protestó Jolana mirando al lago con pesar—. Si mi marido no hubiera muerto… —se encogió de hombros y miró al suelo—. No será fácil para él criar al hijo de otro hombre.


    —Te quiere —le dijo la mujer con firmeza—. Además, Nick ya me ha dicho que no es hijo de tu marido. No hace falta que disimules, querida mía. Quieres a Nick…


    Jolana se giró y miró atónita a la mujer, que no dejaba de sonreír.


    —¿Qué…?


    La madre de Nick suspiró con impaciencia.


    —Jolana, Nick ya me ha dicho que el niño es suyo, que tu marido era estéril.


    Jolana palideció.


    —¿Qué está diciendo? —susurró con voz ronca.


    —¿Jolana? —la mujer la sujetó justo cuando le fallaron las piernas y la ayudó a sentarse en la hierba—. ¿Pero qué he dicho, Jolana? Seguro que sabías lo de tu marido.


    Sin embargo, Jolana no dijo nada. Tenía los ojos cerrados y las lágrimas le caían sin cesar por las mejillas. ¡Así que a eso venía todo esto! Todo era una farsa. El bebé era de Nick, y el engaño se había destapado. La había llevado allí no por amor, sino por cumplir con su responsabilidad tras haberla dejado embarazada. Era su hijo y se sentía obligado a cuidar de los dos.


    —Dio, esta lengua mía va a ser nuestra perdición —exclamó la mujer—. Jolana, ¿no lo sabías? Ay, querida mía, ¡cuánto lo siento! ¡Cuánto lo siento! Espera, quédate aquí. No te muevas de aquí, ¿entendido? ¡Voy a buscar a Nick!


    «¡Como si pudiera moverme!», pensó hundida.


    Las lágrimas inundaban sus mejillas pálidas porque nunca en su vida se había sentido tan desesperada.


    El mundo había oscurecido de pronto.


    Cuando Nick llegó, estaba llorando en silencio y mirando el lago a través de una cortina de lágrimas.


    —¿Jolana? —preguntó él con un susurro.


    Ella se movió, pero no dijo nada.


    Él se sentó a su lado despacio sin dejar de mirarla.


    —Mamá me ha pedido que te diga que lo siente. Se ha ido a casa.


    Jolana cerró los ojos. No podía hablar. Phillipe había sabido que el bebé no era suyo y lo había aceptado, pero eso explicaba por qué no se había ocupado mejor de ella. Tal vez en su subconsciente había deseado que lo perdiera…


    Nick tenía la respiración entrecortada. Le daba miedo hablar, intentar explicarse. No sabía qué decir.


    —Es tu bebé, ¿verdad? —preguntó ella con la voz estrangulada—. Todo el mundo… me lo ha ocultado. Phillipe era estéril.


    —Es nuestro bebé —dijo él al momento.


    Ella miró su regazo.


    —No tienes que casarte conmigo —dijo con dureza—. ¡No te voy a negar el derecho a visitas!


    Él, nervioso y con la respiración acelerada, la agarró de los brazos y la sujetó firmemente pero con delicadeza.


    —¡Suéltame! —le gritó ella con los labios temblorosos e intentando soltarse.


    Nick le puso una pierna sobre las suyas y, así bajo la luz del sol, la sujetó hasta que se calmó.


    Jolana odiaba que fuera más fuerte que ella. ¡Lo odiaba! Pero estaba cansada, estaba alterando al bebé y la discusión la había dejado sin fuerzas.


    —Podría habértelo dicho en Mónaco —dijo él en voz baja aún sujetándola—. Pero me daba miedo que cometieras una locura. Me dijiste que preferirías arrojarte al mar antes que llevar un hijo mío.


    Su voz tenía un matiz que la inquietó, una aspereza que contenía un dolor terrible.


    No quería verlo y por eso no lo miró.


    —Me has hecho mucho daño —susurró ella.


    —¿Y cómo crees que me sentí yo al enterarme de que estabas embarazada de mí y que te habías casado con otro hombre? —le dijo alterado.


    Al notarlo temblar, se obligó a mirarlo y se quedó asombrada al ver que tenía los ojos vidriosos.


    —¡Te quiero tanto! —susurró Nick buscándole la mirada con desesperación—. Te quiero y te deseo. Y quiero a mi hijo, que reposa bajo tu corazón… Pero ni siquiera me puedo acercar a ti.


    Respirando entrecortadamente, la soltó despacio. Se pasó las manos por el pelo y miró hacia el lago con gesto atormentado.


    Sacó un cigarrillo del bolsillo y se lo encendió. Jolana se sorprendió porque no le había visto fumar desde que se habían vuelto a encontrar.


    —Desde que te dejé, lo único que podía ver era tu cara, esa terrible agonía en tu mirada cuando te dije que ya no te quería —dio una larga calada—. Llamé a Tony —continuó y vio su gesto de asombro—. Sí. Tenía miedo por ti. Estaba seguro de que había cometido el mayor error de mi vida y no quería que tú cometieras uno más grande por mi culpa. Por eso le llamé y le supliqué que fuera a verte. Sabía que a mí no me dejarías acercarme, pero estaba seguro de que a él no le rechazarías —cerró los ojos—. Y llegó justo a tiempo, ¡justo a tiempo! ¡Me habría volado la cabeza si te hubiera pasado algo! No podría haber seguido viviendo si hubieras muerto por mi culpa.


    Jolana se estiró la falda con extrema meticulosidad y sin decir ni una palabra. Nick estaba diciendo cosas impactantes, y de pronto pensó que ningún hombre podría admitir esa clase de cosas sin amor. Del mismo modo, si ella no le hubiera importado mucho, él no podría haber estado ocultando que sabía lo del bebé y que había sido una pieza clave para salvarle la vida.


    —No sé qué decirte —le dijo gesticulando con una mano, desesperado.


    La miraba como si la estuviera amando con la mirada.


    —Llevas dentro a mi hijo. Lo quiero y te quiero. Os querré a los dos hasta que muera.


    Tal como había dicho, el orgullo no tenía cabida entre dos personas que se amaban y ahora ella entendía qué había querido decir. Estaba desnudando su alma como nunca antes lo había hecho. Le estaba dando la oportunidad de abandonarlo como él la había abandonado a ella.


    Se levantó. Él siguió sentado.


    —Si te vas, no te voy a culpar. Pero al menos deja que te ayude económicamente. ¿Me lo permitirás?


    Jolana se dio la vuelta para huir de esa mirada de dolor que parecía venerarla.


    —Dame diez minutos y después entra, por favor —le dijo en voz baja.


    Se alejó y entró en la casa.


    El dormitorio de Nick estaba en la planta baja, al otro extremo del pasillo de donde estaba el suyo. Entró y miró abrumada el espejo del techo antes meterse en el espacioso cuarto de baño. Sin pensarlo, abrió el grifo de la bañera, se quitó la ropa y con un largo suspiro se metió en el agua cálida que brotaba de los distintos chorros.


    Mientras se bañaba, se planteó las opciones que tenía.


    Podía marcharse, agarrarse a su orgullo herido y castigarlos a los dos y al bebé. O podía admitir que seguía amando a Nick e intentar confiar en él. Si lo quería, tenía que confiar en él. Y de pronto, ahí en remojo, se dio cuenta de que lo de Margery ya no le importaba. Sí, seguro que ya era un capítulo cerrado en la vida de Nick. Tenía que creerlo porque ningún hombre que amara a otra mujer podría estar como había visto a Nick en el jardín.


    Pensó en Phillipe y sintió tristeza por su joven esposo. Tal vez en otro momento y en otro lugar podrían haber tenido un buen matrimonio. Si no se hubiera quedado embarazada o si él hubiera sido una persona más estable…


    Pero eso ya formaba parte del pasado y ahora tenía que mirar al futuro. Y, sinceramente, no podía ver un futuro que no incluyera a Nick. Es más, ahora mismo se sentía como si no pudiera sobrevivir sin tenerlo cerca.


    Terminó de bañarse, se envolvió en una toalla marrón gruesa y esponjosa y salió de la bañera. Al oír un tenue sonido, como el de una puerta abriéndose, sonrió para sus adentros.


    Agarrándose la toalla salió del baño y pisó la densa moqueta beis del dormitorio justo cuando Nick estaba cerrando la puerta.


    Cuando él se giró y la vio, vaciló. La incertidumbre salpicaba su ancho rostro, y ella no recordaba haber visto esa reacción en él nunca.


    —Hola, Nick —dijo con voz suave y muy despacio dejó caer la toalla al suelo.


    Nick recorrió con la mirada cada línea y cada curva de su cuerpo, desde sus voluminosos pechos hasta su redondeado abdomen y sus piernas largas y elegantes.


    —Vaya, vaya, vaya. Y yo que creía que me iba a costar un mundo hacerte cambiar de opinión. He venido aquí pensando en toda clase de locuras, desde encadenarte a chantajearte…


    —Primero tendrás que quitarte la ropa —le respondió ella con picardía y sintiéndose cada vez más segura de su cuerpo a pesar del embarazo.


    Él enarcó una poblada ceja.


    —¿Por qué no me la quitas tú?


    —¿Me estás retando? —bromeó ella.


    Se acercó y empezó a quitarle la camisa para luego detenerse a acariciar su amplio torso velludo y musculoso con la boca y con las manos.


    —Solo una cosa, cielo —susurró él rodeándole la cara con manos temblorosas—. No he estado con una mujer desde la noche en que estuvimos juntos. Por favor, no me excites demasiado. No podría soportar haceros daño a ti o al bebé.


    —¡De eso hace meses! —dijo ella asombrada.


    —Casi seis —respondió él hundiendo la cara en su cuello—. Seis meses deseándote, soñando contigo —le temblaban las manos mientras las deslizaba despacio y con ternura sobre su espalda, sus muslos, sus caderas, su abdomen y sus pechos—. Estoy ardiendo de deseo.


    —Nick, jamás me imaginé… —susurró ella antes de llevarlo hacia la cama y tumbarse.


    Evitó mirar su reflejo en el espejo mientras él terminaba lo que ella había empezado y después se tumbaba a su lado.


    —¿Te he asombrado? —le preguntó él mientras Jolana recorría su desnudez con una mirada de deseo.


    —No pensaba que los hombres pudierais aguantar tanto tiempo sin sexo.


    —Podría haber pasado el resto de mi vida sin sexo si no hubiera podido recuperarte. No quiero a nadie más. A nadie más.


    Ella le acarició el torso y después fue deslizando las manos muy despacio sobre su cuerpo hasta que lo hizo tensarse y gemir y apoyar la cabeza en su cuello.


    —Yo tampoco quiero a nadie más —le susurró al oído mientras lo acariciaba—. Así que creo que será mejor que te cases conmigo.


    Él dijo algo que Jolana no entendió porque de pronto se había puesto a hacer magia con su cuerpo. Notó sus propios músculos tensarse y gimió.


    Nick le mordió los labios con ternura y le susurró cosas que apenas oyó. La tocó en lugares y de formas que la hicieron arquearse de placer y suplicar, y cuando Jolana notó sus fuertes muslos separándole los suyos, abrió los ojos y lo miró abrumada.


    Había pasado mucho tiempo y Nick tuvo que detenerse de pronto al darse cuenta de que precisamente por eso en ese momento era prácticamente virgen.


    Se aferró a sus hombros con la respiración entrecortada.


    —Lo siento —susurró intentando relajarse.


    —No pasa nada —respondió él con una sonrisa antes de besarla con mucha mucha ternura—. Relájate. Muévete conmigo. Lo haremos despacio. Muy despacio, cariño mío. Tú solo… mécete… conmigo.


    Jolana lo observaba mientras con sus eróticos y sutiles movimientos iba relajando y desbloqueando sus rígidos músculos. Los ojos, que no dejaban de mirarla, le destellaban como si estuvieran ardiendo.


    Él se rio suavemente mientras Jolana se movía, y entonces se adentró en ella.


    —Diablillo —le susurró ella, de pronto desinhibida por completo y ardiendo con un repentino deseo de poseerlo y que la poseyera.


    Nick tenía la respiración entrecortada y su aspecto era como el que debieron de tener los conquistadores romanos dos mil años atrás, con su pelo rizado y oscuro, un rostro duro y ancho y esos ojos negros de pasión.


    —Brujilla —la acusó con voz ronca—. Provócame. Excítame. Vamos, demuéstrame lo que quieres, anímate.


    —Mírame —dijo ella atrevida con un susurro y sonriendo con picardía mientras movía las caderas, alzaba los brazos y arqueaba el cuerpo hacia él en una muestra perfecta de provocación.


    —Voy a hacerte gritar —dijo él riéndose.


    —¿Ah, sí? —susurró ella temblando de excitación—. Hazme gritar. ¡Hazme…!


    Aquello fue puro fuego. Abrasador. Ardiente. Se retorció y hundió las uñas en él. Le mordió el hombro y le susurró cosas que la harían sonrojarse en momentos de sensatez. Lo excitó y le suplicó, y cuando levantó la mirada hacia el espejo para ver lo que estaba pasando, gimió alzando la voz. Pensó que iba a morir de placer y cerró los ojos al dejarse llevar por un éxtasis tan intenso que, al cesar, la dejó fragmentada en extenuados pedazos.


    Nick se dejó caer sobre ella con un gemido áspero y tembloroso.


    Jolana lloró porque había sido la experiencia más maravillosa de su vida, porque lo amaba y llevaba a su hijo dentro, y porque, en lugar del final que se había esperado, había habido un comienzo.


    —Te quiero —le susurró al oído—. Te quiero, te quiero. Quiero vivir contigo hasta que muera.


    —Para eso falta mucho tiempo, amore —le susurró—. Muchísimos años. Y cuando uno muera, el otro también morirá y viviremos para siempre en nuestros recuerdos. Aunque mucho antes de que eso pase, tendremos una casa llena de niños y cada día será más precioso que el anterior. ¡Te quiero tanto!


    Jolana lo abrazó con fuerza y se acurrucó a su cuello.


    —¿De verdad me encuentras sexi así?


    Él se incorporó para tenderse a su lado, sonrió y le preguntó mirando al techo:


    —¿Es que tu espejo no te da la respuesta? ¿Nos has visto? —añadió con picardía.


    Jolana se rio como una novia joven e inocente.


    —Sí —confesó bajando la mirada.


    —La próxima vez me toca mirar a mí —la besó—. ¿Se acabaron los remordimientos? ¿Se acabaron los secretos?


    —Se acabaron —lo besó—. Vamos a casarnos.


    —Vamos a casarnos —repitió él buscándole la mirada.


    Después la llevó a sus brazos, y ella cerró los ojos mientras pensaba cómo serían los años que tenían por delante. La recorrió un chispeante hormigueo cuando el bebé se movió, y Nick también lo sintió.


    Se rieron.


    Y ese sonido profundo y exquisito resonó por la casa como una canción de amor que sonaría una y otra vez, sin cesar.
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